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    CAPÍTULO 1 
 
    Leanne 
 
      
 
    Me desperté con un sobresalto, mi reloj interno se sacudió como si algo estuviera apagado. Cuando miré al otro lado de la cama, había una almohada vacía y sábanas arrugadas donde debería haber estado un cuerpo dormido. En los ocho años que mi novio y yo habíamos vivido juntos, Jacob nunca se había levantado antes que yo. 
 
    "¿Jacob?" Llamé hacia el baño del pasillo de nuestro pequeño apartamento. 
 
    Me acerqué para ver la hora en mi teléfono. Mis ojos se abrieron de par en par cuando vi el reloj. 
 
    "¿Qué...?" Esto no podía estar bien. El teléfono marcaba las 7:12 de la mañana, pero mi alarma siempre estaba programada para las 6:00. Era la única manera de poder correr todos los días. 
 
    Confundida, toqué el icono del reloj para comprobar la alarma y fruncí el ceño cuando vi que la alarma se había apagado. Nunca apago la alarma. Ni siquiera los fines de semana. 
 
    En ese momento, oí que se abría la puerta del salón. 
 
    "¿Jacob?" Volví a llamar. 
 
    "Hola, LeeLee", me respondió. Odiaba que me llamaran LeeLee. Sólo la gente de casa me llamaba así. Un apodo de la infancia del que había escapado cuando dejé Oklahoma. Excepto cuando Jacob lo usaba a pesar de que le pedía que no lo hiciera. Saliendo con él desde nuestro último año de instituto, Jacob era la única conexión que tenía en Nueva York con mi antigua vida. 
 
    Molesta, me deshice de las mantas y me dirigí a la sala de estar. 
 
    "¿Apagaste mi alarma?" pregunté mientras Jacob arrojaba su chaqueta sobre el respaldo del sofá a pesar de que el perchero estaba a menos de un metro de distancia. Era como hablarle a la pared cuando le pedía que hiciera cosas sencillas para mantener nuestro apartamento semi-limpio como colgar su chaqueta o poner su ropa sucia en el cesto. 
 
    "Sí", respondió. 
 
    "¿Por qué? No podré ir a correr esta mañana". Jacob sabía que correr era la forma en que me centraba antes del trabajo. Correr era mi terapia. Era como me preparaba mentalmente para un largo día en un trabajo estresante bajo una jefa aún más estresante. 
 
    "Pensé que podríamos pasar un rato juntos", dijo. "Puedes saltarte la carrera por una mañana". Dejó un paquete sobre la mesa de la cocina. "Te traje algo". 
 
    "Oh..." Jacob casi nunca me daba regalos. De hecho, últimamente se sentía distante entre nosotros. Yo trabajaba mucho y él estaba entre un trabajo y otro, así que pasaba mucho tiempo jugando a los videojuegos o saliendo con los amigos. Tenía suerte si lográbamos  comer juntos. 
 
    "Feliz aniversario", dijo mientras me acercaba el paquete. 
 
    "Eso es mañana", dije riendo. 
 
    "Sí, lo sé", respondió. "Pero vi esto en Internet y pensé en ti, así que..." Volvió a empujar el paquete hacia mí. "Ábrelo". 
 
    "¿Seguro que no quieres esperar a nuestro verdadero aniversario? Tengo el tuyo escondido en la oficina", dije. Pero estaba asombrada de que me hubiera regalado algo. El año pasado, se había olvidado por completo. 
 
    "Quiero que lo tengas ahora", dijo Jacob. "He estado esperando una eternidad para dartelo". 
 
    Por una fracción de segundo, se me cruzó por la mente que finalmente podría estar proponiéndome matrimonio. Algo que había estado esperando durante un tiempo. Pero él siempre había dicho que quería esperar hasta "lograrlo" antes de casarnos. 
 
    Jacob era actor, o al menos lo intentaba. No había conseguido un papel durante años. Solía tener algo de trabajo, pero eso había disminuido en el último año. 
 
    No me pediría un anillo por internet... ¿o sí? pensé. 
 
    Recogí el paquete. Era un sobre de manila endeble, y parecía que había tela dentro. 
 
    Vale, definitivamente no era un anillo. 
 
    Rompí con cuidado el extremo del sobre y saqué un trozo de encaje negro y rojo. Jacob me arrebató el objeto de la mano, lo desdobló y lo sostuvo para que lo viera. 
 
    "¿Qué te parece? 
 
    "Es..." Intenté forzar una sonrisa. 
 
    Él sostuvo una pieza de lencería. Lencería barata. Un picardías con la entrepierna abierta hecho de lo que parecía poliéster, vinilo y encaje barato. Era horrible, incluso para un regalo de Jacob. Sin embargo, traté de no hacer una mueca. 
 
    "¿Caliente, verdad?", me preguntó, tendiéndolo hacia mí. 
 
    "Umm..." Nunca me pondría esta cosa. 
 
    "Es igual que el de Alessandra", dijo. 
 
    Jacob había estado conmigo en una cadena de tiendas de lencería de alta gama llamada Alessandra unas semanas antes, donde había admirado un picardías de aspecto mucho más elegante. Pero éste parecía una imitación endeble y hortera. Al mirar de nuevo el sobre, vi que procedía de un lugar llamado Fantasías de Descuento. 
 
    "¡Lo conseguí en oferta!", explicó. 
 
    "Vaya", fue todo lo que conseguí decir. La sonrisa de orgullo en la cara de Jacob me hizo sentir como una idiota por no gustarme el regalo, pero esa cosa realmente no era para mí. 
 
    "Mejor que esos sujetadores deportivos que siempre llevas, ¿eh?" preguntó Jacob. Ese comentario me dolió un poco. 
 
    "Sólo me pongo sujetadores deportivos para correr", dije en voz baja. "Y para holgazanear por el apartamento". 
 
    "Bueno, ahora puedes holgazanear con esto. ¿Quieres probártelo?" preguntó Jacob. 
 
    "Quizá pueda ponérmelo esta noche", respondí, tratando de sonar lo más dulce posible. "Me gustaría salir a correr antes de ir a trabajar. Sólo una carrera corta, luego podemos desayunar juntos". 
 
    "Oh, vamos, LeeLee", dijo Jacob con un giro de ojos. "Sólo hay que ver si te queda bien". 
 
    Con un suspiro, cogí el picardías de Jacob y entré en el dormitorio. Me quité la camiseta de gran tamaño con la que había dormido y me puse la cosa de mala calidad. 
 
    ¡Qué asco! pensé, mirándome en el espejo. 
 
    El encaje picaba y estaba cubierto de hebillas y cintas que no funcionaban. Las costuras eran desiguales, lo que hacía que el picardías me abrazara en todos los lugares equivocados. El soporte alrededor de los pechos era inadecuado, a pesar de los incómodos refuerzos, y la entrepierna dividida me parecía vulgar. 
 
    No es que no me gusten los camisones y los conjuntos de sujetador y bragas divertidos. Cuando me compraba cosas nuevas, me hacían sentir sexy y empoderada. ¿Pero esto? Esto parecía algo sacado de una porno. 
 
    "Estás muy sexy", oí la voz de Jacob desde la puerta del dormitorio. 
 
    Desde luego, no lo sentía. Me sentía ridícula e incómoda en esta cosa barata. 
 
    "Gracias", dije con una sonrisa forzada. "Me lo pondré para dormir esta noche...". Entonces vi un montón de su ropa en el suelo y, por la costumbre de limpiar detrás de él, me agaché a recogerla. "Voy a cambiarme y a dar una vuelta rápida antes de...", dije mientras abría la tapa del cesto. 
 
    Sin previo aviso, Jacob me hizo una foto con su teléfono. 
 
    "¡Jacob!" Grité. "¡No hagas fotos así sin preguntarme!" 
 
    "No voy a enseñársela a nadie", dijo con un gesto despectivo de la mano. "Toma, te enviaré un mensaje de texto". 
 
    "No es necesario que..." Empecé, pero antes de darme cuenta, mi teléfono vibró en la cocina con un texto entrante. "Vale, genial", y bajé de golpe la tapa del cesto. "Así que, de todos modos, voy a cambiarme". 
 
    "Déjatelo puesto", dijo Jacob mientras se acercaba a mí. "No necesitas ir a correr. Puedes hacer ejercicio conmigo en su lugar". Jacob colocó sus manos en mi cintura y arrastró sus palmas hasta mi trasero, dándole un apretón. 
 
     Me di cuenta de que era la primera vez que Jacob me prestaba tanta atención en lo que parecía una eternidad. 
 
     Quizá me lo regaló porque quería que me sintiera especial. 
 
     Aunque el picardías era definitivamente barato, hacía mucho tiempo que Jacob no hacía nada por mí. 
 
    "De acuerdo", dije finalmente, dando el visto bueno para el sexo matutino. 
 
    Cuando Jacob se quitó la camiseta, no pude evitar fijarme en su siempre creciente barriga cervecera. Es cierto que yo era un poco fanática del fitness, pero no era que el peso que había ganado en los últimos dos años afectara a lo que sentía por él. La cuestión era que su agente le había dicho más de una vez que si perdía cinco o seis kilos, volvería a recibir más llamadas. 
 
    Sin su sueldo por el ocasional papel de actor diurno en la televisión, estos días me tocaba a mí pagar el alquiler y las facturas. Esos veinte kilos de más estaban afectando a su vida profesional y a nuestras finanzas. 
 
    Deja de ser tan despectiva con él, me reprendí mientras me acercaba a la cama. Es el mismo Jacob. 
 
    Eso era cierto. Era el mismo desde el instituto. El mismo Jacob que se quedaba despierto toda la noche jugando a los videojuegos, bebía demasiada cerveza y no ponía los calcetines en el cesto. El mismo Jacob que me compraba regalos que en realidad eran más bien para él. El mismo Jacob que no parecía conocer mis gustos ni leer muy bien mis emociones. El mismo Jacob que había estado esperando para proponerme matrimonio desde que nos habíamos mudado a Nueva York hace tantos años. 
 
    Y fue allí, en la cama, mientras sus manos recorrían mi cuerpo, recorriendo la mecánica de hacer el amor pero sin la pasión que antes habíamos compartido, cuando empecé a preguntarme... 
 
    ¿Por qué seguimos juntos? 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "¡Oh, sí! Justo ahí!", gimió mi novia Katherine debajo de mí. 
 
    Estábamos en medio del sexo matutino, y ella estaba haciendo una actuación completa. 
 
    "¡Oooh! ¡Sí, justo así!", dijo. 
 
    El sexo con Katherine era bueno, pero era tan teatral que empezaba a sentirme como si estuviera en el teatro. La charla sucia y los gemidos podían ser divertidos, pero nunca sentí que nuestra vida sexual fuera completamente genuina. Como si hubiera una especie de muro entre nosotros, a pesar de llevar casi seis meses juntos. 
 
    "¡Mmmm! Oh, ¡fóllame Christian!", gritó, apretando las piernas alrededor de mí y arqueando la espalda. Estaba mojada y, por la forma en que su cuerpo empezaba a temblar, me di cuenta de que estaba a punto de correrse, así que no estaba fingiendo. 
 
    "¡Sí! ¡Dame!", gritó mientras empujaba sus caderas hacia arriba. 
 
    Dios mío... 
 
    Físicamente, Katherine estaba muy buena. Delgada y alta, con pelo oscuro y ojos exóticos. Pero la charla porno y los gemidos exagerados me hicieron sentir que todo esto era una metáfora de nuestra relación superficial. 
 
    "¡Ohhh! Sí!", soltó finalmente mientras su cuerpo se estremecía con un orgasmo. 
 
    Pero siguió gimiendo, supuse que para lo que ella creía que era mi beneficio. Seguí a mi ritmo hasta que finalmente llegué a mi propio clímax. 
 
    Después de unos momentos, me retiré, y Katherine salió de mi cama, dirigiéndose al baño sin decir nada. Lo que había empezado como un encuentro sexual ardiente se había convertido en la relación menos comunicativa que había tenido nunca. Y había tenido muchas relaciones emocionalmente vacías. 
 
    No esperaba enamorarme, pero a los treinta y ocho años, pensé que podría haber encontrado a alguien con quien compartir una conexión más profunda en este momento de mi vida. 
 
    Tal vez deberíamos romper. Pensé. El sexo está bien, pero no hay mucho más. 
 
    "¿Te vas de la ciudad mañana?", preguntó una vez que salió de la ducha. 
 
    "Hasta el día trece, sí", respondí. 
 
    Tenía que apagar un incendio tremendo en la sede de la empresa en East Hampton. Había dado una gran campaña a la agencia de publicidad que habíamos utilizado durante cuatro años, pero la habían fastidiado. Ahora tenía que recoger los pedazos. 
 
    Observé cómo se vestía Katherine. Aunque trabajaba en una agencia de publicidad, no le había contado el problema de trabajo que había tenido con la agencia que utilizaba mi empresa, a sabiendas de que intentaría clavar sus garras en ella y quedarse con la cuenta de mi empresa. Como Vicepresidente Ejecutivo de Marca, trabajaba directamente con las agencias de publicidad, y eso sería demasiado para Katherine en un solo día. 
 
    Debería querer pasar tiempo con mi novia. No temer a hacerlo. 
 
    La idea de romper sonaba más atractiva cada minuto. Una vez que la idea se presentaba, parecía el curso de acción correcto. 
 
    También podría arrancarme  la venda... 
 
    "Oye, Katherine", dije mientras se abotonaba la blusa. "Creo que tenemos que hablar". 
 
    Estaba pasando el dedo por la pantalla de su teléfono cuando la miré. Levantó un dedo para decirme que esperara. Odié eso. 
 
    Un momento después, empezó a hablar en su teléfono. 
 
    "Lee", dijo. "¿Qué demonios? ¡¿Me dejaste ir al buzón de voz?! No te olvides de recoger mi colada esta mañana. No quiero ninguna excusa esta vez. Diles que hoy necesito mi vestido de Angélica Corerra en color carbón. No me importa si tienes que quedarte ahí y ver cómo lo limpian tú misma. Esto es inaceptable". 
 
    Me encogí al ver cómo se dirigía a la persona que estaba recibiendo su mensaje de voz tan temprano un lunes por la mañana. Su asistenta. No conocía a la pobre chica, pero me sentía mal por ella. 
 
    No había una forma educada de decirlo: Katherine era una especie de perra. Yo no era un ángel, pero Katherine era otro nivel de maldad. En el tiempo que habíamos estado juntos, la había visto hablar a la gente que consideraba inferior a ella como si fuera escoria más veces de las que podía contar. 
 
    Sí, tenemos que romper. Puedo echar un polvo en otro sitio, y estoy seguro de que no echaré de menos su compañía. 
 
    Tenía cientos de muescas en mi proverbial poste de la cama en este punto. Había pasado mis veinte años y la mayor parte de mis treinta follando con la mocosa rica más sexy del lugar, dando ocasionalmente un rodeo hacia la monogamia. Pero, como de costumbre, esta relación no me parecía nada especial. 
 
    Mientras Katherine colgaba el teléfono, decidí volver a intentarlo. 
 
    "Oye..." Comencé. "Sólo quería hablar de..." 
 
    "Christian, tengo que ir a trabajar". Estaba completamente vestida y cogiendo su abrigo. "Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo?" 
 
    "Tengo que viajar justo después del trabajo. No puedo..." 
 
    Me interrumpió el tono de su teléfono. "Elaine", respondió. "Voy a recoger el borrador final del departamento de arte a primera hora", dijo mientras cogía su bolso y salía del dormitorio. 
 
    Dejé escapar un suspiro cuando oí que la puerta de mi casa se cerraba tras ella. Ahora que sabía lo que tenía que hacer, estaba ansioso por acabar con ello. 
 
    Tal vez debería romper con ella a través de un mensaje de texto. 
 
    Había pasado los últimos meses de mi vida con la persona equivocada y no quería esperar más. Tal vez no había encontrado a la mujer adecuada,  porque no existía tal cosa. 
 
    Tal vez no estoy hecho para las relaciones. 
 
     Fuera lo que fuera que me deparara mi futuro romántico, sabía que Katherine no estaba en el panorama. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    El sexo matutino con Jacob había sido rápido, y ahora él estaba en el salón jugando a los videojuegos mientras yo me duchaba. 
 
    Quizá no estoy haciendo lo suficiente para que nuestra relación sea excitante, pensé. Antes de esta mañana, no podía recordar la última vez que habíamos tenido sexo. 
 
    ¿Un mes? ¿Quizá más tiempo? Tiene que ser por eso que no ha durado mucho. Pero ya casi no inicia el sexo... Y me compró ropa interior porno. ¿Significa eso que se aburre? 
 
    Cerré el agua y me envolví con la toalla. Comprobé la hora en mi teléfono y vi que tenía un mensaje de texto y una llamada perdida. 
 
    El mensaje era de Jacob. Había olvidado que me había enviado esa horrible foto. En la foto, me veía incómoda y molesta con la monstruosidad que me picaba y me quedaba fatal, mientras yo guardaba su ropa sucia. Tenía un aspecto casi cómico. Esta imagen era exactamente lo contrario de sexy. 
 
    Poniendo los ojos en blanco, salí de mis mensajes de texto para comprobar mi llamada perdida. Era de mi jefa, Katherine. 
 
    "Oh, diablos", dije en voz alta. 
 
    Puse el teléfono en manos libres y escuché el mensaje de voz que había dejado mientras me secaba. 
 
    "Lee. ¿Qué demonios? ¿Me has dejado ir al buzón de voz?", sonó su voz chillona. Era la única persona que me llamaba Lee. Un nombre que me disgustaba que me llamaran casi tanto como LeeLee. 
 
    "No te olvides de recoger mi ropa de la tintorería esta mañana. Esta vez no quiero excusas. Diles que hoy necesito mi vestido de Angélica Corerra de color carbón. No me importa si tienes que quedarte ahí y ver cómo lo limpian tú misma. Esto es inaceptable". 
 
    Dejé escapar un suspiro de descontento cuando terminó el mensaje. Ser asistenta no era exactamente el trabajo de mis sueños, pero era un medio de vida. Eran más de las ocho de la mañana. Si quería recoger la ropa de la tintorería y llegar a la oficina cerca de Times Square a las 9:00, tendría que darme prisa. 
 
    De todos los días para que Jacob apagara mi alarma... 
 
    Me vestí rápidamente y metí el corrector, los polvos y la máscara de pestañas en el bolso. Mi pelo rubio y rizado aún estaba húmedo, pero no quería perder el tiempo secándolo. 
 
     Mientras corría hacia la puerta, el sonido del partido de Jacob del televisor llenó la habitación. 
 
    "¿Has recibido alguna noticia de tu agente últimamente?" pregunté, observando una pila de fotos de Jacob en la estantería cercana a la puerta principal. Había pagado por ellas unos seis meses antes, pero apenas las había utilizado. 
 
    "Está esperando el trabajo adecuado", dijo Jacob mientras disparaba a los zombis digitales con el mando. "Dice que la industria está saturada ahora mismo de mi tipo". 
 
    Tu tipo que está en plena forma, pensé. 
 
    Había invitado a Jacob a salir a correr conmigo más de una vez, pero siempre decía que prefería hacer ejercicio en un gimnasio. Aunque, después de que le comprara una suscripción al gimnasio por Navidad, apenas la había utilizado. 
 
    "¿Qué te parece Prodigal Casting?" Sugerí la agencia de casting que había pagado para que se inscribiera. "Se están rodando muchas cosas ahora mismo. Veo figurantes en las grabaciones todo el tiempo". 
 
    "No quiero ser un extra", respondió. "Es denigrante". 
 
    "A los extras se les paga una tarifa diaria decente, al menos. Quiero decir que si vamos a seguir pagando tus cuotas sindicales, mejor". 
 
    "Soy un actor, LeeLee, no un atrezo andante", dijo Jacob, con los ojos pegados al televisor mientras sus dedos machacaban botones. 
 
    "Volveré a casa sobre las siete", dije. 
 
    "Ajá", respondió sin levantar la vista. 
 
    "¿Jacob?" empecé. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Yo..." Quería decir muchas cosas, pero sabía que sólo provocaría una pelea, y tenía que ir a la tintorería. "Pediré comida tailandesa para cenar", dije, forzando una sonrisa. 
 
    "Sí", contestó Jacob, con los ojos todavía puestos en el televisor. 
 
    Pero mientras salía de nuestro apartamento y bajaba las escaleras, no pude evitar sacudirme los pensamientos que habían pasado por mi cabeza aquella mañana. 
 
    Nueve años juntos -ocho de ellos ocupando el mismo hogar- y ninguna propuesta a la vista. Últimamente, las cosas no me parecían bien. Jacob nunca había sido el mejor comunicador, pero empezaba a parecer que había algo más. Una vez más, el pensamiento que había tenido en el dormitorio entró en mi mente. 
 
    ¿Por qué seguimos juntos? 
 
    Tal vez Jacob y yo estábamos estancados y necesitábamos darle un poco de sabor a las cosas. Pero la lencería de mala calidad no serviría. Al menos no para mí. Y después de todo este tiempo, ¿Cómo iba a pensar que me iba a gustar algo así? 
 
    La idea de todos los sacrificios que había hecho para estar con este hombre pesaba mucho en mi mente. ¿Fue todo para nada? 
 
    No. Concluí. No puedo haber desperdiciado nueve años de mi vida. Superaremos este bache. Sólo tendré que esforzarme más. 
 
    Porque si Jacob no era la persona con la que debía estar... ¿Quién lo era? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Entré corriendo en la oficina del duodécimo piso de Pierce Creative a las 9:01 de la mañana, con la ropa de la tintorería de Katherine colgada del hombro. Habría llegado unos minutos antes si no me hubiera quedado dormida en el tren después de mi primera parada. 
 
    Gracias a que  perdí mi carrera matutina... 
 
    Todo mi día se echó a perder sin ese primer subidón de adrenalina mañanero de correr hasta el puente George Washington y volver a casa. Tras recoger la ropa de la tintorería, me quedé dormida, perdí la parada de Times Square y me desperté en el Village. 
 
    Me quité el abrigo de invierno hinchado para colgarlo en el perchero cercano, y me quité las botas, sustituyéndolas por un par de tacones baratos que guardaba bajo el escritorio. 
 
    Un par de asistentes de ejecutivos publicitarios se arremolinaban en la zona común, con sus conjuntos de diseño mucho más elegantes que mi ropa de confección. 
 
    "Leanne", llamó una de las asistentes, Alana. "¿Katherine te ha obligado a llevar su ropa a la tintorería otra vez?" 
 
    "Sí", dije sin aliento mientras me peinaba con los dedos los rizos enmarañados. 
 
    "Si James me pidiera alguna vez que hiciera sus tareas personales, exigiría un aumento de sueldo inmediatamente", dijo Alana. Alana siempre iba arreglada, con las uñas impecablemente cuidadas y una ropa preciosa. Una clásica chica de colegio privado de Connecticut, se había licenciado hacía menos de un año y había llegado a Pierce Creative nada más salir de la escuela. 
 
    "Me gusta tu vestido", mintió, mirándome de arriba abajo. "Sólo tú podrías llevar la colección de primavera de Bargain Barn del año pasado en pleno invierno". 
 
    Ouch. 
 
    "Tienes suerte de ser tan menuda, Leanne", añadió Casey, una de las otras asistentes. "Mataría por ser tan menuda como tú. ¿Compras en la sección de menores?". 
 
    Sus insinuaciones no pasaron desapercibidas, pero mantuve una sonrisa en mi rostro. 
 
    "¿Estáis preparadas para la gran reunión de esta mañana?" pregunté, cambiando de tema 
 
    "Todas'", imitó Casey. "Tu acento es demasiado bonito. Suenas como una vaquera". Tomó un sorbo de su taza de café e hizo una mueca. "Uf, la cafetera está rota otra vez". 
 
    Era más que consciente de que destacaba como un pulgar dolorido en Pierce Creative. Durante años intenté ocultar mi acento de Oklahoma. Sospechaba que mi voz al hablar era parte de la razón por la que la gente de la empresa me hablaba como lo estaban haciendo Alana y Casey en ese momento. O peor. Sin embargo, intenté seguir siendo amable. Ser grosera nunca me hacía ningún bien. 
 
    Así que agaché la cabeza, interpreté el papel de la dulce chica sureña y esperé que, con el tiempo, todo mi duro trabajo se notara lo suficiente como para ascender en el escalafón como lo habían hecho tantos otros en la empresa. Incluso Katherine empezó en Pierce Creative como asistente. Por supuesto, sólo había ocupado el puesto durante diez meses antes de su primer ascenso. Yo ya llevaba cinco años aquí. 
 
    "¡Lee!" La voz de Katherine sonó desde su despacho. "¿Conseguiste mi vestido de Angélica Corerra?" 
 
    Alana y Casey ahogaron sus risitas mientras cogía la ropa de la tintorería y la llevaba al despacho de Katherine. 
 
    "Buenos días Katherine", dije con una sonrisa agotada. "Tengo el vestido y el resto de la colada", dije mientras abría el armario del rincón y colgaba la ropa. 
 
    "Pues ya era hora", dijo levantando una ceja. "Es ridículo que no hayas podido cogerla hasta ahora. Tienes suerte de que no la necesitara ayer". 
 
    "Es que era un poco tarde para ellos. Normalmente son veinticuatro horas para las cosas que se traen después de las dos de la tarde. Me hicieron un gran favor al tenerlo listo a primera hora". 
 
    "Bueno, la próxima vez, piensa en algo", dijo Katherine. "Necesitas planes de contingencia para ese tipo de cosas, Lee". 
 
    Asentí con la cabeza, y me quedé un momento incómodo esperando a ver si Katherine había recordado nuestra conversación de hace un par de semanas. Había una nueva vacante para un gestor de cuentas junior. Las entrevistas empezarían pronto, y probablemente se hablaría de ello en la reunión de hoy. Le había comentado a Katherine que me encantaría que me tuvieran en cuenta. 
 
    "Eso es todo", dijo Katherine con un gesto despreocupado de la mano. 
 
    "Umm..." 
 
    "¿Tienes las piernas rotas?" preguntó Katherine, molesta. 
 
    "No, sólo..." 
 
    "¿Sólo qué? Dispara" exigió Katherine. 
 
    "Sólo me preguntaba si habías pensado en que me presentara a ese puesto de gestor de cuentas junior", dije, luchando contra el creciente nudo en la garganta. "Te di mi currículum y mi carta de presentación para que los revisaras hace un par de semanas". 
 
    Katherine me miró sin comprender durante un momento y luego pareció recordar la conversación. 
 
    "Ah, sí, sobre eso", dijo. "No creo que tengas suficiente experiencia para ese tipo de puesto, Lee. Ya sabes, les gusta la gente con al menos una licenciatura para ese tipo de funciones". 
 
    "Tengo mi licenciatura en marketing", respondí, confundida. "Está en el currículum que te di. Lo obtuve en la Universidad Online del Atlántico hace un par de años. ¿Te acuerdas?" 
 
    "Ah, sí, Atlantic Online", dijo con ironía. "Sí. Mira, Lee, no es que no me parezca estupendo que una persona como tú intente hacer cosas más grandes y mejores". 
 
    "¿Una persona como yo?" pregunté, intentando que no me temblara la voz. 
 
    "Una persona que ha tenido una trayectoria profesional menos tradicional", razonó Katherine. "Antes de esto, eras, ¿qué? ¿Camarera?" 
 
    "Fui camarera durante unos años, sí. Luego, recepcionista antes de venir aquí. Mientras trabajaba para obtener mi título". 
 
    "¿Qué te costó conseguirlo?" preguntó Katherine. Si intentaba ocultar el tono condescendiente, estaba fracasando. 
 
    "Ocho años", dije mirando al suelo. "Pero eso fue más bien por la necesidad de trabajar a tiempo completo, ¿sabes? Tuve que tomar clases a tiempo parcial. Pero me gradué como la mejor de mi clase. Fui valedictorian". 
 
    "En la Universidad Online del Atlántico", volvió a decir. 
 
    "Bueno, sí", dije, mis manos empezaban a temblar. "Pero llevo cinco años trabajando para esta empresa. Quiero decir que el hecho de que haya obtenido mi título en línea no significa que sea..." 
 
    Estúpida. 
 
    "Sí, Lee", respondió Katherine, sonando cada vez más molesta. "Llevas cinco años en esta empresa. Como mi asistente. El puesto de gestor de cuentas junior requiere más experiencia. En publicidad real. Si pongo tu nombre para el puesto, también estoy poniendo en juego mi trabajo y mi reputación. Estoy segura de que tus credenciales pueden parecer muy impresionantes en Alabama". 
 
    "Oklahoma", dije en voz baja. 
 
    "Lo que sea. Pero esto es Nueva York, Lee. Y tú estás en Pierce Creative. Los gestores de cuentas aquí representan a la empresa ante las principales marcas del mundo. Un paso más allá de ser gerente de cuentas junior es... bueno... soy yo. Te estarías preparando para ser un gestor de cuentas senior como yo un día, y tú eres..." Se detuvo y me miró de arriba abajo. De repente me sentí expuesta y cohibida con mi vestido floral de rebajas. Alana y Casey habían tenido razón. Era de la sección juvenil de Bargain Barn. "Bueno, no tienes experiencia". 
 
    También podría haberme dado un puñetazo en la cara. 
 
    "De acuerdo", dije en voz baja, intentando que las lágrimas que se estaban formando en mis ojos no cayeran por mis mejillas. Giré sobre mis tacones y comencé a salir por la puerta. 
 
    "Lee", dijo Katherine. "Sé buena y mira qué puedes hacer con la máquina de café antes de la reunión del lunes". 
 
    "¿Necesitas que haga café?" 
 
    "No", dijo Katherine brevemente. "Usa tus oídos, Lee. La máquina de café expreso se ha vuelto a estropear. Necesito que la arregles antes de la reunión". 
 
    "Bueno, no estoy segura de saber cómo..." 
 
    "Hay un manual en la cocina", interrumpió Katherine. "A no ser que no sepas leerlo..." 
 
    "Puedo leerlo", dije, apretando la mandíbula. 
 
    "De acuerdo entonces. Eso es todo", dijo mientras me hacía un gesto para que me fuera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Qué asco", dije en voz baja, con la muñeca metida en el fango del café expreso. Tardé diez segundos en darme cuenta de que la cafetera no estaba rota. Simplemente no se había limpiado desde hacía años. Luché contra las lágrimas mientras desmontaba la máquina para limpiar cada pieza por separado. 
 
    "¿Supongo que no habrá café durante un tiempo?" Oí la única voz amable que conocía en Pierce Creative. Mi amiga Natalie, que trabajaba en el departamento de arte, estaba cerca. 
 
    "No", dije con un resoplido. 
 
    "Déjame adivinar, ¿ha sido idea de Katherine hacer que lo arregles?", preguntó. 
 
    "Sí", respondí. 
 
    "Leanne, este no es tu trabajo", dijo la morena con curvas con simpatía en su voz. 
 
    Natalie fue la primera persona que había sido amable conmigo cuando empecé en Pierce Creative. Ella también era bastante nueva entonces, pero había conseguido un gran ascenso en el tiempo que llevaba en la empresa. Ahora dirigía su propio y pequeño equipo de diseñadores gráficos. 
 
    "Bueno, de todas formas me apetecía un té", dijo Natalie mientras sacaba una bolsita de té de una caja. "Así que... ¿cómo está el vago?". 
 
    Se refería a Jacob. 
 
    "No le llames así", dije con un suspiro. "Está... bien". 
 
    "Eh, sí", dijo mientras llenaba de agua la tetera eléctrica. "¿Crees que se acordará de vuestro aniversario este año?" 
 
    "La verdad es que sí", contesté. "Me dio mi regalo antes de tiempo". 
 
    "¿De verdad? ¿Estás segura de que éste es el verdadero Jacob? ¿No le han robado el cuerpo? ¿Qué era?" 
 
    "¿El regalo?" pregunté. "Es... bueno, es una especie de..." 
 
    "¡Dios mío, por fin se ha declarado!" chilló Natalie. "¿Dónde está el anillo?" 
 
    "No se ha declarado", dije rotundamente. "Sólo me regaló... una cosa". 
 
    "Una cosa, ¿eh? Suena fabuloso", bromeó Natalie. "En serio, ¿qué te ha regalado?" 
 
    Uf. 
 
    "Me ha regalado lencería", dije finalmente con un suspiro. 
 
    "¡Oh! Como algo de Alessandra o..." 
 
    "No..." Admití. "Más bien Fantasías de Descuento". 
 
    "¿Descuento... ese sitio de porno barato?" 
 
    "¿Cómo sabes exactamente de qué sitio estoy hablando?" pregunté con una ceja levantada. 
 
    "He encargado allí regalos de broma para despedidas de soltera y otras cosas", dijo Natalie mientras la tetera chirriaba. "¿Consiguió tu regalo de aniversario allí?". Asentí con la cabeza. "¡Qué asco! Leanne, te da por sentada". 
 
    Lo sé. 
 
    "¿Podemos dejar de hablar de esto?" pregunté finalmente mientras fregaba la mugre negra de la bandeja de goteo. 
 
    "Vale, vale", dijo Natalie poniendo los ojos en blanco mientras mojaba su bolsa de té en una taza de agua caliente. "Así que... hoy hay una gran reunión, ¿eh?". 
 
    "Siempre hay una reunión los lunes", dije. 
 
    "Ya, pero hoy probablemente sacarán a relucir la vacante de director de cuentas junior, ¿no?". respondió Natalie. "Marco se va dentro de cuatro semanas, y querrán empezar a aceptar solicitudes para sustituirle pronto". 
 
    "Puede ser". 
 
    "Vale, déjate de tonterías. ¿Qué pasa?" insistió Natalie. "Hace un par de semanas estabas entusiasmada con esto. ¿Es que estás deprimida por tu pésimo regalo de aniversario?". 
 
    "No es eso", mentí a medias. 
 
     No es SÓLO eso, de todos modos. 
 
    "Bueno, ¿ha mirado Katherine tu currículum?" continuó Natalie. "¿Te ha dado algún consejo?" 
 
    "No estoy cualificada, Nat", dije en voz baja. 
 
    "¡Llevas cinco años trabajando aquí! ¡Claro que estás cualificada! De hecho, prácticamente se te debe este ascenso". 
 
    "Bueno, Katherine dice que no lo estoy". 
 
    "¡Que se joda!" dijo Natalie con desprecio. "¿Qué sabe ella?" 
 
    "Ella sabe lo que buscan", contesté. "Dice que no tengo experiencia". 
 
    "¡Katherine pasó literalmente de asistenta a directora de cuentas junior en su primer año! Te sientas en todas las reuniones. Tomas notas. Haces sus copias, llevas la agenda de Katherine, te comunicas con los gestores de cuentas junior y mantienes correspondencia con todas las grandes marcas". 
 
    "Sí, pero eso no significa que esté preparada para..." Empecé, pero Natalie me interrumpió. 
 
    "Tienes que tener confianza en ti misma. No puedes seguir dejando que la gente te pisotee". 
 
    "No estás hablando sólo de Katherine, ¿verdad?" pregunté mientras desmontaba los filtros de la máquina de café expreso. 
 
    "Leanne, te pasas los días aquí siendo menospreciada, y luego te vas a casa con un completo gilipollas que no te aprecia". 
 
    "Jacob me aprecia..." Dije, sin estar segura de creerlo. "Es que tenemos lenguajes de amor diferentes". 
 
    "¿En serio?" Natalie se cruzó de brazos. "Así que tu lenguaje de amor es hacer todos los sacrificios imaginables por él, y su lenguaje de amor es regalarte bragas porno". 
 
    "No soy la única que hace sacrificios..." dije sin convicción. 
 
    "¿Oh? Veamos: Renunciaste a una beca de atletismo en Stanford para poder seguirle a Nueva York. Trabajaste a tiempo completo para pagar el alquiler mientras él iba a la escuela de interpretación y luego seguiste trabajando a tiempo completo mientras conseguías tu título por Internet. Pagaste el alquiler, los servicios públicos, sus cuotas sindicales..." 
 
    "¡Está bien! ¡Lo entiendo!" solté. "Soy una pusilánime. Soy una perdedora que deja que la gente me trate como basura". 
 
    "Tú, querida, no eres una perdedora", respondió Natalie, suavizando su tono. "Eres un gran partido y te mereces algo mejor. Pero tienes que ver que te dejas llevar en casa y en el trabajo. No puedo hacer que rompas con el Señor Chupón, pero al menos puedo intentar que veas todo tu potencial en esta empresa. Diablos, probablemente podrías dirigir el lugar si presentaras una fracción de las grandes ideas que me has contado". 
 
    "Eso es una exageración", dije riendo. "De todos modos, ¿cómo se supone que voy a conseguir este ascenso si mi propia jefa ni siquiera responde por mí?". 
 
    "Si Katherine no quiere poner tu nombre, hazlo tú. Saca el tema en la reunión de hoy, o justo después. Ve directamente a Elaine". 
 
    "¿La directora creativa? No sé..." 
 
    "Leanne, es hora de que hagas algo sólo por ti". insistió Natalie. "¿Quieres que te respeten y te traten como te mereces? Tienes que anteponer tu propia felicidad por una vez". 
 
    "Quizá..." Dije, empezando a sentirme animada por la charla de Natalie. Ella tenía un exceso de confianza suficiente como para que yo estuviera adquiriendo coraje. 
 
    "¡Lee!" Me sobresalté al oír la voz de Katherine. Me giré para verla dando golpecitos con el pie. "¿Cómo va todo?" 
 
    Volví a mirar la máquina de café expreso. Había dejado de limpiarla por completo mientras hablaba con Natalie, y había trozos de metal desarmado y posos de café expreso esparcidos por todo el mostrador frente a mí. 
 
    "Oh, eh... Tardaré unos minutos en recomponerla, estaba atascada porque no se ha limpiado...". 
 
    Katherine dejó escapar un suspiro frustrado. "Bueno, plan B: llama a Joe Java de la Quinta Avenida y haz que preparen una de esas grandes cajas de café de bolsillo. ¿Sabes a qué me refiero?" 
 
    "Sí, puedo hacerlo", dije con seguridad. 
 
    "Bien, entonces ve allí y recógelo. Si llamas con antelación, debería estar listo para cuando hagas el recorrido -dijo Katherine mientras volvía hacia su despacho. 
 
    Asentí con la cabeza. "De acuerdo". 
 
    Tenía una misión. Conseguiría el café y demostraría que era una trabajadora en equipo. Luego, incluso podría levantar la mano y hacer preguntas sobre el puesto de gestor de cuentas junior durante la reunión. Y después, preguntaría a la directora creativa, Elaine, si podía programar una reunión para hablar de las necesidades del puesto. 
 
    "Buena suerte", dijo Natalie, dándome una palmadita en la espalda. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Miré la pantalla de mi teléfono desde la parte trasera de mi coche. Mi chófer, Daniel, zigzagueaba entre el tráfico de Manhattan de camino a la oficina mientras yo intentaba idear el mejor texto de ruptura que pudiera redactar en mi aplicación de notas. Tendría que ser lo suficientemente corto y directo como para terminar el trabajo sin dejar demasiado espacio para que Katherine discutiera. 
 
    Me parecía casi infantil romper por medio de un texto -lo había hecho algunas veces cuando era más joven-, pero cuanto más lo pensaba, mejor era para todos. Hacerlo en un lugar público era buscarse problemas con el carácter de Katherine. No quería que hiciera una escena. Y hacerlo en privado sólo conduciría a un festival de gritos y llantos que duraría horas. 
 
    Al diablo con eso. 
 
    "Oye, Katherine..." Leí en voz alta. "He intentado hablar contigo esta mañana, pero no me has escuchado...". 
 
    No, ya encontrará alguna forma de discutir sobre esa afirmación en solitario. 
 
    Borré la segunda mitad de la frase y pronuncié el texto de sustitución en voz alta. "...pero tuviste que irte a toda prisa... Creo que eres una gran mujer..." 
 
    Mentira. 
 
    "... Creo que queremos cosas diferentes..." 
 
    Demasiado indirecto. 
 
    "...Creo que eres una perra furiosa". Me reí a carcajadas. 
 
    Sí, no. Quizá no incluyo eso. 
 
    Continué el proceso de escribir y borrar textos durante un rato antes de que me sacara de mis pensamientos el claxon del coche y un fuerte golpe en el capó. Daniel pisó el freno y el coche se detuvo. 
 
    "¡Mierda!" gritó Daniel. 
 
    "¿Qué demonios ha sido eso?" pregunté. 
 
    "¡Ella ha salido de la nada!" dijo Daniel temblando. "¡Sinceramente, Sr. Bryant, sabe que soy un conductor cuidadoso! Ni siquiera iba muy rápido por culpa del tráfico". 
 
     "¿Ella... atropelló a alguien?" exclamé. 
 
    "¡Me ha atropellado a mí!" insistió Daniel. "¡Estaba mirando hacia el otro lado, chocó contra el parachoques, y luego se desplomó sobre el capó! ¡Oh, Dios! Espero que esté bien". 
 
    Daniel puso las luces de emergencia y abrió la puerta del conductor. Le seguí y salí de la parte trasera para echar un vistazo. El tráfico a ambos lados de la calle se había detenido en ese momento. 
 
    Cuando Daniel y yo nos apresuramos a ir a la parte delantera del coche, vi a una joven rubia tumbada de espaldas en la acera. Estaba consciente pero aturdida. Sostenía lo que parecía una caja de cartón sobre su torso. 
 
    "Dios mío, señorita, ¿está usted bien?" preguntó Daniel mientras se arrodillaba junto a ella. "Has salido de la nada..." 
 
    "Lo siento", dijo la mujer. "Estaba corriendo..." 
 
    Debajo de su hinchado abrigo de invierno, vi que llevaba un vestido de flores, y el dobladillo se había levantado dejando al descubierto su ropa interior. Rápidamente me arrodillé también y le bajé el dobladillo del vestido. 
 
    "Sí", contestó Daniel, "saliste corriendo delante de mí". 
 
    "Daniel", le regañé. Entonces miré el rostro de la mujer. Era hermosa. Joven -probablemente de veinte años-, con grandes ojos azules. "¿Estás bien?" le pregunté. "¿Te has golpeado la cabeza? 
 
    Parpadeó un par de veces y sus ojos pasaron inocentemente de mí a Daniel y luego volvieron a mirarme. 
 
    "No creo...", respondió. "Sólo me he quedado sin aliento". 
 
    Empezó a incorporarse, y yo intenté detenerla sin éxito. 
 
    "No deberías moverte", le dije. "Por si estás herida. Deberíamos esperar a los paramédicos. Daniel, llama al 911". 
 
    "No, no, eso no es necesario", dijo la chica mientras se incorporaba, y luego empezó a inspeccionar la caja que sostenía. "¡Oh, qué bien! He salvado el café". 
 
    Entonces me di cuenta de que lo que sostenía era una gran caja de café de bolsillo. Del tipo que la gente lleva a los eventos y reuniones con catering. Y, por alguna razón, estaba más preocupada por conservarla que por su propio cuerpo. 
 
    "De verdad, tenemos que llamar a una ambulancia", insistí, pero ella negó con la cabeza. 
 
    "Estoy bien", dijo mientras intentaba ponerse en pie, pero perdió el equilibrio con el pesado recipiente que tenía en las manos y cayó de culo en la acera. "¡Uy!", dijo, y me entregó la caja de café. "Lo siento, ¿podrías...?" 
 
    Cogí tranquilamente el café y me levanté de mi posición arrodillada mientras ella se ponía en pie. Era menuda, la parte superior de su cabeza me llegaba por debajo del hombro. Tal vez 1,65 metros como mucho. 
 
    "Siento mucho haber salido corriendo así. Fue culpa mía", dijo, con un tono sureño en su voz. 
 
    "Mientras estemos de acuerdo", respondió Daniel. 
 
    "Daniel", dije con el ceño fruncido. 
 
    "Es que tenía prisa", añadió. "Tuve que hacer una cola eterna en Joe Java. Tenía miedo de llegar tarde a la reunión. ¡Oh, rayos! ¿Qué hora es?" 
 
    Miré mi teléfono. "9:54. ¿Seguro que...?" 
 
    "¡Aún puedo llegar!", dijo mientras corría hacia el otro lado de la calle y empezaba a correr por la acera. 
 
    "¡Eh, espera!" la llamé y empecé a correr tras ella. Disminuyó ligeramente su ritmo para permitirme alcanzarla, pero apenas. La chica era rápida. "Si no me dejas que te consiga atención médica, al menos deja que te llevemos a donde tienes que ir". 
 
    "No, está bien", dijo ella, acelerando el paso. Tuve que esforzarme para seguir su ritmo. "Son sólo cuatro manzanas. Puedo llegar más rápido a pie". 
 
    Sus voluminosos rizos rebotaban al ritmo de su carrera. Eso, combinado con sus grandes ojos y su pequeño cuerpo, la hacía parecer una muñeca. Una belleza impresionante. Y en una condición física increíble, pensé al sentirme rápidamente sin aliento por la velocidad del sprint. 
 
    "¿Seguro que estás bien?" pregunté una vez más. 
 
    "Perfectamente", insistió. "¡Sólo tengo que llegar a esa reunión! Demostrarles que pueden contar conmigo". 
 
    "¿Demostrar a quién?" 
 
    "¡El trabajo!" Dijo ella. "¡Tienen que saber que soy una trabajadora de equipo!" 
 
    "Bueno, te acaba de atropellar un coche...", me ardía el pecho por el aire frío. 
 
    "No importa", respondió ella. "¡No conoces a mi jefa!" Aceleró aún más, y finalmente renuncié a seguir su ritmo. "¡Gracias por tu preocupación! Que tengas un buen día", dijo mientras corría. 
 
    Sin aliento, la seguí hasta que se perdió de vista. Finalmente, me di la vuelta y empecé a caminar de vuelta al coche. 
 
    Bueno, esta mañana ha dado un giro tremendo. 
 
    "¿Está bien?" preguntó Daniel cuando me acerqué. 
 
    "Bien", respondí con una sonrisa. "Acaba de darme una paliza en un sprint". 
 
    Daniel me abrió la puerta y volví a subir al coche. Nos reincorporamos al tráfico y volví a trabajar en el texto de la ruptura, pero me costaba concentrarme. No dejaba de imaginarme a la chica que acababa de conocer, y me reproché no haber pensado en preguntarle su nombre. 
 
    Deberíamos haber intercambiado números... por motivos de seguridad, razoné, pero no podía negar que era preciosa. Y parecía dulce. No era en absoluto la típica neoyorquina malhumorada. No todos los días conoces a una persona que es atropellada por un coche y luego corre cuatro manzanas para llegar a una reunión. 
 
    En serio, ¿quién hace eso? pensé, volviendo a mirar mi teléfono. 
 
    Al final, renuncié a tratar de encontrar las palabras adecuadas para el mensaje a Katherine. 
 
    Tenía demasiadas cosas en las que pensar en el trabajo. Tenía que controlar este desastre de la marca, y tener que lidiar con que ella se pusiera dramática y discutiera no iba a ayudarme. 
 
    Me limitaré a pasar el resto de la semana y luego romperé con ella cuando vuelva... Maldita sea. Debería haber conseguido el número de esa chica. 
 
    Incluso al entrar en el edificio de mi oficina, no podía quitarme a la chica de la cabeza. Es cierto que, técnicamente, ni siquiera había terminado mi relación con Katherine, pero no podía negar que la hermosa y agotada joven me tenía intrigado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Era un desastre de sudor cuando por fin volví a la oficina, me palpitaba la nalga derecha donde me había golpeado el pavimento al chocar con el coche. Pero el reloj marcaba las 9:58. 
 
    A pesar del moratón que sentía que se me estaba formando en el trasero, seguía sintiéndome animada. Iba a demostrar a Pierce Creative que podía contar conmigo. Iba a luchar por mí misma. 
 
    Mantente positiva y haz lo que tengas que hacer para hacerte notar. 
 
    Me apresuré a entrar en la sala de conferencias con el café para ver a Katherine sentada con varios de los otros ejecutivos de publicidad; todos los demás del nivel de Katherine eran hombres. 
 
    "¿Estás haciendo ejercicio, Leanne?", preguntó Nick, uno de los compañeros de Katherine. 
 
    "La cola de la cafetería era un poco larga", dije. "No quería llegar tarde". 
 
    "Tendrías que haberte presentado allí con ese aspecto y te habrían dejado pasar al frente", dijo James, el jefe de Alana. "Parece que acabas de salir de un concurso de camisetas mojadas". 
 
    Me miré el vestido y vi que, efectivamente, estaba sudando a través de la ropa. Rápidamente crucé los brazos sobre el pecho, avergonzada. 
 
    " Ése es un evento de formación de equipos en la oficina que podría apoyar", dijo Nick con una risa. "Eso o ir directamente al baile en bikini. ¿Tienes un bikini, Leanne?" 
 
    Me reí lo mejor que pude. Era típico para mí escuchar bromas sobre mi cuerpo o mi intelecto en la oficina. Todos los años daban premios de chistes durante las fiestas de Año Nuevo de la oficina. Por tercer año consecutivo, me habían dado el título de "Más rubia que la rubia", y sabía que no se trataba sólo de mi color de pelo. 
 
    Siempre me había ido bien en la escuela, pero nadie en Pierce Creative me veía como una persona especialmente inteligente. No estaba segura de si era por mi acento o por mi aspecto. Quizá ambas cosas. 
 
    "¿Te olvidas de algo, Lee?" preguntó Katherine. 
 
    "¿Eh?" respondí. 
 
    "¿Tazas de café? ¿O quieres que bebamos con las manos?" 
 
    "Oh, lo siento", respondí. Me dirigí de nuevo hacia la puerta para ir corriendo a la cocina. 
 
    "La más rubia que la rubia ataca de nuevo", oí decir a Katherine detrás de mí. Todos los chicos empezaron a reírse. 
 
    Tomándome la broma con calma, me dirigí a la cocina. Mientras me acercaba, oí a Alana y a Casey charlar. 
 
    "Se podría pensar que ya sabe vestirse adecuadamente", decía Casey. 
 
    "Entiendo que se pase de rosca con la actuación de bimbo sureña, pero ¡joder!". 
 
    Supe inmediatamente que se referían a mí. Miré mi vestido. Era azul con pequeñas margaritas blancas. La falda me llegaba a la mitad de los muslos y el corpiño se ceñía a mi pecho sudoroso. Claro que el escote era un poco bajo, pero no me parecía tan malo. Y sólo había costado 12 dólares, así que lo compré en tres colores. 
 
    "Todo es para llamar la atención de los hombres", respondió Alana. "Las tetas levantadas, los rizos de niña y esa mirada insípida". 
 
    "Ayuda el hecho de que sea flaca como un rastrillo", añadió Casey. "Probablemente sea anoréxica". 
 
    No era anoréxica. Simplemente corría mucho. Y mi pelo era rizado por naturaleza. No hice nada especial para que se viera así. 
 
    Y no me subo las tetas, pensé, con resignación. 
 
    Me aclaré la garganta al doblar la esquina para que supieran que debían dejar de hablar sin que la interacción fuera demasiado incómoda. 
 
    "Hola a todos", dije tímidamente. 
 
    "¡Hola, Leanne!" dijo Casey con una voz falsamente agradable. Sabían que les había oído, pero no les importó lo suficiente como para echarse atrás o disculparse. 
 
    "Perdonadme", dije mientras pasaba junto a ellas y empezaba a colocar las tazas de café del armario en una elegante bandeja negra. 
 
    Cogí leche de almendras y normal, paquetes de azúcar y edulcorante artificial, y equilibré la bandeja al estilo de un restaurante con una mano para poder coger mi portátil del escritorio mientras Casey y Alana me seguían a la sala de reuniones. 
 
    El resto de los gestores de cuentas y sus asistentes ya se habían unido, y coloqué la bandeja sobre la larga mesa de madera. 
 
    La última persona en entrar en la sala de reuniones fue la directora creativa, Elaine. La jefa de Katherine. 
 
    "Gracias, Lynn", me dijo con una sonrisa. 
 
    Lynn. Cinco años y soy Lynn. 
 
    Pero ni siquiera eso me desanimó del todo. Iba a aprovechar al máximo este lunes aunque fuera lo último que hiciera. Me senté en una silla contra la pared: sólo Elaine, su ayudante Deb y los gestores de cuentas podían sentarse en la mesa. 
 
    Me dolían el culo y la cadera cuando me senté, e hice una mueca mientras me movía en el asiento para intentar encontrar una forma cómoda de sentarme. Al final concluí que no había ninguna forma cómoda de sentarse con ese indudable moratón gigante que tendría cuando Elaine empezara la reunión. 
 
    Pasó casi una hora y la reunión estaba a punto de terminar cuando Elaine dijo por fin: "Y eso nos lleva al último asunto de la reunión, que son los cambios de personal. Nick, ¿quieres encargarte de esto?". 
 
    Nick se levantó y miró a Marco. "Como muchos de vosotros habréis oído, Marco nos deja", dijo. "Marco ha sido gestor de cuentas junior en mi equipo durante dos años. Antes de eso, trabajó aquí durante seis meses como becario, y no podría estar más orgulloso del gran trabajo que ha hecho. Amigo Marco, Abbott-Brown Advertising se lleva a uno de los mejores, y espero que sepas que siempre te consideraremos de la familia Pierce Creative". 
 
    Aplaudí como todos los demás cuando Marco se levantó para dar las gracias a todos. El tipo tenía veinticinco años, dos menos que yo y estaba a punto de convertirse en director de cuentas en otra empresa. Contuve la respiración cuando terminó de hablar. 
 
    Entonces James se levantó. "Yo también tengo algunas noticias", dijo. "Quería que todo el mundo supiera que, a partir de la semana que viene, Alana va a entrevistar a nuevos asistentes potenciales para que la sustituyan. Alana, han sido diez meses estupendos, mi próxima asistenta tiene unos zapatos muy grandes que llenar". 
 
    Me sorprendió que Alana no hubiera mencionado que se iba. 
 
    A no ser que... 
 
    "Pero no os pongáis tristes", continuó James. " Seguiréis viendo la cara de Alana por Pierce Creative todas las mañanas. Saludad todos a nuestro nuevo gestor de cuentas junior". 
 
    Hijo de... 
 
    Alana sonrió con suficiencia mientras todos aplaudían. 
 
    Había entregado mi currículum y mi carta de presentación sobre el puesto a Katherine justo un día después de que Marco presentara su renuncia. Katherine lo había guardado durante dos semanas enteras mientras Alana se encargaba del trabajo. 
 
    Ni siquiera puso mi nombre en la quiniela. 
 
    Era la única asistenta de toda la empresa que había permanecido como tal durante tanto tiempo. 
 
    Cinco. Malditos. Años. 
 
    La mayoría de los demás eran personas como Alana, Casey y Katherine, que tenían dinero y habían ido a escuelas como Vassar, Cornell o Yale, pagadas por sus padres. Podían hacer prácticas no remuneradas, como Marco, para ganar experiencia mientras alguien les pagaba el alquiler. No se doblegaban ante personas que las trataban como basura ni compraban su vestuario de oficina en la sección de menores de Bargain Barn. 
 
    Alana tenía veintitrés años. Éste había sido su primer trabajo. 
 
    "No tienes experiencia..." Las palabras de Katherine resonaron en mis oídos. 
 
    Al salir de la reunión aturdida, sentí que iba a vomitar. Hacía tiempo que no me sentía tan decepcionada. Bueno... mi regalo de aniversario de esa mañana tampoco había sido exactamente una emoción. Esto no hizo más que consolidar lo que había sido un lunes terrible desde el momento en que me desperté. 
 
    "¿Y bien?" preguntó Natalie en mi mesa un par de minutos después. "¿Necesitamos repasar un plan de acción para los próximos pasos? ¿Quieres que te enseñe a hablar con Elaine? No es tan intimidante como parece". 
 
    "Alana consiguió el trabajo", dije, mirando fijamente la pantalla de mi portátil. 
 
    "Mierda, Leanne, lo siento", dijo Natalie. "Pero mira, esto no significa que debas rendirte". 
 
    "¿Qué significa?" 
 
    "Quizá deberías centrarte en hacer más cosas para destacar", dijo Natalie. "Lees todo lo último sobre campañas publicitarias y marcas. Diablos, ¡sabes más que yo! ¿Por qué no aportas algunas de tus ideas alguna vez? Les demostrarás a todos esos imbéciles que eres alguien a quien hay que tomar en serio". 
 
    Dejé escapar un suspiro cuando mi teléfono vibró en mi escritorio con un mensaje de texto entrante. 
 
    Jacob: Oye, voy a ir a casa de Ryan, así que no te molestes en pedir comida para llevar. 
 
    Esto era el equivalente a " me voy a emborrachar de día con mi amigo". Esto se estaba convirtiendo en algo semanal. 
 
    Lo más interesante que alguien había hecho por mí últimamente había sido aquel tipo con aspecto de Wall Street que me atropelló aquella mañana. Fue muy amable al correr detrás de mí para asegurarse de que estaba bien. 
 
    También era un tipo muy guapo. Quizá si dejo que Jacob corra a mi paso de vez en cuando querrá venir a correr conmigo. 
 
    Volví a recordar lo que había pensado aquella mañana. ¿Había contemplado realmente poner fin a mi relación de nueve años? Era prácticamente todo lo que había conocido. 
 
    Tengo que dejar de ser tan despectiva con él. Seguramente por eso necesita ropa interior de mala calidad para animarse. 
 
    Decidí entonces que debía seguir el consejo de Natalie. Pero no lo aplicaría sólo al trabajo. Me propondría ser más atenta con Jacob. Sí, estábamos de capa caída, pero yo nos sacaría de ella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leanne: ¡No puedo esperar a la cena de esta noche! Creo que te gustará este sitio. ¡Natalie dice que sus margaritas son increíbles! 
 
    Jacob: Genial 
 
    Leanne: Me he traído una muda de ropa para no tener que volver a casa. 
 
    Leanne: Así que estate allí a las 7, ¿vale? 
 
    Leanne: ? 
 
    Jacob: Sí, sí. 
 
    Nuestra noche de aniversario había sido discreta. Jacob llegó a casa incluso más tarde que yo, después de haber tomado unas copas con un amigo, así que hicimos un pedido a domicilio y le di su regalo: un programa de la representación en Broadway de su obra favorita, autografiado por su actor favorito de todos los tiempos, que había interpretado el papel principal. Había pensado mucho en ello. 
 
    Estúpidamente, había mantenido la esperanza de que Jacob me hubiera hecho un segundo regalo, incluso una pequeña baratija para compensar lo cutre que era la lencería, pero no lo hizo. Y apenas parecía interesado en pasar tiempo conmigo en nuestro aniversario. Se quedó jugando a los videojuegos después de que yo me acostara. 
 
    Por eso planeé una cena para el viernes. Hacía años que no salíamos en una cita de verdad. Había un nuevo local mexicano de moda en la Cocina del Infierno del que hablaban maravillas un montón de gente en la oficina y, por suerte, tenían una reserva disponible para el viernes a las 7:00. 
 
    Viernes 13, pensé con recelo mientras miraba el calendario de mi mesa. Espero que no sea una señal de mala suerte. 
 
    Eran casi las 5 de la tarde. Teníamos una última reunión del día, y luego saldría a las 6:30 para reunirme con Jacob en el restaurante. 
 
    "Lee", oí decir a Katherine detrás de mí. "Voy a necesitar que te quedes hasta un poco más tarde para organizar la cuenta de Waverly. Randy la ha desordenado y todos los archivos están etiquetados sólo por fecha". 
 
    "¿Esta noche?" pregunté. 
 
    "No, la próxima Navidad", replicó Katherine con una mirada de reojo. "Por supuesto que esta noche. Me quedaría a arreglarlo yo misma, pero tengo planes importantes que no puedo romper". 
 
    Mierda. 
 
    "Yo..." 
 
    Aboga por ti misma, dijo la voz de Natalie en mi cabeza. 
 
    "Esta noche no puedo", dije débilmente. "Pero puedo venir temprano el lunes si..." 
 
    "Lee", interrumpió Katherine. "Creía que habías dicho que querías ser gestor de cuentas junior". 
 
    "¡Lo digo!" 
 
    "Bueno, sé de buena tinta que Elaine quiere ampliar el departamento para dar cabida a otro equipo. Si quieres ascender en la empresa, tienes que demostrar que se te puede tomar en serio en Pierce Creative. ¿Quieres que te tomen en serio?" 
 
    "¡Sí!" respondí. "Sé que puedo..." 
 
    "Bueno, si quieres que te tomen en serio, tienes que priorizar", dijo Katherine, cruzando los brazos. "Trabajé muchas noches hasta tarde para llegar a donde estoy. Trabajé los fines de semana y las vacaciones. Si estás dispuesta a ir en serio, a veces tienes que trabajar horas extras". 
 
    No saqué a relucir el hecho de que Katherine sí me pedía que trabajara los fines de semana y las vacaciones, y siempre lo hacía. Desde ocuparme de su limpieza en seco hasta rectificar los presupuestos de la cuenta durante la fiesta de Año Nuevo. Hice sus tareas personales y me ocupé de los aspectos en los que ella y sus gestores de cuentas subalternos se quedaban cortos. 
 
    Pero si Elaine quiere añadir un nuevo equipo de cuentas... 
 
    La posibilidad de conseguir un ascenso se veía de pronto. Si pudiera impresionar a Elaine. Y una sola palabra de Katherine en mi favor haría maravillas. 
 
    Pero la cena... Jacob... pensé. 
 
    Vestirse como una estrella del porno la otra mañana había sido lo único que lo había puesto en marcha así en años. 
 
    "Es que tengo una reserva...", empecé. 
 
    "¿Tenemos algún problema, Lee? ¿Debo recomendar a otra persona para el nuevo equipo?" 
 
    "No", dije dócilmente. 
 
    "Estupendo", dijo mientras volvía a su despacho. "Reunión en tres minutos. Toma buenas notas". 
 
    De todos modos, a Jacob no le entusiasmaba la cena. Odiaba ir en tren al centro en hora punta. Este fin de semana, me dije. Este fin de semana, Jacob y yo saldremos en una cita romántica. Veré qué entradas de teatro puedo encontrar con descuento. Le encantará. 
 
    Leanne: ¡Hola! 
 
    Leanne: Lo siento mucho, pero ha surgido algo importante en el trabajo. 
 
    Leanne: ¿Podemos dejar la cena para otro día? ¿Mañana en lugar de esta noche? 
 
    Leanne: Estaba pensando que quizá podríamos ver un espectáculo después. 
 
    Leanne: ¿Hacer una cita completa? 
 
    Leanne: ? 
 
    Jacob: Sí, lo que sea. 
 
    Leanne: ¿Seguro que está bien? 
 
    Leanne: No importa. Le diré a mi jefa que no puedo quedarme. 
 
    Leanne: Tú eres lo primero. 
 
    Jacob: No. 
 
    Jacob: No pasa nada. Quédate. 
 
    Leanne: ¿No lo dices por decir? 
 
    Leanne: Realmente quiero que hagamos algo especial juntos. 
 
    Jacob: Mañana está bien. 
 
    Jacob: Sí, vamos a ver un espectáculo. 
 
    Jacob: De todas formas, odio ir en tren en hora punta. 
 
    Jacob: Tómate todo el tiempo que necesites. 
 
    Leanne: ¿De verdad? 
 
    Jacob: Mándame un mensaje cuando estés de camino a casa. 
 
    Jacob: Pediré la cena. 
 
    Me quedé con la boca abierta ante sus mensajes. Los mensajes de Jacob solían tener una o dos palabras. 
 
    ¿Y va a pedir la cena? 
 
    Nunca hacía cosas así. 
 
    Quizá quiera salir de esta rutina tanto como yo. 
 
    "¡Lee!" Llamó Katherine. "¡Reunión! Ahora!" 
 
    Me levanté con mi portátil y me escabullí detrás de Katherine hacia la sala de reuniones. Mientras tomábamos asiento, Katherine charlaba con los demás miembros de su equipo. 
 
    "¿Algún plan para el fin de semana?" preguntó Randy, el gestor de cuentas junior cuyo desorden iba a limpiar esta tarde. 
 
    "Nada importante", respondió Katherine. "Voy a salir con mi novio esta noche. Vuelve a la ciudad de un viaje de negocios". 
 
    Así que esos son los planes importantes que ella no puede romper. 
 
    "¡Bow chica wow wow!" James cantó en broma una cursi melodía porno de los años 70 y todos se rieron. 
 
    Abrí mi portátil y me preparé para tomar notas mientras Elaine entraba y tomaba asiento. 
 
    "Buenas tardes a todos", dijo Elaine. 
 
    Empezamos con Alana informando de que ya estaba programando entrevistas para su sustituto, y yo apreté los dientes. 
 
    Demuestra que estás tan cualificada como Alana. A estas alturas del próximo trimestre, tendrás un trabajo mejor. Y una relación mejor. 
 
    Más tarde, Elaine terminó la reunión diciendo que quería buscar sangre nueva en la cartera de clientes. 
 
    "Hamilton Rose Media ha conseguido dos de nuestras cuentas en el último año", dijo Elaine. "Para mantener el ritmo, necesitamos una gran marca". 
 
    "Galoony's Pizza ha estado buscando públicamente a alguien que haga su campaña comercial", dijo Katherine. 
 
    "Eso he oído", respondió Elaine. "Estoy abierta a ello, pero me pregunto si podemos encontrar algo un poco más sexy. Más moderno. Lo que quiero es que la gente piense de forma diferente. ¿Alguien más?" 
 
    Katherine frunció los labios, disgustada porque su sugerencia no obtuvo una mayor reacción. Pero como Elaine pedía sugerencias, supuse que era mi momento de causar impresión. 
 
    "Um..." Levanté la mano. 
 
    "¿Sí, Lynn?" Elaine volvió a llamarme por el nombre equivocado. Sin embargo, parecía sorprendida pero intrigada, así que no la corregí. 
 
    "¿Y Alessandra?" dije. "¿La tienda de lencería?" 
 
    "Alessandra está con Hamilton Rose", dijo Katherine con desprecio. "Sé de buena tinta que les son fieles. Tengo un contacto en Alessandra". 
 
    "Sí, llevan cuatro años con Hamilton Rose", dije. "Pero su campaña publicitaria más reciente no está funcionando muy bien. En un par de medios de comunicación la han calificado de ´vulgar´, y sus ventas han bajado con respecto al último trimestre". 
 
    Miré alrededor de la sala esperando que los demás pusieran los ojos en blanco, como siempre, pero en su lugar me encontré con miradas de sorpresa. 
 
    "Continúa", dijo Elaine. 
 
    "Bueno", continué nerviosa, "he leído que Alessandra está trabajando con la diseñadora Bianca Jay en una nueva línea de ropa deportiva y de descanso; nunca habían hecho ropa deportiva, así que será un gran paso para la empresa. Y..." 
 
    "No he oído nada sobre ropa deportiva", insistió Katherine. "Mi contacto en Alessandra -bueno, digamos que es un alto cargo en la empresa-". 
 
    "El equipo de relaciones públicas de Bianca Jay acaba de confirmarlo esta mañana", interrumpí. "Y me imaginé que si habían tenido una mala experiencia con Hamilton Rose, podrían estar buscando a otra persona para que se encargara de esta campaña". 
 
    "Vaya", dijo Elaine, mirando de mí a Katherine. "Estoy impresionada". 
 
    ¡Dios mío, sí! 
 
    "Te diré algo", continuó Elaine. "¿Por qué no hacéis vosotras dos una lluvia de ideas preliminares para la campaña, para presentarlas al equipo de marca de Alessandra? 
 
    "¡¿Quieres que haga una lluvia de ideas con ella?!" preguntó Katherine, haciéndome un gesto como si se sintiera insultada. 
 
    "¿Puedes tener algo para mí el lunes?" preguntó Elaine. 
 
    "¡Si! El lunes". dijo Katherine. 
 
    Me sentí como si estuviera flotando en el aire cuando terminó la reunión. Cuando me senté de nuevo en mi escritorio, saqué mi teléfono para enviar un mensaje de texto a Jacob. 
 
    Leanne: ¡Oh dios mío! ¡Tengo la noticia más emocionante! 
 
    Leanne: ¡Después de todo, ese ascenso podría no estar fuera de mi alcance! 
 
    Leanne: ¡Estoy deseando contártelo esta noche! 
 
    Esperé una respuesta, pero no recibí ningún mensaje de Jacob. 
 
    Oh, cielos. Espero que no esté enfadado conmigo por haber cancelado la cena. Tengo que compensarle. 
 
    Empecé a mirar la aplicación Last Min Tix de mi teléfono para ver qué descuentos podía encontrar en los espectáculos de Broadway para el día siguiente. Entonces me di cuenta de que la batería de mi teléfono se estaba agotando y busqué el cargador, cuando Katherine se acercó a mi mesa. 
 
    "¿Qué demonios estás haciendo?", exigió. 
 
    "Lo siento", metí el teléfono en el cajón del escritorio. "Estoy empezando con los archivos Waverly ahora mismo". 
 
    "¡Que se jodan los archivos Waverly!" replicó Katherine. "¡Entra en mi despacho y dime todo lo que sabes sobre Alessandra y Bianca Ray! Tenemos que empezar ya si queremos tener algo bueno para Elaine el lunes". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Katherine: Cambio de planes. 
 
    Katherine: Ha surgido algo en el trabajo. 
 
    Katherine: Me quedo hasta tarde. 
 
    Katherine: En otro momento. 
 
    Miré los mensajes de Katherine con decepción. No porque no fuéramos a pasar la noche juntos, sino porque estaba más que dispuesto a romper con ella. Los últimos días de separación me habían dado mucho tiempo para tener listo mi discurso. 
 
    Maldita sea. 
 
    Sólo quería acabar con esto. 
 
    "Hola, hermano", dijo Louis, uno de mis amigos más antiguos y vicepresidente ejecutivo de Merchandising, mientras se apoyaba en el marco de la puerta de mi despacho. "¿Quieres venir a Sloan a tomar algo después de que se calmen los fuegos artificiales? 
 
    Lo de " los fuegos artificiales" era, por supuesto, en referencia a la ruptura prevista. 
 
    "Parece que esta noche no habrá fuegos artificiales", respondí. 
 
    "Dijiste que era una gritona exagerada", bromeó Louis al entrar y sentarse en el borde de mi escritorio. "Quizá sea de las que tiran cosas. Nunca se sabe". 
 
    "Tiene algo de trabajo", dije encogiéndome de hombros. "Tendré que dejar el discurso para otra ocasión". 
 
    "¡Tío, déjala por mensaje!" dijo Louis. 
 
    "Lo he pensado", admití. "¿No es una putada?" 
 
    "¿Qué? ¿De repente tienes conciencia?" Louis se rió. "Te has follado a la mitad de las chicas del Upper East Side y has roto muchos corazones a través de un texto". 
 
    "Unos cuantos. Pero ya no estoy en la universidad". 
 
    "Oh, las chicas de Columbia..." dijo Louis recordando. "Pasé buenos momentos en esos dormitorios". 
 
    "¿Así que debería enviarle un mensaje de texto?" pregunté. 
 
    "Eso es lo que yo hago. Si se vuelve loca, bloquea su número. Funciona de maravilla". 
 
    "Es sorprendente que no seas un orador motivacional", respondí riendo. 
 
    "Lo que sea, tío. No tiene sentido andarse con rodeos. Tienes que arrancarte la venda y volver a follar como un loco". 
 
    "Eres un caballero y un erudito, Louis", dije sarcásticamente. 
 
    "¡Lo sabes! Entonces, ¿tomamos algo en Sloan? Suele haber un montón de chicas guapas allí los viernes". 
 
    Sentí que la idea de estar libre de Katherine me abría un mundo de posibilidades. Había tenido algunas oportunidades de echar un polvo mientras estaba en Hamptons esa semana, pero decidí contenerme y esperar hasta que hubiera roto oficialmente con Katherine. Pero volver al mercado durante un tiempo después de esta ruptura sonaba como un plan tan bueno como cualquier otro. 
 
    Maldita sea, debería haber conseguido el número de esa rubia. 
 
    Volví a pensar en la chica a la que Daniel había atropellado con el coche aquel lunes antes de salir corriendo. Me había venido a la cabeza unas cuantas veces en los últimos días. Pero las posibilidades de volver a encontrarme con ella eran escasas, a menos que me aparcara en la esquina de la 44 con la 5ª Avenida. 
 
    "¿Christian?" dijo Louis. Me había desconectado un poco. "¿Qué te parece? 
 
    "Claro, vamos a Sloan", respondí. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Después de poner a Katherine al día sobre Alessandra, la fallida campaña publicitaria y el artículo sobre Bianca Ray, insistió en que empezáramos a hacer una lluvia de ideas allí mismo. 
 
    Se le ocurrieron un par de ideas que imitaban antiguas campañas suyas centradas en sus Musas, lo que Alessandra llamaba sus modelos. 
 
    "Suave, sexy, duradera..." Katherine murmuró para sí misma mientras se le ocurrían las palabras más tópicas que uno podría encontrar en un anuncio de lencería o de fitness. Pero las ideas no acababan de encajar. 
 
    "¿Y si ponemos mujeres reales en los anuncios?" pregunté. 
 
    "¿Qué quieres decir con 'mujeres reales'?" 
 
    "Bueno, no digo que las Musas no sean mujeres reales, sólo quiero decir que quizá si hubiera una representación más amplia de tipos de cuerpo..." 
 
    "Es ropa interior, Lee", dijo Katherine encogiéndose de hombros. "El sexo vende". 
 
    Pensé en la ropa interior de mala calidad que me había regalado Jacob y me encogí. 
 
    "Claro... Quiero decir que puede", respondió. "Pero su última campaña fue criticada por ir al límite. Y se supone que esto es ropa deportiva y de ocio. Se suda con ella. Haces tareas con ella. Es algo que te pones para ir al supermercado o para leer las noticias. No te pones ropa interior sexy y con encaje para hacer ese tipo de cosas, así que por qué no mostrar..." 
 
    Me detuve una vez más al imaginar la lencería de Descuento Fantasía que me había regalado Jacob e imaginé lo ridícula que me vería haciendo footing con ella. Recordé la fotografía en la que aparecía metiendo la ropa sucia de Jacob en el cesto con cara de fastidio y, de repente, me pareció cómico. 
 
    "¿Qué?" Preguntó Katherine. "¿Te está dando un ataque o algo así?" 
 
    "¿Y si la campaña fuera una especie de contraste de lado a lado?" dije. "Mujeres con ridícula ropa interior de encaje que tratan de hacer cosas cotidianas. Como una toma de una mujer poniendo la ropa sucia en un cesto o regando un jardín de flores o paseando a un perro. ¿Tal vez incluso corriendo en la cinta de correr o haciendo yoga? Y puedes ver en sus caras y en su lenguaje corporal que, ya sabes, apesta tanto que es cómico. Y luego las ves en las mismas situaciones con la nueva ropa atlética y de ocio de Alessandra, pero no sólo es cómoda: también se sienten seguras y sexys con ella..." 
 
    "¿Has terminado?" dijo Katherine con impaciencia. 
 
    "Sólo intento pensar en el producto como una de las mujeres que lo utilizaría. Hago footing todas las mañanas y-" 
 
    "Lee, entiendo que estás intentando hacer algo fuera de tu zona de confort", me interrumpió de nuevo Katherine. "Quieres ascender en la empresa y quieres impresionarnos a mí y a Elaine, pero creo que está fuera de tu alcance cuando se trata de cómo funcionan estas campañas". 
 
    Miré al suelo con decepción. 
 
    Creía que había tenido una buena idea. 
 
    "Escucha, ¿por qué no te vas a casa ? Pensaré mejor por mi cuenta", dijo Katherine. 
 
    Miré el reloj. Sólo eran las 7 de la tarde. Demasiado tarde para hacer la reserva de la cena, pero al menos podría pasar un tiempo de calidad real con Jacob. 
 
    "¿Seguro que no quieres que trabaje un rato en los archivos de Waverly? pregunté para asegurarme de que había terminado por hoy. 
 
    "No, está bien. Hazlos el lunes". 
 
    Esto era extraño. Katherine nunca me encargaba una tarea y luego me decía que esperara para hacerla. Tanto si se trataba de la colada como del trabajo de oficina, siempre era urgente; siempre "ahora, ahora, ahora". 
 
    "Vale... ¿A qué hora debo programar la reunión con Elaine el lunes? ¿Por la tarde?" 
 
    "¿Qué tal justo después de la reunión de la mañana?" dijo Katherine. "Elaine siempre tiene disponible de las 11:00 a las 11:30 para los lanzamientos creativos". 
 
    "De acuerdo", respondí mientras sacaba el calendario de mi portátil y creaba una reunión entre Katherine, Elaine y yo. 
 
    Katherine respondió "sí" inmediatamente. 
 
    "Buenas noches entonces", dije mientras me dirigía a mi escritorio, luego recogí mis cosas y salí por la puerta. 
 
    Por primera vez en meses, llegaría a casa con tiempo suficiente después del trabajo para pasar tiempo con mi novio. Podríamos acurrucarnos y ver una película juntos mientras cenábamos cualquier comida a domicilio que él decidiera. Quizá más tarde podríamos incluso hablar de esta fase de desconexión distante en la que llevábamos un tiempo. Averiguar qué necesitaba cada uno para mejorar las cosas. 
 
    Esta noche iba a ser un nuevo comienzo para mi relación, y pasaría un gran fin de semana con Jacob. Luego, el lunes sería un nuevo comienzo en el trabajo. 
 
    Para ser un viernes 13, las cosas tienen muy buena pinta. 
 
    Sonreí mientras me dirigía a la entrada del metro de la calle 44. 
 
    Oh, Jacob quería que le avisara cuando estuviera de camino para poder pedir la cena. 
 
    Saqué mi teléfono y empecé a enviar un mensaje de texto a Jacob, pero en unos segundos la pantalla se quedó en negro. 
 
    ¡Dispara! 
 
    Mi teléfono había muerto. 
 
    Podía volver para dejar que se cargara un segundo... 
 
    Pero ya estaba caminando por el túnel hacia el tren A. 
 
    Además, no quiero que Katherine cambie de opinión sobre que no trabaje hasta tarde. 
 
    Así que opté por dejar que mi teléfono permaneciera muerto y no enviar un mensaje de texto a Jacob. 
 
    En su lugar, será una agradable sorpresa. 
 
    Tras el típico viaje en tren lleno de gente, me bajé en la parada de la calle 168 y me dirigí hacia el norte por Broadway, entré en mi edificio de cinco plantas sin ascensor y subí corriendo las escaleras hasta mi apartamento. 
 
    Cuando abrí la puerta, me pareció extraño que las luces estuvieran apagadas. 
 
    ¿Había vuelto a salir con los amigos? 
 
    Pero oí el débil sonido de la música procedente del dormitorio, que estaba cerrado. Encendí las luces del salón y recorrí el estrecho pasillo hasta el dormitorio. Había algo raro. 
 
    De pie frente al dormitorio, dudé antes de abrir la puerta. Pude oír un débil gemido procedente del interior y se me aceleró el pulso. 
 
    O está viendo porno o... 
 
    Respirando profundamente, abrí la puerta. De repente, sentí que el corazón se me metía en el estómago. Allí, en nuestra cama, estaba Jacob. Y no estaba solo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Corrí hasta la calle 81 Oeste. Hasta la casa de Nat. Y mientras tanto, no podía dejar de imaginarme lo que había visto en mi apartamento. 
 
    Dos cuerpos desnudos en mi cama. Uno era Jacob, y montándolo en la posición del Kamasutra de vaquera invertida había una mujer. Una pelirroja. Dejó de rebotar encima de él. 
 
     Cuando me vio. Antes de que Jacob se diera cuenta de que yo había entrado, le dio una palmada en el culo para animarla a seguir. 
 
    "Jakey", dijo la pelirroja mientras se sentaba encima de él sin moverse. 
 
    Finalmente, Jacob se incorporó y vio que yo estaba de pie en nuestro dormitorio. 
 
    "LeeLee", dijo, saltando de la cama. Se puso de pie con el pene totalmente erecto mientras la pelirroja se cubría con las sábanas. 
 
    "No es... Vale, es lo que parece, pero puedo explicarlo". 
 
    Las lágrimas me caían mientras salía corriendo del dormitorio. Me sentí como si me hubieran golpeado en las tripas. Estaba mortificada. Me sentí traicionada. Tenía el corazón roto. 
 
    "¡LeeLee!", dijo mientras me seguía. "¡Se suponía que ibas a enviarme un mensaje de texto cuando estuvieras de camino a casa!" 
 
    "¡¿Qué?!" Casi no podía creer su descaro. Casi. Pero se trataba de Jacob. "¡¿Intentas decir que esto fue culpa mía?!" 
 
    "Bueno, si hubieras enviado un mensaje de texto..." 
 
    "¡Me has engañado, Jacob!" grité. Entonces me di cuenta de que la pelirroja le había llamado "Jakey". Un apodo con el que nunca le había llamado yo, con una familiaridad evidente. No se trataba de una chica que había recogido en algún sitio. Esto llevaba tiempo ocurriendo. "¿Cuánto tiempo?" Pregunté. "¿Cuánto tiempo has estado jodiendo a mis espaldas?" 
 
    Dejó escapar un profundo suspiro. "LeeLee..." 
 
    "¡No me llames así! Sólo dime cómo..." Mi voz se atascó en la garganta. "¿Cuánto tiempo?" 
 
    "Unos meses..." dijo Jacob, mirando al suelo. 
 
    "¿Unos cuantos?" 
 
    "Menos de un año", respondió. 
 
    "¡¿Un año?!" 
 
    "He dicho menos de un año", dijo. Me empezaron a temblar las manos, estaba tan furiosa y dolida. "Mira. Sé que no es así como deberías haberte enterado. Simone y yo sólo... no quería que esto sucediera. No fui a buscarlo. Vamos, LeeLee-" 
 
    Volver a oír el apodo que tanto odiaba me llevó más allá de mi punto de ebullición. Antes de que pudiera terminar la frase, le di una bofetada a Jacob en la cara. Con fuerza. Tan fuerte que me escocía la mano. Quería que se sintiera tan terrible por fuera como yo me sentía por dentro. 
 
    Y entonces eché a correr. Cogí mi bolso y mis zapatillas de correr y salí corriendo por la calle. Después de unas cuantas manzanas, me cambié las botas por las zapatillas de deporte y seguí adelante. Apenas podía ver a través de las lágrimas. 
 
    Y pensar que... que había pensado en terminar las cosas unos días antes. 
 
    Debería haberlo hecho entonces. ¡Debería haberlo hecho cuando empezó a tener esa barriga cervecera y dejó de tener trabajo! pensé con amargura. Debería haberlo hecho cuando dejó de pagar su mitad del alquiler. Debería haberlo hecho cuando nuestra vida sexual se volvió tan... 
 
    De repente quedó claro por qué ya casi no parecía interesarse por el sexo conmigo. Llevaba "menos de un año" tirándose a otra persona. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "¿Cómo he podido ser tan estúpida?" Lloré durante horas en el sofá de Natalie. 
 
    "Sé que esto duele, Leanne", dijo Natalie, "pero puedes hacerlo mucho mejor. El tipo es un perdedor. Llevo años diciéndolo". 
 
    "Gracias por dejar que me quede aquí", solté. 
 
    Nat vivía en un estudio, pero era bastante espacioso, y tenía un sofá cama. Su cama estaba separada del resto de la habitación por una gran estantería, por lo que ambas seguiríamos teniendo nuestra intimidad. 
 
    "Quédate todo el tiempo que necesites", respondió. 
 
    "Ni siquiera sé qué voy a hacer con el apartamento..." dije, sintiéndome perdida. "Los nombres de los dos están en el contrato de alquiler, pero él no ha podido pagar la renta en meses". 
 
    La idea de volver al apartamento que habíamos compartido durante tanto tiempo y vivir allí sola me parecía horrible. A esa cama en la que le había pillado engañándome... 
 
    Tendría que quemar el colchón. 
 
    "Tal vez sea hora de que consigas un nuevo lugar", resolvió Natalie. "¿Puedes permitirte perder la fianza si rompes el contrato de alquiler?" 
 
    "Podría permitírmelo si tuviera que hacerlo", respondí asintiendo con la cabeza. Todavía me sentía como si estuviera aturdida. 
 
    "¡Ese es el espíritu!", dijo animada. "Puedes hacerlo mejor que ese tipo y ese apartamento. ¿No se estropea siempre el calentador de agua?" 
 
    "Sí", dije. "Y la lavandería lleva como seis meses sin funcionar porque todas las máquinas están rotas. Tengo que ir a la lavandería de la calle". 
 
    "¡Bueno, ya está! Quizá puedas encontrar un lugar más cercano al trabajo". dijo Natalie. "Probablemente sea más caro, pero si sólo eres tú, podrías conseguir un bonito estudio. Y mientras tanto, será como si estuviéramos en una residencia de estudiantes". 
 
    "Sólo necesitaré unos días", respondí. 
 
    "¿Para encontrar un apartamento en Nueva York? Más bien un mes o dos. Pero ya nos las arreglaremos". 
 
    "Gracias", dije. "Por estar aquí para mí cuando mi vida se está desmoronando". 
 
    "Tu vida no se está desmoronando, Leanne". insistió Natalie. "Te has librado del mayor imbécil del mundo. Todo esto es para bien. Ya lo verás". 
 
    "Tal vez", dije con tristeza. 
 
    "En serio, chica, ¡deberías estar celebrándolo! Acaban de extirpar de tu vida un tumor de dos metros de altura". 
 
    "Esa es una forma de decirlo", dije. "Otra es reconocer que he desperdiciado mi vida". 
 
    "Leanne, sólo tienes veintisiete años". 
 
    "¡Sí, y he pasado un tercio de mi vida con la persona equivocada!" exclamé. "Debería haber escuchado a mis padres. Renuncié a un viaje completo a Stanford para estar con él. Jacob fue el peor error que he cometido". 
 
    "¿Sabes lo que necesitas?" dijo Natalie. "Necesitas una noche de diversión. ¡Bebidas! ¡Bailar! Salgamos!" 
 
    "No estoy de humor para salir..." 
 
    "¡Oh, vamos!" Natalie tenía determinación en sus ojos. "Tomaremos cócteles demasiado caros y bailaremos como idiotas. Apuesto a que incluso nos darán una o dos bebidas gratis". Me levantó del sofá y me llevó hasta el espejo de la puerta de su armario. "¡Míranos! Estamos buenísimas!" 
 
    "No estoy nada buena", respondí. Las huellas del rímel me cubrían la cara. Estaba destrozada. 
 
    "¡Sólo necesitas un retoque!" insistió Nat. "¡Venga ya! ¡Es viernes por la noche! ¿Una rubia sexy con grandes ojos azules y una morena picante? Vamos a tomarnos unas copas locas. El mejor remedio para un corazón roto es saber que estás mucho más buena que el pedazo de basura que dejaste atrás". 
 
    "Quizá una copa", dije finalmente. 
 
    "¡Sí! ¿Tienes tu vestido y tus zapatos sexys contigo?" 
 
    La ropa que había planeado llevar en mi cita con Jacob seguía en mi bolso. Asentí con la cabeza. 
 
    "Pero no me apetece mucho bailar. No quiero que unos desconocidos me toquen el culo y me manoseen toda la noche". 
 
    "Vale, está bien. Entonces iremos a un bar", aceptó Natalie. "Conozco un sitio en el centro de la ciudad que tiene buenos martinis". 
 
    Así que Natalie y yo nos preparamos para salir por la noche. 
 
    Me duché y Natalie me prestó su maquillaje. Su base de maquillaje era un poco pálida para mi tono de piel, pero pude igualarla con un bronceador líquido. Utilicé su costosa paleta de sombras de ojos para hacer un `smokey eye` con un labio `nude y me recogí el pelo con una pinza para que unos rizos colgaran alrededor de mi cara. Mis rizos podían ser muy difíciles de manejar, pero un peinado recogido sencillo y sexy era siempre un juego de niños. 
 
    Me puse el vestido de espalda escurridiza que había metido en la maleta junto con unos tacones de tiras. Hacía años que tenía ese vestido, una compra barata en un centro comercial de polipropileno que me servía para las fiestas y las citas nocturnas. Pero todavía me sujetaba en todos los lugares adecuados y, en un bar oscuro, nadie podría decir que había salido del estante de rebajas. 
 
     Natalie estaba a mi lado, frente al espejo, con un vestido de satén rojo mucho más bonito y escotado. Su pelo largo y oscuro caía en cascada sobre sus hombros. 
 
    "Estamos increíbles", dijo. "¿Preparada para dar una patada en el culo a esta noche?" 
 
    "Como siempre". 
 
    Christian 
 
    "Voy a dejar tu culo. Fin de la historia", dijo Louis por encima de su bebida. 
 
    "Eso sólo va a invitar a todo tipo de drama", dije mientras escribía en mi teléfono. 
 
    "¡Jesús, Christian! ¿Estás escribiendo una novela?" preguntó Louis. No lo estaba haciendo. Simplemente había escrito y reescrito las mismas frases una y otra vez. No quería que fuera demasiado largo, pero tenía que transmitir que se había acabado y que no se podía negociar. "Esta chica no merece tu tiempo". 
 
    "Ya casi he terminado". 
 
    "¡Eso lo dijiste hace una hora!" se quejó Louis. "¡Vamos, son como las 10pm!" 
 
    Volví a mirar el mensaje que había escrito en mi aplicación de notas, lo copié y lo pegué en mi hilo de texto con Katherine. Mi dedo pasó por encima del icono de envío durante un momento antes de que finalmente lo pulsara. 
 
    Christian: Oye, Katherine, me parece que lo nuestro ya no funciona. No hay nada que crea que podríamos haber hecho de forma diferente. Simplemente no somos compatibles en lo que necesitamos para que nuestra relación sea duradera. Espero que encuentres a alguien que sea más compatible que yo. Adiós. 
 
    Bueno, por fin está hecho. 
 
    "¡Gracias, joder!" dijo Louis por encima de mi hombro. "¿Ahora podemos divertirnos un poco? Es viernes". 
 
    "Sí, sí", dije mientras cogía mi bebida y daba un sorbo. 
 
    "¿Cuál?" preguntó Louis mientras miraba la habitación. 
 
    "¿Cuál qué?" pregunté. 
 
    "¿Cuál quieres? Me la pido". 
 
    Entonces me di cuenta de que se refería a las mujeres del bar. 
 
    "¿Puedo terminar mi bebida primero?" Respondí. 
 
    Después de la semana que había tenido, me sentía mentalmente agotado. Primero toda la carga con la agencia de publicidad y luego las últimas tres horas contemplando el texto de ruptura perfecto. Pero no me oponía a una conexión al azar. 
 
    "Empiezas a sonar como un abuelo", dijo Louis, dándome un codazo en las costillas. 
 
    Tomé otro trago, mientras Louis soltaba un silbido bajo. 
 
     "Tío, me importa un carajo si te acabas antes la bebida", dijo Louis. "Acaban de entrar un par de especímenes de primera". 
 
     Miré hacia la puerta, y me quedé boquiabierto ante lo que vi. Era ella. La rubia del lunes. Tenía los rizos amontonados en la cabeza, con algunos mechones salvajes cayendo alrededor de la cara. 
 
    Llevaba un gran abrigo el día que la conocí, cuando se quitó la chaqueta, quedaba poco para la imaginación con el vestido negro ceñido que llevaba. Estaba increíblemente bien de cuerpo. No me extraña que corriera tan rápido. 
 
    "Joder", dije. 
 
     De todos los bares de Manhattan... 
 
    "Lo sé", respondió Louis. "¿Quieres ir a por la rubia o la morena?" 
 
    "La rubia..." Empecé. 
 
    "Genial, me gusta la curvilínea. Mira ese culo..." 
 
    "No, me refiero a que la rubia es la chica del accidente". Le había contado a Louis lo que había pasado. "Con el coche". 
 
    "¿No me digas?" dijo Louis con una sonrisa de satisfacción. "¿Qué te parece? Es como si el destino te dijera que te muevas". 
 
    En cierto modo lo es. 
 
    Tomé el último trago de mi whisky, sin perder de vista a la rubia mientras ella y su amiga se dirigían a un piso alto. El endeble vestido que llevaba no tenía espalda. Los diminutos tirantes  estaban atados detrás de su cuello, y me imaginé lo fácil que debía ser aflojar el lazo. 
 
    "Vamos", dijo Louis, pero le puse la mano en el pecho para detenerlo. 
 
    "Espera", respondí. "Espera a que nos pidan que nos acerquemos". 
 
    Había jugado a este juego muchas veces. 
 
    Una camarera se dirigió a su mesa para tomar su pedido, y cuando volvió, llamé su atención para pedirle que pusiera la primera bebida de la mesa en nuestras cuentas. 
 
    "Suave", dijo Louis con una sonrisa. 
 
    "No es mi primer rodeo", dije mientras le indicaba al camarero que pidiera otro whisky. 
 
    Unos instantes después, vi cómo el camarero llevaba dos martinis  a la mesa de las chicas. Louis y yo nos volvimos hacia ellas cuando el camarero les dijo que las invitábamos nosotros. 
 
    La rubia miró hacia nosotros y levanté mi copa hacia ella. Una mirada de confusión cruzó su rostro durante un momento, como si me reconociera pero no recordaba de dónde. Luego vi que la comprensión llegaba a sus ojos, y sonrió. 
 
    Bingo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "¡Dios mío!" dije al darme cuenta de quién era el tipo de la barra. 
 
    "¿Verdad?" dijo Natalie. "Me imaginé que conseguiríamos una o dos bebidas gratis, ¡pero ha sido un tiempo récord!" 
 
    "¡Es el tipo del coche!" dije. 
 
    "Sé más específica, por favor", dijo Natalie riendo. 
 
    "El coche con el que he chocado... o que ha chocado contra mí. Lo que sea". 
 
    "Joder, ¿el conductor que se dio a la fuga?" preguntó Natalie. 
 
    "No el conductor, sino la persona a la que le conducían", expliqué.  "Y no fue un atropello. Bueno, es decir, me atropellaron y luego me di a la fuga. Pero no fue así". 
 
      "¡No habías dicho que estuviera tan bueno!" replicó Natalie. "¡Quiero decir que el tipo es realmente sexy!" 
 
    Tenía razón. Incluso me había dado cuenta de que era guapo justo después del accidente. Tenía un rostro clásico, con una mandíbula cincelada y ojos marrones. De pelo oscuro y alto con hombros anchos, iba elegantemente vestido con un traje color carbón y una corbata color lavanda. 
 
    "Y su amigo tampoco está mal", señaló Natalie. "Parece un follador total. Me gusta un poco". 
 
    Solté una carcajada. 
 
    "¿Deberíamos invitarles a casa?" sugirió Natalie. 
 
    "Sólo está siendo amable", dije. "En realidad no quiere hablar conmigo. Se siente mal por el accidente, así que compró la primera ronda". 
 
    "Leanne, esto no funciona así", dijo Natalie. 
 
    "¿No funciona el qué?" 
 
    "Oh, Dios". Natalie se pellizcó el puente de la nariz con el pulgar y el índice. "Sigo olvidando que eres una novia infantil desde los doce años". 
 
    "Dieciocho", corregí. "Y definitivamente no una novia". 
 
    "Da igual. Este es el juego: él compró la primera ronda porque estás buena y quiere entablar una conversación", explicó Natalie. "Tú decides el siguiente movimiento. Si está bueno, le invitas a hablar o levantas la copa para darle las gracias desde lejos. De todos modos, la pelota está en nuestro campo. Así es como funciona esto". 
 
    "Nat, a los tipos así no les interesan las chicas como yo..." 
 
    "¿Tipos como qué? ¿guapos?" 
 
    "No, exitosos. Ricos", dije. "Mira sus trajes. Probablemente han pagado más por ellos de lo que yo he pagado en mi vida por nada. Estamos en niveles completamente diferentes. Apenas estamos en el mismo planeta". 
 
    "Sigues sin darte suficiente crédito". Natalie puso los ojos en blanco. "De todos modos, me parece una gran coincidencia como para que los dejes de lado". 
 
    "¿De qué estás hablando?" pregunté. 
 
    "¡Oh, vamos! Rompes con el Rey de los pedos, y esa misma noche acabas en el mismo bar que el desconocido alto, moreno y guapo que llegó a tu vida con un golpe... bueno, un choque. Suena a ""Kismit"". 
 
    "¿Kismit qué?" pregunté arqueando una ceja. 
 
    "Ya sabes, el destino", respondió Natalie. "A no ser que te esté acosando o algo así, pero no parece un psicópata. Y tienes razón, lleva un traje caro, lo que significa que no es un gorrón sin trabajo como Marlon Bozo". 
 
    A Natalie sí que se le ocurrieron buenos insultos para Jacob. 
 
    "Mira -continuó-, quizá salga algo de esto; quizá no. Al menos puedes averiguar su nombre. No hay nada malo en ello". 
 
    "Supongo que..." 
 
    Antes de que pudiera terminar la frase, Nat puso una servilleta de cóctel sobre su copa de martini para indicar que seguíamos ocupando la mesa. Luego me cogió de la mano y tiró de mí hacia la barra. 
 
    Cuando nos acercamos, la sonrisa del hombre se amplió. 
 
    "Mi amiga me ha dicho que el otro día causaste una buena primera impresión", dijo Natalie coquetamente al tipo. "La dejó boquiabierta". 
 
    "Técnicamente, fue mi chófer", respondió. Luego me dijo: "Me alegra ver que sigues viva". 
 
    "Ahora miro a ambos lados antes de cruzar", dije, sintiendo que mis mejillas se sonrojaron. 
 
    "Soy Louis", dijo su amigo. " Él es Christian". 
 
    "Natalie", dijo Nat, estrechando la mano de Louis. "Y ella es Leanne". 
 
    "Encantado de conocerte oficialmente, Leanne", dijo Christian, encontrando mis ojos con los suyos. "Todo sucedió tan rápido el otro día que no se me ocurrió preguntarte tu nombre". 
 
    "No me lo creo", dijo Louis. "Christian dijo que te levantaste y corriste cuatro manzanas después de que te atropellara un coche". 
 
    "Es verdad", dije. "Tengo un gran moratón en el glúteo para demostrarlo. Pero aparte de eso estaba bien. El coche no iba tan rápido". Inmediatamente odié el sonido de mi voz, ya que se me escapó el acento. 
 
    "¿Os apetece uniros a nosotras?" Preguntó Natalie con decisión. 
 
    Christian y Louis se miraron entre sí y luego volvieron a mirarnos a nosotras. 
 
    "Claro", dijo Louis con indiferencia. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Se llamaba Leanne y era de Oklahoma. 
 
    En parte por sus grandes ojos azules y su pequeña estatura, y en parte por su acento, pero a pesar de llevar años en la ciudad, desprendía un aire demasiado inocente. Hizo una mueca con cada sorbo de su martini, claramente no estaba acostumbrada a beberlos. Pero cuando el camarero se acercó a preguntarle si quería otro, asintió. 
 
    "Que sean dos. Y que sean asquerosos", dijo su amiga Natalie con una sonrisa. 
 
    "Añádelos también a nuestra cuenta", le dije al camarero. 
 
    "Oh, no tienes que..." Empezó Leanne. 
 
    "Insisto", dije. "Es lo menos que puedo hacer después de tu obra acrobática que desafió a la muerte". 
 
    Bajó la mirada tímidamente y se rió. 
 
    Leanne era el polo opuesto a Katherine. Aunque su vestido apenas ceñido daba una impresión diferente, era recatada y dulce. 
 
    "Entonces, ¿habéis salido para una ocasión especial -preguntó Louis- o simplemente para vivir la noche del viernes?". 
 
    "Celebrando en realidad", dijo Natalie, "Leanne acaba de romper con un completo perdedor". 
 
    "¡Nat!" le reprendió Leanne. 
 
    "¡Qué casualidad!" replicó Louis. "Christian acaba de romper con una completa infeliz". 
 
    "Eso sí que es una coincidencia", dijo Natalie, inclinándose hacia él. "¿Hay alguna completa infeliz en tu vida?" 
 
    "No", también se inclinó Louis. "¿Algún perdedor en la tuya?" 
 
    "Uh uh". Natalie sacudió ligeramente la cabeza mientras pasaba la aceituna de su bebida por la lengua. "Creo que voy a ver si la gramola tiene buena música. ¿Quieres venir conmigo?" 
 
    Louis sonrió mientras acompañaba a Natalie al otro lado de la habitación, dejándonos a Leanne y a mí a solas. 
 
    Puse los ojos en blanco ante su coqueteo y me encontré con la mirada de Leanne. 
 
    "¿Cuánto tiempo lleváis separados?" pregunté. 
 
    "¿Qué hora es?", respondió ella. 
 
    "Tanto tiempo, ¿eh?" 
 
    Asintió con la cabeza. "¿Y tú?" 
 
    "Más o menos lo mismo". 
 
    El camarero vino con la siguiente ronda de bebidas, y Leanne volvió a hacer una mueca con el primer sorbo. Notó que yo sonreía por la cara que ponía y se rió un poco. 
 
    "No suelo ser una chica de martini", dijo. 
 
    "¿Qué tipo de chica eres?" 
 
    "Suelo tomar una margarita". Incluso eso sonaba angelical. 
 
    "¿Congelado o con hielo?" pregunté. 
 
    "Con hielo". 
 
    Así que levanté la mano para llamar de nuevo la atención del camarero y pedí una margarita. Cuando llegó, acerqué el martini hacia mí y le hice un gesto para que pusiera la margarita delante de Leanne. 
 
    "Gracias", dijo ella con dulzura y bebió un trago satisfactorio. 
 
     Dios, es adorable. 
 
    "Entonces, Leanne, ¿a qué te dedicas?" le pregunté. 
 
    "Nada muy interesante", respondió. 
 
    "Seguro que eso no es cierto". 
 
    "Bueno, actualmente, trabajo para el diablo", dijo con una sonrisa de satisfacción.     "¿Y tú?" 
 
    "Un campo similar, en realidad. Trabajo para mi padre", bromeé. 
 
    Su risa era contagiosa. Sus ojos se iluminaban cada vez que sonreía. 
 
    "Yo me dedico a la publicidad", dijo. "Más o menos. Estoy aspirando a un ascenso a gestión de cuentas". 
 
    "¿En serio?" dije pensando en Katherine. "Ese es... un trabajo intenso. Pareces..." 
 
    "¿Como la tonta de la oficina?", preguntó. 
 
    "¡En absoluto!" respondí. "Sólo iba a decir que pareces agradable. La mayoría de la gente que conozco que hace ese tipo de trabajo son unos imbéciles despiadados". 
 
    "Bueno, todavía no he conseguido el ascenso", dijo. "Todavía estoy a tiempo de cortar algunas cabezas". Dio otro sorbo a su margarita y mis ojos se detuvieron en sus labios carnosos. 
 
    "Espero que no sea esta noche", dije inclinándome un poco más. 
 
    "Bueno, seguro que estaríamos a mano por el incidente del coche". Ella misma se acercó un poco más. Se estaba poniendo coqueta. 
 
    "Pensé que las bebidas lo compensarían". 
 
    "Están ayudando", respondió ella. "Quizá podamos arreglar las cosas sin derramar sangre antes de que acabe la noche". 
 
    ¿Era eso una insinuación de que había una conexión sobre la mesa o simplemente estaba siendo tímida? 
 
    Definitivamente, esta chica era más de lo que parecía. 
 
    Había entrado en todo esto buscando una aventura de rebote. Pero volver a ver a Leanne después de esta noche parecía que podría ser un bonito contraste con mi patrón habitual. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    No podía creer lo coqueta que estaba siendo. Llevaba años sin salir con nadie y, aunque no tenía intención de que esta noche con Natalie se tradujera en otra cosa que no fuera una copa gratis, estaba bien tener toda la atención de alguien por una vez. Por no mencionar que Christian estaba ridículamente bueno. 
 
    Natalie y Louis se besaban en un rincón mientras Christian y yo hablábamos en la mesa. Me había tomado unas cuantas copas y ahora estaba tan cerca de él que prácticamente me sentaba en su regazo mientras jugaba con su corbata. 
 
    "¡Última llamada para las bebidas!", gritó el camarero. 
 
     "¿Tan tarde es?" pregunté sorprendida. 
 
    "Supongo que hemos cerrado el local", dijo Christian. "¿Quieres una más?" 
 
    "No, ya he tenido bastante", respondí. Me desplacé decepcionada hacia mi propia silla alta y sorbí lo que quedaba de mi tercera margarita. Esta velada había sido una agradable evasión de la realidad. 
 
    Pero ahora tengo que volver a la vida real. 
 
    "Ha sido un placer hablar contigo -le dije a Christian-.Y coquetear contigo. 
 
    Gracias por las bebidas’’. 
 
    "El placer ha sido mío", dijo Christian. Se quedó pensativo un momento, y finalmente añadió: "Sin presiones, pero... ¿quieres venir a mi casa?". 
 
    Sus ojos marrón chocolate eran atrayentes y cálidos. 
 
    "Yo... um..." Me quedé sin palabras. 
 
    Sólo unas horas antes, había tenido una relación con un imbécil infiel. Y ahora, este chico increíblemente guapo me invitaba a enrollarme con él. 
 
    "Discúlpame un momento", salí finalmente, y me apresuré hacia el baño. 
 
    Me acerqué a Natalie, cuya boca seguía pegada a la de Louis. 
 
    "Nat, tenemos que usar el baño de mujeres", dije. 
 
    Natalie se apartó inmediatamente de Louis. "Dame un minuto", dijo, y me acompañó fielmente al baño. 
 
      "Me ha preguntado si quiero ir a su casa", dije frenéticamente. "¿Qué hago?" 
 
    "¿Qué quieres hacer?" preguntó Natalie. 
 
    "¡No lo sé! Quiero decir que esto es una invitación para tener sexo casual, ¿no?" 
 
    "Pues sí", dijo ella encogiéndose de hombros. 
 
    "¡Nunca he hecho eso!", dijo. "Ni siquiera sé cómo funciona todo esto". 
 
    "Bueno, cuando un hombre y una mujer se sienten atraídos el uno por el otro..." dijo Natalie con sarcasmo. 
 
    "Muy graciosa. Ya sabes lo que quiero decir", contesté secamente. "Yo no hago cosas así. Quiero decir que me coquetean, pero siempre he tenido una relación. Hace una eternidad que ni siquiera considero a otros hombres como una opción real". 
 
    "Mira, si no quieres, no tienes que hacerlo", confirmó Natalie. "Invitarte a unas copas no da derecho a nada". 
 
    "Y... ¿si quisiera?" 
 
    "¡Entonces hazlo!" dijo Natalie. 
 
    "Pero eso... mi madre tiene una palabra para las chicas que hacen cosas así, y no es muy agradable". 
 
    Natalie puso los ojos en blanco. "Ya estamos con la doble moral", dijo. "No es nada que un hombre disfrute del sexo casual. Un hombre puede acostarse con cien mujeres diferentes, y está bien. Los hombres le alaban por ello, y las mujeres no se inmutan. Pero una mujer se acuesta con el mismo número de personas, y es una puta". 
 
    "Sé que es una estupidez", respondí. "Es que... sé lo que ya dicen de mí en el trabajo, y ni siquiera hago cosas para merecerlas". 
 
    "¿Qué dicen de ti en el trabajo?" exigió Natalie. 
 
    "Las otras mujeres de la oficina", miré al suelo. "Escuché a Alana y a Casey hablar hace unos días diciendo que no me visto adecuadamente y que hago cosas para llamar la atención de los hombres. Y luego los chicos de la oficina siempre dicen cosas sobre mi aspecto... y todos esos chistes de rubias tontas..." 
 
    "¡Leanne, tiene que dejar de importarte una mierda lo que esos gilipollas piensen de ti!" dijo Natalie. "Por una vez en tu vida -y te lo ruego en serio-" Natalie se dejó caer de rodillas. 
 
    "Nat no sé cómo de limpio está este suelo-" 
 
    "¡No me importa!" gritó Natalie. "Leanne, la doctora Natalie te está recetando algo que es puramente para hacerte feliz. A nadie más. ¡Sólo diviértete! Lo que sea que eso signifique para ti". 
 
     "Yo... creo que sería divertido ir a casa de Christian", dije con confianza. 
 
    "¡Sí! ¡Entonces ve a por ello!" exclamó Natalie, poniéndose de nuevo en pie. "Si cambias de opinión, siempre puedes llamarme. Tu teléfono está cargado ahora, ¿verdad?". 
 
    "Sí, es que... he tenido sexo con dos personas en toda mi vida: Jacob y mi primer novio", dije. "Y... no sé... nunca ha sido del todo bueno. No es que nunca haya tenido un orgasmo. Es sólo que... nunca con otra persona durante... ya sabes". 
 
    "Espera", dijo Natalie sorprendida. "¿Nunca has tenido un orgasmo durante el sexo?" 
 
    "A veces me acercaba un poco, pero Jacob siempre terminaba antes de que yo llegara". 
 
    "¡Chica!" Natalie me puso las manos en los hombros. "Nueva receta de la doctora Natalie: ¡fóllate a ese hombre hasta que te corras!" 
 
    Me reí mucho más fuerte de lo que pretendía. 
 
    "No puedo creer que esté haciendo esto", dije. 
 
    "Todo forma parte de la nueva mujer segura de sí misma que siempre debiste ser", dijo Natalie. "Creo que me voy a enrollar con el follador", añadió. "Es muy mono". 
 
    Las dos revisamos nuestro maquillaje y salimos del baño: Natalie volvió con Louis y yo con Christian. 
 
    "Oye -dijo-, como he dicho, sin presiones ni nada. Me lo he pasado bien hablando contigo y me gustaría verte-" 
 
    "Hagámoslo", dije. "Vayamos a tu casa". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Me puse nerviosa al lado de Christian mientras llamaba a un taxi. Cuando el taxi se detuvo, me abrió la puerta y me metí dentro. Él subió a mi lado. 
 
    "Calle 57 con 6ª Avenida, por favor", le dijo al conductor. 
 
    Vivía en Central Park Sur. Una calle en la que ni en un millón de años podría permitirme vivir. 
 
    "No está tan lejos", comenté. "Podríamos ir andando en veinte minutos". 
 
    Christian sonrió. "¿Prefieres ir andando?", preguntó mientras sus dedos recorrían suavemente mi rodilla. Un escalofrío me recorrió la columna vertebral ante su contacto. 
 
    "Quizá no con estos zapatos", respondí tímidamente mientras subía la mano por la solapa de su abrigo hasta acariciar su cuello. 
 
    Inclinó la cabeza hacia mí y nuestras bocas se encontraron, devorándose mutuamente. Sus labios eran firmes pero suaves y pude saborear el whisky en él cuando abrí un poco mis labios para permitir que entrara su lengua. 
 
    Hacía mucho tiempo que alguien no me besaba con tanta pasión. Me fundí con Christian cuando su brazo me rodeó y me acercó. Ni siquiera me preocupé por el conductor, que probablemente podría vernos besándonos por el espejo retrovisor. 
 
    Su mano en mi rodilla subió lentamente por mi muslo, mientras yo le pasaba la mano por el pelo. Esto iba rápido. Era exactamente lo que quería. Pero justo cuando sus dedos se acercaban a mis bragas, el coche se detuvo. 
 
    "Aquí estamos, señor", dijo el conductor. Como sólo habían otros taxis a esa hora de la noche, habíamos llegado a su edificio en pocos minutos. 
 
    Christian pagó el viaje y me dio la mano para ayudarme a salir del taxi. Miré su edificio con asombro. Se alzaba sobre nosotros como una torre gótica en medio de Manhattan. 
 
    Christian me puso la mano en la parte baja de la espalda y me guió al interior del edificio. El vestíbulo era un diseño asombroso de art decó, con mármol negro y lámparas de oro y cristal. El lugar era un palacio. 
 
    Cuando entramos en el ascensor, Christian pulsó el botón P. 
 
    "¿Vives en el ático?" pregunté, al darme cuenta de lo rico que debía de ser este hombre. Por su traje hecho a medida, había supuesto que era adinerado. Pero esto era otro nivel. Realmente éramos de dos mundos diferentes. 
 
     "¿Te dan miedo las alturas?", bromeó, acercándose a mí. 
 
    "No", dije en voz baja mientras se inclinaba para besarme de nuevo. 
 
    Los brazos de Christian me envolvieron mientras nos besábamos y me levantó del suelo. Era casi medio metro más alto que yo. Dejé escapar un pequeño gemido cuando se apretó contra mí. Sentí su creciente erección bajo el pantalón del traje y respondí levantando las piernas y rodeando su cintura con ellas. 
 
    Sus manos se deslizaron bajo mis nalgas y las apretaron. Todavía tenía un considerable moratón en la nalga derecha por el accidente, y su mano me dolía. 
 
    "Owe", solté. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó, apartándose del beso. 
 
    "Sí", respondí. "Sólo que aún tengo un moratón del otro día". 
 
    "Oh, lo siento", dijo mientras el ascensor sonaba en el último piso. 
 
    Me bajó y me condujo por un pequeño vestíbulo privado hasta la puerta del ático. La desbloqueó, encendió las luces y sostuvo la puerta para dejarme entrar. 
 
    ¡Madre mía! 
 
    El lugar era enorme e inmaculado. Entré en el salón sintiéndome como Annie cuando vió por primera vez la mansión de papá Warbucks. 
 
    Era de concepto abierto y estaba decorado con buen gusto en blanco y gris, con arte moderno en las paredes. A la derecha había una gran chimenea de mármol con un gigantesco espejo sobre la repisa. A la izquierda estaba la cocina, con una gran barra de desayuno y electrodomésticos de acero inoxidable. Mi vista siguió los suelos de madera de chevron directamente a través de la habitación hasta un conjunto de puertas de cristal que daban a un balcón con vistas a Central Park. Tenía que ser una de las mejores vistas de la ciudad.  
 
    Nunca había pisado un lugar tan bonito. De repente me sentí cohibida, como si no perteneciera a ese lugar. Christian llevaba un estilo de vida que apenas podía imaginar. Lo más caro que llevaba eran mis tacones, y éstos habían costado 60 dólares en Shoes For Less. 
 
    "¿Puedo ofrecerte algo?" preguntó Christian mientras se acercaba por detrás de mí y empezaba a ayudarme a quitarme el abrigo. "¿Agua? ¿Algo más fuerte?" Ya se había quitado el abrigo y la chaqueta del traje, y colocó mi abrigo sobre el respaldo de una tumbona. 
 
    "No, estoy bien", respondí. "¿Deberíamos ir al...?" 
 
    "¿Dormitorio?", terminó mi pregunta. 
 
    Me giré para mirarle y asentí con la cabeza. 
 
    Sus ojos pasaron de mi cara a mis hombros y pecho desnudos, recorriendo mi cuerpo con avidez. Era emocionante sentirse tan deseada. Sus manos se deslizaron por mis brazos y me acariciaron la piel. Sentí cómo se me endurecían los pezones cuando se inclinó y me besó suavemente el pliegue del cuello. El más mínimo roce me hizo sentir una onda expansiva en todo el cuerpo.  
 
    Respiré su aroma. Una mezcla de su colonia aromática y el whisky caro que había bebido. 
 
    Christian me cogió de la mano y me llevó más allá de la cocina. Pasamos por un comedor formal, un estudio, una sala de ejercicios y una habitación de invitados antes de llegar al dormitorio principal, al final del pasillo. Este lugar era enorme. 
 
    ¡Nuestras vidas son tan... diferentes! 
 
     Mis ojos se dirigieron inmediatamente a la cama de matrimonio tapizada en gamuza de color carbón que había en el centro de la habitación. 
 
    Deja de darle vueltas a las cosas, me dije. Se supone que ésta es una noche divertida. Estás aquí para una cosa. Disfrutar. 
 
     Dejé el bolso encima de la cómoda mientras sentía las manos de Christian subir suavemente por mi espalda desnuda. Cerré los ojos y tomé aire, saboreando su tacto. Sus dedos llegaron al arco de la base de mi cuello, donde se unían los tirantes de mi vestido, y lo desató con facilidad. Dejó que los tirantes colgaran sueltos sobre mis hombros mientras me daba un suave beso en el cuello. 
 
    Dejé escapar un suspiro cuando sus manos recorrieron la parte delantera de mi vestido y bajaron por mis muslos. Todo mi cuerpo se estremeció de expectación. Hacía años que no me sentía así. 
 
    Giré la cabeza para mirarle, y él agachó la cabeza y me besó los labios por encima del hombro. Mientras tanto, sus manos se abrieron paso por debajo de mi vestido hasta que sus dedos se adentraron finalmente en mis bragas. 
 
     Fue como una sacudida electrizante en el momento en que me tocó el clítoris. Mi cuerpo se estremeció de placer mientras apretaba mi trasero contra su ingle. 
 
    Dios, está duro. Lo deseaba tanto. 
 
    Dejé que los tirantes desatados de mi vestido cayeran de mis hombros llevándose el corpiño del vestido con ellos. Mis pechos quedaron al descubierto y dirigí la mano libre de Christian hacia arriba para que los tocara. 
 
    Me encantó la sensación de su mano sobre mis pezones erectos mientras los apretaba y emitía un pequeño gemido de aprobación. Pero yo quería más. Pasé la mano por encima de sus pantalones y agarré con firmeza su gran virilidad. 
 
    "Ah", soltó suavemente con un suspiro. 
 
    Luego me dio la vuelta para ponerme de cara a él, de modo que mi espalda quedara apoyada en la cómoda, mientras sus dedos seguían trabajando en pequeños círculos abajo. Fui a desabrocharle el cinturón, pero me detuvo las manos y las colocó de una en una sobre la cómoda. 
 
    "Tú primero", dijo mientras retiraba los dedos y utilizaba ambas manos para bajarme las bragas por los tobillos. 
 
    Salí del encaje negro y él se arrodilló para bajarme el vestido hasta el final. 
 
    Él seguía completamente vestido de rodillas, mientras yo permanecía desnuda sin más ropa que mis tacones negros de tiras. Me mordí el labio mirándole a los ojos, sintiéndome expuesta, pero completamente excitada. 
 
    Las manos de Christian subieron tiernamente por mis piernas, mientras me besaba el muslo derecho justo por encima de la rodilla. Después, unos centímetros más arriba. Cuando llegó a la unión de mis muslos, sus manos estaban en mi trasero. 
 
    Entonces recordó lo que había dicho en el ascensor. Me hizo girar ligeramente las caderas para ver el hematoma del accidente. Era fácil de encontrar: una mancha de color morado oscuro y verde en mi piel, del tamaño de mi mano. Se extendía desde la nalga hasta la parte inferior de la cadera derecha. 
 
    "Vaya", dijo, observando el hematoma. 
 
    "No es tan grave como parece", mentí. La verdad era que al principio me había dolido muchísimo, y sólo en los últimos dos días había podido sentarme normalmente en una silla. 
 
    "Tendré cuidado", dijo, depositando un ligero beso en la parte más oscura del hematoma. 
 
    Luego se levantó y me cogió en brazos, al estilo de una novia. 
 
    Solté una risita mientras me llevaba a la cama y me tumbaba con cuidado sobre la lujosa ropa de cama de satén. Mientras se inclinaba para besarme, le desaté la corbata. Le desabroché los tres primeros botones de la camisa antes de que él bajara entre mis piernas. 
 
    Tú primero... Recordé lo que había dicho Christian mientras me quitaba los tacones y los dejaba caer al suelo. 
 
    Volvió a mirarme con una sonrisa socarrona y luego me separó las piernas y empezó a lamerme el clítoris con la lengua. 
 
    "Mmmm...", suspiré, arqueando la espalda. La sensación era increíble. Su lengua subía y bajaba y luego hacía círculos como si prácticamente viviera allí abajo. 
 
     Jacob casi nunca me la lamió 
 
    ¡Deja de pensar en Jacob! me ordené. Esto es mucho mejor... 
 
    Y fue mejor. De lejos. Era como si Christian supiera exactamente lo que necesitaba. Era muy experimentado, me sentía como un guante en sus manos. En un par de minutos, el calor de un orgasmo inminente surgió de mi núcleo, y todo mi cuerpo empezó a temblar. 
 
    Me retorcí en la cama mientras las oleadas de éxtasis se apoderaban de mí, incapaz de quedarme quieta, y Christian me puso las manos en la cintura para mantenerme quieta. Cuando el clímax me invadió por completo, me tapé la boca con las dos manos para no gritar de placer, y mis gritos se convirtieron en gemidos ahogados. 
 
    Mi corazón se aceleró cuando las últimas olas de mi orgasmo se calmaron, y Christian continuó lamiendo y chupando suavemente mi clítoris hasta que se aseguró de que estaba completamente satisfecha. 
 
    Vaya... No sabía que pudiera ser así. 
 
    Pero aún no habíamos terminado. Recuperé el aliento cuando Christian se levantó para quitarse los zapatos y los calcetines, y luego se desabrochó la camisa. Su torso quedó desnudo en cuestión de segundos, y no pude evitar admirar sus tonificados abdominales mientras me sentaba de rodillas para desabrocharle el cinturón.  
 
    Me mordí el labio con expectación mientras mis manos se afanaban en desabrocharle y bajarle la cremallera de los pantalones, mientras mis ojos recorrían el fino rastro de vello que iba desde su ombligo hacia abajo.  
 
    Entonces Christian se inclinó hacia la mesa auxiliar y sacó un preservativo del cajón superior. Se bajó los pantalones y los calzoncillos y se despojó de ellos. Intenté no jadear ante su tamaño mientras le veía rasgar la lámina y deslizar la goma sobre su miembro erecto. 
 
    "Ven aquí", dijo Christian mientras colocaba sus manos en mi cintura. 
 
    Con un solo movimiento, se sentó en la cama y me subió a su regazo para que yo estuviera a horcajadas sobre él. Dudé, cerniéndome sobre su gran hombría. Estaba a punto de añadir un tercer nombre a la lista de personas con las que me había acostado. A pesar de que ya había cumplido los veinte años, esto seguía pareciéndome algo importante. 
 
    Deja de ser tan ingenua.  
 
    "Podemos parar si quieres", dijo Christian. 
 
    "No", respondí. "Quiero esto". 
 
    Christian me puso la mano en el pómulo y me atrajo hacia él en un dulce beso. Mientras nuestros labios estaban pegados, puse la mano en su miembro y lo introduje en mi interior. 
 
    "Ahh", solté mientras me deslizaba alrededor de él. 
 
    Al encontrarme de nuevo con los ojos de Christian, con sus manos apoyadas suavemente en mis caderas, empecé a cabalgar lentamente sobre él. Poco a poco, aumenté la velocidad mientras él empujaba hacia arriba dentro de mí. 
 
    Empezaron a formarse gotas de sudor en mi frente mientras seguía rebotando. Arqueé la espalda mientras Christian me agarraba los pechos con sus manos y me retorcía los pezones entre sus dedos. Una pequeña descarga de dolor se mezcló con el placer.   
 
    Entonces Christian se levantó y me volteó sobre la cama, introduciéndose más profundamente en mi interior con cada empujón. Volví a taparme la boca con la mano para no gritar, y Christian sonrió ante mi reacción. 
 
    Levantó mis piernas, colocándolas sobre sus hombros para conseguir un mejor ángulo, golpeando perfectamente mi punto G. 
 
    Oh, Dios, ¡qué bien se siente! 
 
         Me apreté acompasadamente a su cuerpo, y pronto sentí que un calor creciente empezaba a recorrerme. Por primera vez en mi vida, estaba a punto de correrme durante el sexo. 
 
    "Estoy..." Empecé, pero no pude sacar nada más. Lo único que podía hacer era mantener el ritmo y aguantar el placer. 
 
    "¿Estás preparada?" preguntó Christian sin aliento. 
 
    "Mmm-hmm", ronroneé. 
 
    "Vamos", dijo acariciándome el pelo. 
 
    Una euforia atronadora inundó mi cuerpo, y Christian aceleró, cediendo a su propio clímax. 
 
    Poco a poco, nos fuimos deteniendo, los dos sin aliento y ahora empapados de sudor. Me reí, un poco mareada y con las piernas aún temblando. 
 
    "Eso ha sido..." Me quedé sin palabras, mirando fijamente a los ojos de Christian, que estaba tumbado entre mis piernas. 
 
    "Sí", respondió con una sonrisa de satisfacción. "Lo ha sido". 
 
    El amanecer que se acercaba iluminaba el cielo en el horizonte. Christian y yo nos metimos bajo las sábanas, y observé cómo los edificios que rodeaban Central Park empezaban a brillar por el cálido resplandor. 
 
    No sabía que pudiera ser así... Volví a pensar mientras me dormía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me desperté un par de horas más tarde con el sonido del teléfono que vibraba en mi bolso. Christian seguía dormido, abrazándome por detrás. El ruido del teléfono lo despertó ligeramente y me acarició el cuello, inspirando profundamente mientras me acercaba a él. 
 
    El teléfono dejó de sonar durante unos instantes y luego volvió a hacerlo. Apenas había luz fuera. Sólo conocía a una persona que me llamara tan temprano un sábado. 
 
    Katherine. Uf. 
 
    Tenía que contestar. El lunes íbamos a hablar con Elaine sobre el lanzamiento de Alessandra; esto podría hacer o deshacer mi ascenso. 
 
    El brazo de Christian estaba colocado sobre mis pechos desnudos, y le levanté con cuidado la muñeca para salir de debajo de él sin despertarlo. 
 
    Mi teléfono seguía sonando, y me acerqué de puntillas al tocador para sacarlo del bolso y contestar. Era el teléfono de la oficina de Katherine, no su móvil. 
 
    Qué raro. 
 
    "Hola", dije lo más bajo que pude mientras me dirigía al cuarto de baño y cerraba la puerta tras de mí. 
 
    "¡Ya era hora, Lee!" gritó Katherine al otro lado del teléfono. "¡Llevo media hora intentando llamarte!" 
 
    "Lo siento", respondí. "Mi teléfono estaba en vibración". 
 
    "¡Bueno, espero que hayas dormido de maravilla!" me regañó Katherine. 
 
    Dos horas, tal vez. 
 
    "Estoy en la oficina", continuó Katherine. "¡Necesito que te reúnas conmigo lo antes posible! He perdido el teléfono y me he quedado fuera de mi apartamento". 
 
    "¿Ah, sí?" Era demasiado pronto para esto. 
 
    "¡Usa tus oídos, Lee!" gritó Katherine. "Me quedé hasta tarde en la oficina y cogí un taxi para volver a casa, pero me quedé dormida por el camino. Cuando me desperté, estaba fuera de sí: pagué el trayecto con mi tarjeta de crédito, pero me dejé el bolso en el coche. Tuve que volver a la oficina para utilizar el teléfono fijo y llamar a la compañía de taxis. Cuando por fin supieron de qué taxi se trataba, registraron el coche, pero un desgraciado encontró mi bolso en la parte de atrás, me lo arrebató y ahora estoy completamente jodida. ¡No tengo mi teléfono ni mis llaves ni nada! ¿Por qué siempre me pasa esta historia?". 
 
    Katherine empezó a llorar histéricamente. 
 
    "Vale, Katherine, cálmate. Yo sólo... ¿Hay algún amigo al que puedas llamar?" 
 
    "¿Qué parte de 'no tengo mi teléfono' no entiendes?", interrumpió ella. "¡No tengo memorizados los números de la gente! He sacado el tuyo de la hoja de contactos de la oficina. ¡Eres mi asistenta, Lee! Tu trabajo es ayudarme". 
 
    Dejé escapar un suspiro. 
 
    "¿Qué necesitas que haga?" pregunté. 
 
    "¡He intentado conseguir un cerrajero, pero es imposible tan temprano!" respondió Katherine. Necesito que te reúnas conmigo en mi apartamento para ayudarme a entrar". 
 
    "¿Ayudarte a entrar cómo?" 
 
    "¡SÓLO REÚNETE CONMIGO EN MI APARTAMENTO, LEE! AHORA". 
 
    Aparté el teléfono de mi oído hasta que la voz de Katherine bajó. 
 
    "Vale, Katherine, voy de camino", dije con calma. 
 
    Después de colgar el teléfono, me miré en el espejo del baño. Seguía completamente desnuda y tenía el maquillaje corrido alrededor de los ojos. Me refresqué rápidamente y usé un poco de enjuague bucal del botiquín antes de volver a entrar de puntillas en el dormitorio. 
 
    Christian seguía durmiendo y sonreí al ver que ahora se abrazaba a mi almohada. No lo desperté después de volver a vestirme con la ropa de la noche anterior. 
 
    Fue una noche muy agradable, pensé, recordando lo que había sentido. Sus manos, su lengua, su... Pero fue algo puntual. 
 
    Y un tipo como éste... No le dolerá que no le haya despertado. Nos ahorrará a los dos la incómoda "despedida" de la mañana. 
 
    Me tomé un momento para admirar su bello rostro y sus musculosos hombros mientras dormía, antes de recoger mis zapatos y llevarlos con mi bolso al salón. Me puse los tacones de tiras y el abrigo mientras miraba una vez más hacia el dormitorio. 
 
    Quizá en un universo paralelo... pensé. Ésa era la única forma de que un tipo como Christian acabara con una chica como yo. 
 
    Revisé mi bolso una vez más para asegurarme de que tenía todo lo que había venido a buscar, y luego salí en silencio. Mientras me dirigía al ascensor, sonreí pensando en mi noche con Christian. Un tipo con el que nunca tendría una oportunidad real. 
 
    Pero que, sin embargo, me hizo sentir especial durante una noche.  
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Esperaba que quisiera volver a verme, pensé mientras miraba la cama vacía a mi lado. 
 
    Sabía que Leanne acababa de salir de una relación. No le había preguntado nada más al respecto: cuánto tiempo había estado con el tipo o qué buscaba ahora. Simplemente no parecía alguien que tuviera relaciones casuales a menudo, así que me sorprendió ver que se había ido sin despertarme. 
 
    Pero, ¿qué sé yo? Acabo de conocerla. 
 
    Aun así, no pude evitar sentirme decepcionado. Me lo había pasado bien la noche anterior. Pensé que nos habíamos llevado bien, y el sexo fue estupendo. 
 
    Al menos lo fue para mí... ¡Y creía que ella había llegado al orgasmo dos veces! 
 
    Con un suspiro, me levanté de la cama, saqué el teléfono del bolsillo de los pantalones que había llevado la noche anterior y me dirigí al baño. Mientras abría la ducha, pasé la mano por el teléfono para ver si tenía algún mensaje. 
 
    Uno de mi padre. Probablemente sobre el trabajo, así que lo comprobaría más tarde, cuando estuviera más despierto. 
 
    Y un mensaje de notificación de fallo. 
 
    ¿Eh? 
 
    Al tocar la notificación, solté un gemido cuando vi a qué se refería. 
 
    Mi último mensaje de texto a Katherine -el mensaje de ruptura- no se había enviado. 
 
    Qué mierda. 
 
    Copié el mensaje e intenté enviarlo de nuevo, pero tras varios segundos, el mensaje había vuelto a fallar. 
 
    "Esto es ridículo", me dije mientras finalmente me decidía a llamar al teléfono de Katherine. 
 
    Pero tras un par de timbres, el teléfono pasó a un mensaje de voz automatizado. 
 
    "El número al que intenta llamar está desconectado o ya no está en servicio", decía el mensaje. 
 
    "¿Qué demonios?" dije en voz alta. 
 
    ¿Ha bloqueado Katherine mi número? Dice que no recibió el mensaje, así que por qué iba a... 
 
    Lo que sea. Es demasiado temprano para esto. Si quiere ponerse en contacto, nada se lo impide. Por lo que a mí respecta, hemos roto. 
 
    Mientras me metía en la ducha, mi mente volvió a pensar en Leanne. Imaginé sus hermosos ojos azules y su dulce sonrisa. El tacto de su piel y cómo sabía a miel. 
 
    En cierto modo, era un equilibrio perfecto entre inocencia y sensualidad, y me encontré deseando más. Pero, por supuesto, ni siquiera podía recordar si había conseguido su apellido. Y una vez más, no habíamos intercambiado números. 
 
    Maldita sea. 
 
    Tendría que esperar a encontrarme con ella de nuevo. 
 
     O tal vez Louis consiguió el número de Natalie. Tal vez podría localizarla de esa manera. Eso si Leanne quería volver a verme. 
 
    Quizá no esté interesada. 
 
     Entonces caí en cuenta de que estaba probando mi propia medicina. Al menos esto se parecía a lo que había hecho varias veces en el pasado. ¿Era esto lo que sentían las mujeres con las que me había acostado y luego me había escabullido o no había vuelto a llamar? 
 
    Y ahora Katherine, al parecer, me había bloqueado antes de que tuviera la oportunidad de romper con ella.  
 
    Quizá esto es lo que me pasa por ser un imbécil mujeriego durante todos estos años. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "¿Estás seguro de que es seguro?" pregunté, mirando la ventana de Katherine desde el callejón. 
 
    "¡Claro que es seguro! Es una escalera de incendios". respondió Katherine. "Está diseñada para que la gente suba y baje". 
 
    El edificio de Katherine era una casa de piedra rojiza de cuatro pisos en una calle tranquila. Tenía la cuarta planta para ella sola, y no había vestíbulo ni conserje en el edificio. 
 
    "¿Y el portero de tu edificio?" pregunté con dudas. "¿No puedes llamar por teléfono?" 
 
    "¡Por el amor de Dios, Lee! ¿No crees que habría pensado en eso? El portero no vive en el edificio y -dilo conmigo- ¡NO TENGO MI TELÉFONO!" 
 
    Eran las 8:00 de la mañana. Todavía llevaba el vestido y los tacones, y los dedos de los pies se me estaban entumeciendo por el frío. 
 
    "¡Lee, sólo son cuatro pisos!" insistió Katherine. "¡Sólo tienes que subir y entrar! Yo pagaré los daños. Lo haría yo misma, pero ya sabes lo que me pasa con las alturas". 
 
    Katherine odiaba las alturas. Podía volar en aviones y estar en edificios altos. Pero si estaba al aire libre en lugares altos y podía ver el suelo, tenía ataques de pánico. Había sido testigo de ello de primera mano durante una jornada de trabajo en equipo en la oficina que incluía una pared de roca. Eso era lo último con lo que quería lidiar esta mañana. 
 
    "¿Así que quieres que rompa la ventana?" pregunté, cediendo. 
 
    "Sí", respondió Katherine. "Sólo tienes que romper el cristal, trepar, coger las llaves de repuesto del cajón superior de la cocina y bajar para dejarme entrar por la parte delantera. Fácil". 
 
    "¿Con qué lo rompo?" 
 
    "¡Por el amor de Dios, Lee. No lo sé!" Katherine miró a nuestro alrededor y vio la mitad rota de un ladrillo en la acera, cerca del edificio. "Toma". Lo cogió y me lanzó el ladrillo roto. "Esto debería servir". 
 
    Cogí el ladrillo de la mano de Katherine y lo metí a regañadientes en el bolsillo de mi abrigo. Las escaleras de incendios empezaban en el segundo piso. Para llegar a la escalera de incendios, primero tenía que bajar una escalera de hierro que subía al rellano del segundo piso. Intenté saltar por ella, pero me faltaban varios metros. 
 
    Miré a Katherine. 
 
    "¿Qué?", preguntó ella. 
 
    "¿Podrías... umm...?" Extendí las manos, entrelazando los dedos como si fueran un estribo, para mostrarle cómo impulsarme hacia arriba. 
 
    "¡No voy a poner las manos en tus mugrientos zapatos!" Contestó ella. "¡Usa algo para hacerte más alta!" 
 
    Las papeleras metálicas del edificio estaban cerca. Con un suspiro, tiré de una. 
 
    "¡No hagas tanto ruido!" me regañó Katherine. "¡Es sábado por la mañana! ¿Quieres despertar a todos mis vecinos?". 
 
    La verdad es que el ruido del cubo de la basura en la calle no era más fuerte que el chillido de Katherine, pero no me atreví a discutir. 
 
    Una vez colocado el cubo de basura debajo de la escalera, me apoyé en el edificio para subir a él. No pude alcanzar la escalera cuando lo intenté, ni siquiera con los tacones. 
 
    "Dios mío. ¿Por qué no puedes tener una altura normal?" gimió Katherine. 
 
    Yo medía 1,65 m. 
 
    "¡Salta!" ordenó Katherine. 
 
    Salta. Sobre un cubo de basura inestable, con tacones, sobre el pavimento. 
 
    Afortunadamente, siempre había tenido un salto vertical muy decente, y el fondo de esta escalera sólo estaba a unos veinte centímetros de altura. 
 
    Al igual que hacía en el atletismo en la escuela, doblé las rodillas, eché las manos hacia atrás y salté hacia arriba con toda la fuerza que pude. Oí cómo el cubo de la basura se desplomaba en cuanto mis pies lo abandonaron, y conseguí agarrarme a la escalera. Pero la escalera no se movía. Se suponía que debía deslizarse hacia abajo, pero estaba atascada en su sitio. 
 
     "¡Por el amor de Dios, Lee! exclamó Katherine. "¡Sé más fuerte!" 
 
      ¿Más fuerte? 
 
     "¡Muévete!" dijo Katherine. Agitaba los brazos salvajemente cuando la miré. "¡Sacúdelo!" 
 
        Con una mueca de disgusto, plenamente consciente de lo ridícula que me veía, intenté sacudir mi cuerpo mientras colgaba de la escalera. No funcionó, por supuesto. 
 
    No puedo creer que ésta sea mi vida. 
 
    Hace una hora, había estado tumbada desnuda junto a un hombre guapísimo en una bonita y cálida cama con sábanas de raso. Ahora, estaba colgada como una idiota en el frío mientras una narcisista de manual me menospreciaba en un callejón. 
 
    ¿Por qué tuve que contestar al teléfono esta mañana? 
 
      Juré que si no tenía por fin la oportunidad de demostrarle mi valía a Elaine el lunes con esta mujer, esto sería el colmo. 
 
      Entonces se me ocurrió que yo era la única que necesitaba utilizar esta escalera. Katherine subiría por la escalera de enfrente. Y como yo ya estaba agarrándola, no la necesitaba para bajar. Sólo necesitaba subir. Tenía la fuerza de la parte superior del cuerpo para tirar de mí misma, así que eso fue lo que hice. 
 
    Uno a uno, subí los peldaños de la escalera hasta que pude usar los pies para subir el resto del camino hasta el rellano del segundo piso. Y una vez en el rellano, subí los desvencijados peldaños hasta la ventana del apartamento de Katherine. 
 
    Respirando con dificultad, comprobé la ventana para asegurarme de que no estaba abierta. 
 
    "¡Claro que no dejo esa ventana sin cerrar!" dijo Katherine desde abajo. "¡Está justo al lado de la escalera de incendios! Sólo tienes que romperla!" 
 
    "¡Obviamente!" murmuré para mis adentros mientras sacaba el ladrillo del bolsillo de mi abrigo. 
 
    Agarrando el ladrillo, eché el brazo hacia atrás y... 
 
    ¡UN CHILLIDO! 
 
    Me sobresaltó el sonido de la escalera que se desprendía de su posición fija y se deslizaba hacia abajo con estrépito. Di un salto hacia atrás, sorprendida, y solté el ladrillo, que cayó sobre la barandilla de la escalera de incendios. 
 
    ¡Uf! 
 
    "Lo siento, Katherine, iré a buscar el..." 
 
    Me detuve a mitad de la frase cuando miré hacia abajo y vi a Katherine tirada en la acera sin moverse. 
 
    "¡¿Katherine?!" 
 
    Tenía un corte en la frente y un charco de sangre empezaba a formarse bajo la cabeza de Katherine. El ladrillo estaba cerca. 
 
    "¡Dios mío! ¿Katherine?" 
 
    El ladrillo le había dado de lleno en la cabeza, y estaba inconsciente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¡Por favor, no estés muerta! ¡Por favor, no te mueras! 
 
    Me paseé de un lado a otro en la sala de espera del hospital rezando por no haber matado a mi jefa. 
 
    Había llamado al 911 allí mismo, en el callejón, y menos de diez minutos después estaba en una ambulancia con Katherine siendo trasladada a Urgencias del Monte Sinaí. 
 
    No debería haber contestado al teléfono. Pensé. Probablemente seguiría en la cama ahora mismo si no hubiera contestado. Christian y yo no nos dormimos hasta pasadas las cinco de la mañana. Tendría que haber aprovechado al máximo esa cama tan cómoda en ese gran y hermoso apartamento con ese chico tan sexy. 
 
    Me pregunté si Christian se habría despertado ya. 
 
    ¿Qué hace un tipo así un sábado? ¿Ir al gimnasio? 
 
    Sin duda estaba en forma. No se está así sin dedicar mucho tiempo a hacer ejercicio. 
 
    Quizá haya quedado con Louis para comparar notas. ¿Qué dirá de mí? 
 
    "¿Leanne?" Oí una voz. El médico de urgencias que estaba tratando a Katherine se acercó a mí. 
 
    "¿Está bien?" le supliqué. 
 
    "Katherine está consciente", respondió. "Puedes volver a verla si quieres". 
 
    Tragando saliva, seguí al médico a través de las puertas de Urgencias. Tras unos cuantos giros, me condujeron a una pequeña y oscura habitación donde Katherine yacía en una cama de hospital, con la cabeza vendada. 
 
    "¡Katherine, lo siento mucho!" Empecé. 
 
    "Uf, baja la voz, Lee", dijo ella grogui. "La cabeza me está matando". 
 
    "¿Te vas a poner bien?" pregunté. 
 
    "Tengo una conmoción cerebral gracias a ti", dijo Katherine. "Van a ingresarme al menos dos noches en observación. Y luego probablemente tendré que ir a un centro de internamiento para rehabilitación". 
 
    "¿Rehabilitación?" pregunté horrorizada. "Ni siquiera sabía que eso existiera para las conmociones cerebrales". 
 
    "Lo es para las malas", espetó Katherine. "No puedo mirar pantallas ni lidiar con luces brillantes. Ni siquiera puedo trabajar mientras estoy en la cama". 
 
    "¿Durante cuánto tiempo?" pregunté. 
 
    "No están seguros. Unas semanas. Un mes quizás", dijo Katherine con amargura. "Gracias a Dios, tengo el plan de seguro de oro a través del trabajo". 
 
    "Katherine, estoy tan..." 
 
    "¡Lo sé! Lo sientes mucho. ¡Lo sientes tanto! Lo siento!" Katherine se llevó la mano a la cabeza. "Deberías sentirlo. Todo esto es culpa tuya. La rubia más rubia asoma la cabeza". 
 
    "¿Qué puedo hacer?" pregunté. 
 
    "Bueno, puedes empezar por contarle a Elaine y a mi equipo lo que ha pasado. No puedo enviar correos electrónicos a nadie durante quién sabe cuánto tiempo". dijo Katherine. "Y tendrás que cancelar la reunión del lunes sobre Alessandra. Eso tendrá que esperar hasta que esté mejor". 
 
    Si no avanzamos con Alessandra, otra agencia podría hacerse con ella. Adiós a ese cliente. 
 
    Adiós a la promoción. 
 
    "Quizá podría darle a Elaine tus ideas", sugerí. "Así no perderíamos la oportunidad". 
 
    "¡Claro que no!" replicó Katherine. "No has dado una presentación en tu vida. Además, no lo venderías bien. Nadie podrá articular las ideas como yo". 
 
    Asentí con la cabeza, sin atreverme a preguntar a Katherine si todavía podría participar en el discurso. Toda la idea de ir a por Alessandra había sido una sugerencia mía. 
 
    Pero no es que ella utilice ninguna idea que yo haya aportado... 
 
    "De acuerdo, cancelaré el lanzamiento a Elaine", respondí. "¿Puedo hacer algo más? ¿Traerle algo?" 
 
    "Sí, voy a necesitar algunas cosas de casa. Mi pijama y mi bata, los calcetines y la ropa interior, el cepillo de dientes y los artículos de aseo, ¡y mi máscara para los ojos! No te olvides de mi antifaz". Katherine se cubrió los ojos con el dorso de la mano como una damisela desmayada de una película antigua. 
 
    No sabía cómo iba a entrar en el apartamento de Katherine. Ningún cerrajero me dejaría entrar sin una prueba de que vivía allí, y Katherine no tenía teléfono ni documento de identidad en ese momento, pero ya se me ocurriría algo. 
 
    Empecé a salir pero me detuve al oír la voz de Katherine. 
 
    "¡Oh, pero Lee, cancela primero la reunión con Elaine y explícale por qué! Ah, y necesito que envíes un correo electrónico a la Directora de Marca de Waverly lo antes posible y le digas que les haremos llegar los archivos la semana que viene. Su nombre es Meagan Scott. Envíale los archivos directamente a ella en cuanto tengas los nombres de los archivos arreglados". 
 
    A continuación, Katherine repitió el movimiento de cubrir el ojo de la damisela. 
 
    "Creo que no tengo el correo electrónico de Meagan Scott", respondí. 
 
    "Utiliza el ordenador de mi oficina", dijo Katherine, molesta. "Mi contraseña de correo electrónico está guardada en él". 
 
    Guardar automáticamente las contraseñas relacionadas con el trabajo no era la práctica más inteligente, pero no dije nada al respecto. 
 
    "Lo haré", dije y salí para ir al trabajo. 
 
    ¿Por qué tenía que contestar al teléfono esta mañana? me pregunté de nuevo. ¿Por qué no me quedé en la cama con Christian? 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Estaba en la cinta de correr de mi sala de ejercicios cuando sonó mi teléfono. No reconocí el número, pero se me pasó por la cabeza que podría ser Leanne. 
 
    Quizá le pidió a Natalie que le sacara mi número a Louis.    
 
         "Hola", dije, suspirando mientras apoyaba los pies en los lados de la cinta de correr. 
 
    "Hola, cariño", dijo una voz familiar. 
 
    Oh, no. 
 
    "¿Katherine?" 
 
    "Sí, he perdido el teléfono", dijo. "Bueno, alguien lo ha robado. De todos modos, te llamo desde el hospital". 
 
    "¡¿El hospital?!" pregunté, alarmado. "¿Te han asaltado o...?" 
 
    Ya no quería estar con ella, pero no le deseaba ningún daño físico. 
 
    "Oh, no, no, no. Me dejé el teléfono en un taxi y alguien lo cogió anoche. No está relacionado con el hospital", dijo. "Bueno, más o menos. De todos modos, tengo una conmoción cerebral -bastante grave- y voy a tener que estar en el hospital hasta el lunes, luego tengo que ir a un centro de rehabilitación durante un tiempo. Es un buen sitio, la verdad. Está al norte del estado. Será como unas vacaciones en un balneario". 
 
    "Entonces... ¿no recibiste mi mensaje de texto?" Respondí. 
 
    "No". 
 
     "Vale, bueno... Espera, ¿cómo te has hecho una conmoción cerebral?" pregunté. 
 
    "¡Uf! ¡Todo fue culpa de ese idiota de Lee! Me tiró un ladrillo a la cabeza desde la escalera de incendios del cuarto piso". 
 
    "¡¿Qué?!" 
 
    "¡Sinceramente, me pregunto si está intentando matarme!" dijo Katherine. "¡Le pedí amablemente que me ayudara a entrar en mi apartamento, y luego pasa esto! Me desharía de ella, pero entonces tendría que entrenar a una nueva asistenta, y un buen perro faldero es difícil de encontrar". 
 
    La misma Katherine de siempre. Tan perra como siempre. 
 
    Así que ni siquiera tenía su teléfono para ver el mensaje. Ahora tendría que volver a romper con ella. 
 
    "Escucha, Katherine, dime en qué hospital estás. Tenemos que hablar", le dije. 
 
    ¿Era una mierda romper con una mujer en el hospital? Tal vez. Pero no podía seguir retrasando esto. 
 
    "No, no quiero que me veas así", dijo Katherine. "Estoy toda vendada y magullada. No es nada bonito. Pero escucha, te llamaré cuando vuelva del centro de rehabilitación, ¿vale?". 
 
    "Oh. Bueno, entonces supongo que lo diré ahora..." 
 
    "Uf, Christian, la cabeza me está matando", interrumpió Katherine. "Apenas puedo soportar hablar por teléfono. Me siento como si me hubiera atropellado un camión. Hablaremos cuando vuelva. Para entonces ya tendré el aspecto fabuloso que tenía antes. Besos". 
 
    Y colgó. 
 
    ¿Qué? 
 
    ¿Por qué era tan difícil romper con esta mujer? Me estaba frustrando a cada paso. 
 
    ¿Estoy muerto? pensé. ¿Es esto el infierno? ¿Atascado en una relación con Katherine Moss para toda la eternidad? 
 
    Pero entonces volví a pensar en la noche que había pasado con Leanne. 
 
    No, si fuera el infierno, no habría ángeles alrededor. 
 
    Y Leanne realmente parecía un ángel. Como un querubín dulce y a la vez muy sexy. No había podido quitármela de la cabeza desde que me había despertado. 
 
    Decidí entonces intentar encontrarla de nuevo. Si Louis conseguía el número de Natalie, tendría una conexión directa. Por supuesto, Katherine seguía pensando que éramos pareja... 
 
    Que le den. Rompí con ella, lo supiera ahora o después. 
 
    Me sentía mal por la conmoción cerebral, pero eso no cambiaba nada más. Le daría la noticia cuando volviera de ese retiro de rehabilitación o lo que fuera. 
 
    Y mientras tanto, tenía que encontrar un ángel. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Me apresuré a entrar en Pierce Creative y me dirigí al despacho de Katherine. Todavía llevaba puesta la ropa de la noche anterior y, a estas alturas, los pies me palpitaban con mis tacones de tiras. 
 
    Sabía la contraseña del ordenador de Katherine y entré en su pantalla de inicio. Luego hice clic en el icono de su correo electrónico y, tal como ella había dicho, encontré la contraseña fácilmente en "contraseñas guardadas". Encontré el contacto de Waverly y reenvié la dirección de correo electrónico a mi correo del trabajo. 
 
    Estaba a punto de cerrar la sesión del correo electrónico de Katherine cuando vi que había un elemento en la carpeta de borradores de Katherine. 
 
    ¿Es importante? 
 
    Había tenido una lesión en la cabeza. Quizá se había olvidado de ello. No quería que se le escapara nada que fuera importante en el tiempo. 
 
    Si lo hacía, probablemente me echaría la culpa a mí. 
 
    Así que hice clic en el borrador del correo electrónico y me quedé boquiabierta cuando vi lo que había escrito: 
 
      
 
    Hola, Elaine, 
 
      
 
    Gracias por sentarte con Leanne y conmigo esta mañana para repasar las ideas de Alessandra, acabo de tener un momento de inspiración y quería ver si tú y yo podíamos volver a charlar hoy más tarde. 
 
    ¿Qué te parece una campaña completa que permita a Alessandra reírse de su último error publicitario? Imagínate a las mujeres de a pie llevando una lencería ridícula mientras intentan hacer ejercicio o realizar tareas y actividades cotidianas junto a las mismas mujeres de la nueva línea de ropa deportiva y de descanso. 
 
    ¡Me encantaría hablar más tarde! 
 
      
 
    Sinceramente, 
 
      
 
    Katherine Moss 
 
    Directora de Cuentas Senior, 
 
    Pierce Creative 
 
      
 
    Tenía un correo electrónico listo para enviar a Elaine después de que ella y yo nos reuniéramos con ella el lunes. E iba a hacer pasar mi idea por la suya. 
 
    "¡Una perra total!" 
 
    Sentí que el corazón se me salía del pecho, estaba tan enfadada. Por segunda vez en menos de veinticuatro horas, me había traicionado. 
 
    Pero aún no ha enviado el correo electrónico, pensé. ¿Hizo algo más con mi idea? 
 
    Me pasé la hora siguiente revisando todos los correos electrónicos, archivos compartidos y archivos guardados que se me ocurrió buscar en su ordenador. Incluso entré en su cuenta de correo electrónico personal y no encontré ningún otro rastro de la idea que pensaba robar. 
 
    Lo único que había visto hasta ahora era este correo electrónico no enviado a Elaine. 
 
    Así que borré el borrador del correo electrónico y cerré la sesión de su ordenador. 
 
    No había vuelto a su apartamento anoche, así que no habría nada en su ordenador personal, pero decidí asegurarme en cuanto entrara en su apartamento. 
 
    Vale, Katherine, pensé. ¿Quieres pelear sucio? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Conseguí que su vecina del piso de abajo llamara al portero en mi nombre, y sólo tuve que "molestar" a Katherine por teléfono desde el hospital para confirmar que tenía permiso para entrar en su apartamento. Sus llaves de repuesto estaban en el cajón superior de la cocina, como ella dijo que estaban. 
 
    Fui directamente a su ordenador personal y me conecté. Tenía la misma contraseña que el ordenador del trabajo. 
 
    Eres una genia, Katherine. ¿Cómo has llegado tan lejos con los conocimientos informáticos de un pelele? 
 
    En cuanto confirmé que allí no había absolutamente nada sobre la idea que estaba tratando de robarme, redacté mi propio correo electrónico a Elaine en mi teléfono. 
 
      
 
    Hola Elaine, 
 
      
 
    Tengo noticias desafortunadas sobre Katherine. Ha sufrido una conmoción cerebral, ¡pobrecita! Ha tenido que ser hospitalizada durante el fin de semana. El médico dice que es bastante grave y que tendrá que ir a un centro de rehabilitación durante un tiempo. No estoy segura de cuánto tiempo, pero os avisaré cuando tenga más información. 
 
      
 
    Ya he cancelado la reunión del lunes con Katherine, pero he tenido algunas ideas que podrían ser prometedoras para el lanzamiento de Alessandra. Me encantaría charlar contigo antes de que otra agencia se lance a intentar conseguirla como cliente, así que he mantenido la reunión entre nosotras dos. 
 
      
 
    Hay un par de ideas que me encantaría ampliar con vosotros en persona: 
 
     1) A la luz de su última campaña, todos los anuncios están protagonizados por mujeres cotidianas en lugar de las musas Alessandra; 
 
     2) Se trata de una campaña irónica en la que las modelos se sienten molestas e incómodas al llevar ropa interior de mala calidad para hacer ejercicio y hacer cosas como lavar la ropa o pasear al perro, mientras que llevan felizmente y con confianza la nueva línea de ropa deportiva y de descanso en las mismas poses. 
 
      
 
    Me encantaría conocer tu opinión. ¡Espero que estés pasando un maravilloso fin de semana! 
 
      
 
    Mis mejores deseos, 
 
      
 
    Leanne Jenkins 
 
    Asistente de la Directora de Cuentas Senior, 
 
    Pierce Creative 
 
      
 
    Apreté el botón de enviar, sintiendo una oleada de alivio. Puede que no tuviera mucho que demostrar por todos los sacrificios que había hecho en mi vida, pero había dejado de ser una pusilánime. Nadie me iba a robar la idea. 
 
    Gracias a Dios, esta mañana he contestado al teléfono. 
 
    Volví a pensar en Christian. Qué guapo había estado durmiendo plácidamente cuando me había ido. Me había tratado tan bien anoche. Y el sexo había sido increíble. Completamente diferente a cualquier experiencia que había tenido con Jacob. 
 
    Es una pena que no vuelva a verlo. De hecho, sentí que nos llevábamos bien. 
 
    Pero fue un encuentro casual, no el comienzo de nada, me recordé a mí misma. 
 
    Por no hablar de lo diferentes que eran nuestros estilos de vida. Estar en su apartamento había sido como visitar un palacio. 
 
    Seríamos completamente incompatibles.   
 
    Aun así, no pude evitar preguntarme si él había disfrutado tanto como yo, y empecé a pensar que volver a vernos no sería tan difícil de organizar. 
 
    Me pregunto si Natalie habrá intercambiado números con Louis. Si lo hizo, tal vez... 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    No seas ingenua, Leanne. Probablemente hace ese tipo de cosas todas las semanas, razoné. ¿Un soltero de éxito como él, con todo el dinero del mundo? Yo no era nada especial. 
 
    Sólo una aventura de viernes por la noche. Fue divertido una vez, pero no estoy interesada en ser la chica de compañía de alguien. Probablemente haría algo clásicamente mío y me encariñaría con alguien a quien no le importo. Es lo que hago.     
 
    Volví a mirar el correo electrónico que había enviado a Elaine. 
 
    Y la nueva yo mira por sí misma. No voy a dejar que me rompan el corazón. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Al día siguiente, vi a Louis. Normalmente jugábamos al baloncesto los domingos, y hoy no era una excepción. Siempre íbamos a un parque cercano al apartamento de Louis. Ambos lo preferíamos al gimnasio, en parte porque nos hacía sentir más jóvenes. Un retroceso a nuestros días de universidad. 
 
    Estaba deseando saber si había conseguido el número de Natalie para intentar ponerme en contacto con Leanne, pero primero tenía que jugar el partido. No el juego del baloncesto: el juego del fuckboy de Louis, en el que ambos teníamos que fingir que no nos importaban las mujeres con las que nos habíamos ido a casa y sacar el tema casualmente en la conversación. 
 
    Pero hoy no estaba jugando al juego del fuckboy en absoluto. No podía dejar de hablar de Natalie. 
 
    "¡Juro que esa chica hizo cosas que no sabía que eran posibles!", dijo mientras intentaba bloquear mi tiro. El balón siguió pasando por el aro, y ahora le estaba pateando oficialmente el culo por diez puntos. "¡Joder! Buen tiro". 
 
    Hicimos una pausa para tomar agua y le pregunté: "¿Tienes su número?". 
 
    "Sí, le enviaré un mensaje de texto después de los seis días designados", respondió. 
 
    A Louis le encantaba jugar a estos estúpidos juegos mentales. Nunca se ponía en contacto con una chica hasta pasados seis días después de acostarse con ella, aunque ella le enviara un mensaje primero. 
 
     Si le enviaba más de tres mensajes de texto sin que él respondiera, era oficialmente una "loca", y él la dejaba como fantasma para siempre. Pero si le enviaba menos de tres mensajes o no le respondía, era material para "volver a follar". 
 
    No pretendía entender su razonamiento: sus extrañas reglas le funcionaban, así que no las cuestionaba. Pero esperaba poder conseguir que considerara romper su regla de los seis días para tantear el terreno con Leanne. 
 
    "¿Qué te parece la rubia?", preguntó. "¿Es tan flexible como parece?" 
 
    "Lo pasamos bien", respondí. 
 
    "¿Es buena chupando pollas? Tiene unos bonitos labios". 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    "¿Qué? ¿No te ha chupado la polla?" preguntó Louis como si estuviera horrorizado. "¿Nada de sexo oral?" 
 
    "Se la chupé", dije. "No le pedí que..." 
 
    "¡Woah, woah, woah!" interrumpió Louis. "¡Hermano, nunca se la chupas a una chica la primera vez que te la follas! ¡Sobre todo si no te la ha chupado! Jesús, Christian, esto es de manual". 
 
    "¿Qué libro de texto?" Dije con una burla. 
 
    "¡Es sólo una regla no escrita! Sólo se la chupas a una chica la segunda vez que os acostáis o después. Pero sólo si ella te ha dado la cara primero". 
 
    "¿Perteneces a alguna secta de imbéciles que no conozco?" pregunté. "¿Es una sociedad secreta como una fraternidad para hombres adultos? ¿De dónde sacas esas reglas?" 
 
    "¡De la vida, tío! ¡Todo el mundo conoce la regla oral! Es como la regla anal, pero al revés". 
 
    Me quedé mirando a Louis con asombro. "...No voy a preguntar cuál es la regla anal". 
 
    "Tío, ¿no conoces la regla anal? Escucha, si a una chica se le ocurre hacer sexo anal la primera vez que te acuestas con ella, está loca y no puedes confiar en ella..." Empezó Louis. 
 
    "¡No he preguntado!" intervine. "Así que... ya que tienes el número de Natalie, me preguntaba si podrías pedirle que le pidiera a Leanne". 
 
    "¿Qué tenemos, doce años?" respondió Louis. "Mándale tú mismo un mensaje a la rubia". 
 
    "No he conseguido su número", dije. 
 
    "Tú... no lo entiendo". 
 
    "Se fue antes de que me despertara y no conseguí su número", repetí. "No sé si no quiere volver a verme o si simplemente está en un lugar extraño por su ruptura". 
 
    "No, tío, ¿sabes lo que significa?" preguntó Louis. 
 
    "A ver, dime tú...". 
 
    "Se la chupaste la primera vez que tuvisteis sexo y ahora ella cree que eres un marica", dijo Louis con seguridad. "Por eso tienes que aguantar la acción de la lengua". 
 
    "Louis", respondí rotundamente. "Sólo manda un mensaje a Natalie. Si Leanne no quiere volver a verme, captaré la indirecta y la dejaré en paz". 
 
    "De acuerdo. Le enviaré un mensaje de texto", respondió asintiendo. "Dentro de cinco días". Empezó a regatear el balón de baloncesto de vuelta a la cancha. 
 
    "¿Puedes romper tu estúpida regla una maldita vez?" pregunté, con mi frustración en aumento. 
 
    "No. Las reglas son reglas por una razón". Louis se colocó en la línea de tiro libre, hizo botar el balón un par de veces y lanzó. La pelota apenas tocó el aro antes de rebotar y caer al suelo. "Joder". 
 
    Bien. Pediré por mí mismo. 
 
    Decidí solucionar el asunto por mí mismo y empecé a revolver la bolsa de deporte de Louis en busca de su teléfono. 
 
    "¡Hermano!" llamó Louis mientras volvía a acercarse a mí. "¡La bolsa de deporte de un hombre es como el bolso de una mujer! No se mira en ella a no ser que se trate de averiguar si tiene la regla". 
 
    "Cada día tienes menos sentido", respondí mientras seguía buscando. 
 
    "Ya sabes, para buscar tampones, ¡deja de hacer eso!". Louis me apartó la mano de su bolso de un manotazo. 
 
    "Si significa tanto para ti, le enviaré un mensaje de texto", dijo, sacando su teléfono del bolsillo lateral. "Pero estoy corriendo un gran riesgo. Enviar un mensaje de texto un día y medio después de follar con alguien me hace parecer un loco". 
 
    "¿Más loco que tener una regla anal?" bromeé. 
 
    "Es más bien una norma", respondió Louis mientras recorría sus contactos. 
 
    Había anotado a Natalie como "Nat la del culo". Le vi escribir los mensajes. 
 
      
 
    Louis: Hola. 
 
     Nat la del culo: Hola. 
 
    Nat la del culo: ¿Quién es? 
 
      
 
    "Has dejado una gran impresión", bromeé. 
 
    "Cállate si quieres mi ayuda", dijo Louis mientras seguía escribiendo. 
 
      
 
    Louis: Es el Louis de la otra noche. 
 
    Louis: Mi amigo Christian no consiguió el número de tu amiga. 
 
    Louis: Sin presiones, pero ¿le interesa volver a verle? 
 
    Nat la del culo: Tío, lo siento. Parece que alguien te ha dado un número falso. Este es Greg. 
 
      
 
    Louis jadeó ante la respuesta. "¿Qué demonios? ¿Me dio un número falso después de haberse acostado conmigo? Esa maldita zorra". 
 
    A pesar de lo satisfactorio que resultaba ver cómo Louis recibía su propia medicina de vuelta, mi ánimo se hundió en la decepción. Sin el número de teléfono de Natalie, ahora no tenía forma de encontrar a Leanne. 
 
    O tal vez ella no quiera tener nada que ver conmigo. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "¿Le diste un número falso después de acostarte con él?" le pregunté a Natalie mientras nos dirigíamos al trabajo aquel lunes. "Ni siquiera sabía que eso fuera una posibilidad". 
 
    "Lo es si el sexo no fue bien", respondió Nat mientras se aplicaba el rímel en el tren. 
 
    "¿Mal?" pregunté. 
 
    "No ha ido mal, en sí", contestó ella. "Sólo... Quiero decir que ni siquiera me la chupó". 
 
    "Oh..." Recordé que no se la había chupado a Christian y empecé a cuestionarme. "No lo hice... La otra noche, quiero decir. No es que no me guste hacerlo. Pero no tuve la oportunidad. Él..." 
 
    "¡No pasa nada si no se la chupas la primera vez!" me aseguró Natalie. "Es que puedes saber si es material para follar de nuevo si te la chupa la primera vez". 
 
    "¿Así que el hecho de que un chico no te la chupe es una ofensa?" pregunté con una sonrisa. 
 
    "No siempre", respondió Natalie como si estuviera dando una clase. "Si es increíble, puedes aguantar una sexcapada más para ver si llega hasta el final. Pero Louis es un clásico follador. Ya sabes lo que quiero decir". 
 
    Asentí con la cabeza, fingiendo que lo entendía. 
 
    "Así que, ¿ha enviado ya tu chico un mensaje de texto?", preguntó. "¿O se está haciendo el remolón?" 
 
    "Oh, no he conseguido su número", dije encogiéndome de hombros. Recordé que había pensado que si Christian tenía realmente algún interés en volver a verme, podía simplemente pedirle a Louis que se lo pidiera a Natalie. 
 
    Pero como ella le dio un número falso... 
 
    "¡Mierda!" exclamó Natalie con lo que casi parecía orgullo. "¡Os habéis escabullido y ni siquiera habéis intercambiado los números! El alumno se ha convertido en el maestro". 
 
    Me reí, pero a pesar de decirme a mí misma que todo había salido bien una y otra vez, seguí pensando en Christian a menudo durante los últimos dos días. 
 
    No es que no sepa dónde vive... Sacudí la cabeza ante ese pensamiento. 
 
    Oh, para, de todos modos él no querría llevar las cosas más lejos, me reprendí a mí misma. Además, eres demasiado diferente. Recuerda que estás intentando que no te vuelvan a arrancar el corazón. 
 
    Llegó nuestra parada de metro y salimos del tren en Times Square. 
 
    "Así que esta nueva y segura diosa del sexo va a entrar y coger esta promoción por las pelotas, ¿no?" preguntó Natalie mientras avanzábamos rápidamente por el túnel subterráneo entre un mar de profesionales neoyorquinos. "Por fin vas a conseguir el respeto que te mereces y esa zorra de Katherine sabrá lo que es quedarse atrás. Por cierto, imprimiré esas maquetas mientras estás en tu reunión de la mañana para que las tengas a tiempo para tu charla con Elaine". 
 
    Le había contado a Nat todo lo relativo a que Katherine había intentado robarme la idea y todo lo que había provocado. Estaba tan enfadada por mí que se había quedado hasta tarde la noche anterior creando maquetas artísticas de anuncios impresos para que se las presentara a Elaine hoy. 
 
    "Eres la mejor, Nat", le contesté. 
 
    "Lo sé", dijo ella con una sonrisa. "¡Y estás a punto de demostrarles que eres la mejor! Que le den a Katherine". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Me encanta", dijo Elaine mientras miraba mis apuntes y las hermosas impresiones que Natalie había hecho para mí. 
 
    "¿De verdad?" 
 
    "¿Se te ocurrió todo este concepto por tu cuenta?" preguntó Elaine. 
 
    Asentí con la cabeza. "Las hizo Natalie, del departamento de arte", dije mientras señalaba las maquetas. "Pensé que podría haber un montón de tipos de cuerpos diferentes si queréis seguir adelante con la fotografía de modelos reales. Para demostrar que Alessandra es para todos". 
 
    "Esto es muy fresco, Leanne", dijo Elaine. 
 
    Leanne... ¡Me he graduado en Lynn! 
 
    "¿Cuánto tiempo llevas aquí en Pierce?", preguntó. 
 
    "Cinco años", dije, forzando una sonrisa. 
 
    "¿Y como asistenta de Katherine todo el tiempo?". 
 
    Volví a asentir con la cabeza. 
 
    "¿Por qué nunca pediste que te consideraran para un puesto de directora de cuentas?" 
 
    "Oh, eh... Katherine dijo que necesitaba más experiencia", respondí intentando no sonar amargada. "Obtuve mi título por Internet, así que..." 
 
    "¡Oh, por favor! ¿A quién le importa dónde fuiste a la escuela? Cinco años aprendiendo los entresijos de esta empresa, y en el mismo puesto, nada menos", dijo Elaine. "Eso demuestra lealtad. Lo admiro, Leanne. No sé si te has enterado de que quiero ampliar el departamento para incluir otro equipo de cuentas, pronto se abrirán nuevos puestos. Creo que tienes lo que hay que tener para dar ese paso". 
 
    "Gracias", respondí sin aliento. Aquello parecía un sueño hecho realidad. 
 
    Se suponía que Katherine iba a ir hoy al centro de rehabilitación, y yo era el intermediario de toda la correspondencia entre Katherine y Pierce Creative. Afortunadamente, estaría fuera de servicio durante al menos tres semanas, y luego los médicos se encargarían de ir poco a poco con su reinserción, semana a semana, durante su recuperación. Me sentí mal por la conmoción cerebral, pero no pude evitar contar con mis estrellas de la suerte por lo bien que me iban las cosas sin Katherine. 
 
    Y sin ella aquí para robarme las ideas. 
 
    "Vamos a preparar un lanzamiento completo para Alessandra antes de que la competencia empiece a merodear a su alrededor", dijo Elaine. "Veré si puedo conseguir que Deb organice algo con su equipo de marca la semana que viene. ¿Te parece bien?" 
 
    "¿Quieres decir... que quieres que me presente a Alessandra contigo?" pregunté atónita. 
 
    "¡Por supuesto, Leanne! Todo esto es idea tuya", respondió Elaine. "Yo llevaré la voz cantante en la mayoría de los temas de conversación como directora creativa, pero quiero que estés presente en la sala y en cada paso del camino para preparar el lanzamiento. ¡Tienes una visión real! Si funciona, Alessandra podría ser el primer cliente del nuevo equipo de cuentas, y te quiero en él". 
 
    Natalie había acertado con Elaine. No era tan intimidante como había pensado. De hecho, estaba demostrando ser muy agradable. 
 
    "¡Muchas gracias por esta oportunidad!" exclamé. "¡No te defraudaré!" 
 
    "¡Por supuesto!" respondió Elaine. "Ahora, tengo otra reunión en un par de minutos, pero tendremos este lanzamiento listo para el viernes, ¿de acuerdo?" 
 
    "¡Por supuesto!" dije, poniéndome en pie mientras Elaine empezaba a acompañarme fuera de su despacho. 
 
    Al abrir la puerta, Elaine llamó a su asistenta. "¿Deb?", dijo, y la joven morena se animó. "Busquemos un momento para que me reúna con Leanne a diario durante el resto de la semana. Al menos una hora cada día, ¿vale?" 
 
    "De acuerdo, Elaine", dijo Deb con entusiasmo. Deb y yo no habíamos interactuado mucho. Para mí era casi tan intocable como Elaine, pero nunca había dicho una palabra desagradable sobre mí, que yo supiera. 
 
    A diferencia de las otras asistentas malintencionadas. 
 
    "Estupendo", dijo Elaine, cálidamente. "Y a ver cuándo consigues que el equipo de marca de Alessandra se reúna con nosotras dos para hacer una campaña de presentación de su línea de ropa deportiva. Preferiblemente la semana que viene". 
 
    Deb asintió y empezó a revisar apresuradamente la agenda de Elaine. 
 
    Cuando Elaine entró en su despacho, Deb se volvió hacia mí. "Buen trabajo", me susurró. Parecía auténtico. 
 
    Todo esto era tan surrealista. No podía creer que por fin me estuviera pasando esto. Me sentí mareada. Esto era mejor que el sexo. 
 
    Bueno, tal vez no sea mejor que mi sexo más reciente... ¡pero ahí está! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Fieles a la palabra de Elaine, ella y yo trabajamos juntas a diario para conseguir una gran campaña para la línea de ropa deportiva y de ocio de Alessandra. Sugerí que Natalie se encargara del arte, ya que hizo un gran trabajo dando vida a mi visión en las maquetas preliminares, y Elaine estuvo de acuerdo. Fue un placer trabajar en equipo con Natalie. 
 
    Elaine contrató rápidamente a algunas modelos de distintos tamaños, desde mujeres menudas hasta atletas altas y musculosas, pasando por hermosas modelos de talla grande, y organizó una sesión de fotos esa misma semana. Incluso pude opinar sobre la elección de las modelos, el vestuario, la combinación de colores y las poses. Sentí que mi vida laboral por fin se estaba arreglando. 
 
    Sin embargo, mi vida personal seguía sintiéndose como si todo estuviera en el aire. Me negaba a ver a Jacob, a pesar de las llamadas y los mensajes casi diarios. Al final, bloqueé su número. Me sentí bien al apartarlo. Natalie fue a mi antiguo apartamento en la parte alta de la ciudad con antelación para asegurarse de que él estaba fuera mientras yo recogía todas mis cosas. Puse todo, excepto mi ropa, en el almacén hasta que pudiera encontrar mi propio lugar. Y después de eso, Jacob estaba fuera de mi vista y también de mi mente. 
 
    En cambio, Christian... 
 
    Todavía pensaba en él y en nuestra noche juntos. Y había estado tentada de volver a ponerme en contacto con él. Pero no dejaba de recordarme que, en última instancia, todo acabaría mal entre alguien como yo y alguien como él. Y aunque aquella noche había tenido el mejor sexo de mi vida, no convertiría los encuentros casuales en un hábito. Simplemente, no estaba preparada para ello. 
 
    Además, como las cosas por fin me iban bien en el trabajo, pensé que era mejor evitar el drama de la relación y centrarme en algo que pudiera controlar. Así que cuando me enteré de que habíamos concretado un lanzamiento real a Alessandra la semana siguiente, puse todo mi empeño en prepararlo. 
 
    "¿Qué vas a llevar?" me preguntó Natalie la noche anterior a mi gran lanzamiento. 
 
    Miré el vestido que llevaba y me encogí de hombros. "Tengo este mismo vestido en color burdeos", respondí. "Es apropiado, ¿verdad?". Busqué entre mi ropa de trabajo, que estaba en un perchero improvisado en un rincón del estudio de Natalie, y saqué mi vestido burdeos. Tenía tirantes finos, pero la falda era demasiado corta. 
 
    "No está mal", dijo Nat, pero me di cuenta de que sólo estaba siendo amable. "Es que... ¿es una mezcla de poliéster?". 
 
    "No lo sé, tal vez", dije comprobando la etiqueta. "¿Parece barato?" 
 
    "Quizá si le añades algo más estructurado por encima", sugirió Natalie. ¿Una americana?" 
 
    Empecé a buscar entre mi ropa. La única chaqueta que tenía era brillante. Sería demasiado llamativa combinada con el vestido. 
 
    "¿Y una chaqueta de punto? pregunté, tirando de una pieza de angora peluda. 
 
    "¿Tienes algo que sea un poco más... profesional?" preguntó Natalie con toda la amabilidad posible. "Lo siento, no intento ser una zorra. Sólo estoy pensando en algo sencillo. Más líneas limpias". 
 
    "Mi vestido de funeral..." Dije con dulzura. Pero incluso eso tenía un pequeño cuello con volantes que parecía algo que llevaría una adolescente. De hecho, lo había comprado cuando era adolescente. De pie, mirando mi ropa, casi todo lo que tenía me parecía barato e inapropiado para una reunión tan importante. "Dios, ¿por qué no tengo nada que me haga parecer una adulta?   
 
    "Bueno... esto te hace parecer una adulta", dijo Nat, mientras sostenía el vestido negro ceñido que había llevado la noche que conocí a Christian. Pero las dos sabíamos que era demasiado ceñido para el trabajo. Por no decir que era barato. 
 
    "Casi todo lo que tengo o es demasiado atrevido o me hace parecer una colegiala". Exclamé, levantando las manos. "¿Crees que tienes algo que me puedas prestar?" 
 
    "Leanne, no sé si algo de lo que tengo te quedará bien", respondió Natalie. "Pero podemos intentarlo". 
 
    Pero Nat tenía razón. Ella era mucho más curvilínea que yo, y por mucho que lo intentáramos, ningún imperdible podría meter su ropa en los lugares adecuados de mi menuda figura. 
 
    "Es demasiado tarde para salir a comprar algo", dije, empezando a sentirme impotente. Eran casi las once de la noche y volví a mirar con desdén el lacio vestido burdeos. "No es que pudiera permitirme comprar un conjunto nuevo aunque hubiera algo abierto". 
 
    "Espera un momento", dijo Natalie, animándose. "¡Tienes todo un vestuario de perra de negocios chic a tu disposición! Sólo tienes que hacer un viaje al East Side". 
 
    "¿Qué estás...?" Empecé, pero luego me di cuenta de lo que quería decir. 
 
    "¡Katherine es de tu talla!" 
 
    "No", contesté. "No puedo hacerlo. Alguien de la oficina reconocerá su ropa". 
 
    "¡Claro que puedes!" insistió Nat. "¡Esa zorra tiene un montón de ropa! Creo que nunca la he visto ponerse lo mismo dos veces". 
 
    "Lo has hecho", dije. "Me encargo de su limpieza en seco. Tiene conjuntos en rotación". 
 
    "¡Entonces sabrás lo que la gente reconocerá y lo que puede pasar desapercibido!" 
 
    Natalie tenía razón. Y era cierto: Katherine tenía mucha ropa. Cientos de prendas, todas apretujadas en su vestidor. Y a pesar de que Katherine era unos buenos quince centímetros más alta que yo, teníamos una talla muy parecida. Incluso llevaba la misma talla de zapatos. 
 
    Así que Natalie y yo cruzamos la ciudad hasta el apartamento de Katherine, y entramos con su llave de repuesto. 
 
    "¡Dios mío!" exclamó Natalie mientras sostenía uno de los conjuntos de diseño de Katherine. "¡Si no tuviera este increíble trasero, intentaría meterme en esto! Pruébatelo, chica". 
 
    "Se lo puso hace un par de semanas", respondí. "Voy a tener que ir al fondo del armario para estar segura". 
 
    Había muchas opciones. Me alivió ver que muchas de las prendas de Katherine no habían visto la luz en mucho tiempo. 
 
    "¡Santo cielo!" dije, sosteniendo una elegante falda lápiz a rayas marineras y un blazer de Angélica Corerra, una de las diseñadoras favoritas de Katherine. "Me encanta este. Creo que hace un año que no se la pone". Entonces me di cuenta de que a la chaqueta le faltaba el botón superior. "Supongo que es por eso". 
 
    "Tengo botones azul marino y un kit de costura", se ofreció Natalie. "Puedes coser uno y quitárselo después de la reunión. Luego lleva el traje a la tintorería, devuélvelo al armario y Katherine no se enterará". 
 
    "Supongo que eso funcionará", respondí, sosteniendo la falda y la americana en el espejo. 
 
    "Necesitas una blusa", señaló Natalie. Luego cogió un par de selecciones diferentes. "Pruébatelas". 
 
    Con una sonrisa pícara, me quité el vestido que llevaba puesto por encima de la cabeza y me probé el traje de Angélica Corerra con diferentes blusas. Nos decidimos por un bonito top de seda azul claro, y Natalie cogió un par de zapatos de tacón dorados de diseño de Katherine para que me los pusiera. Todo encajaba como un guante. 
 
    "Este look quedará de muerte con un labio rojo mate", dijo Natalie mientras se dirigía al tocador de Katherine. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" pregunté. 
 
    "Necesitas unos pendientes", respondió mientras abría el joyero de Katherine. 
 
    Algo en mí empezó a sentir que estaba cruzando una línea al ver a Natalie buscando entre las joyas de Katherine. 
 
    "Nat, espera", dije, y ella dejó lo que estaba haciendo. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Volví a mirar al espejo y me invadió una punzada de culpabilidad. "No debería hacer esto", respondí. "No puedo robar las cosas de Katherine". 
 
    "¡No estás robando, Leanne!" razonó Natalie. "¡Es Katherine quien iba a robarte! ¡Iba a coger tu idea, hacerla pasar por suya y excluirte por completo del terreno de juego! Sólo estás tomando prestadas algunas cosas para parecer súper profesional para lanzar su idea. Eso no es ni de lejos lo mismo. En cuanto termines, todo volverá a su sitio". 
 
    No podía discutir esa lógica. Lo que decía Nat era completamente cierto. Y escucharlo hizo que la culpa desapareciera. 
 
    "Tienes razón", respondí. "Quiero hacer este lanzamiento por todo lo alto. Para ello, tengo que estar a la altura". 
 
    Me reuní con Natalie en el joyero, y juntas elegimos un par de elegantes pendientes de aro de oro para que me los pusiera. 
 
    Es sólo para un lanzamiento, volví a razonar conmigo misma mientras me probaba los pendientes con el resto del conjunto. 
 
    Natalie me recogió el pelo en un moño bajo y, al mirarme en el espejo, apenas me reconocí. Parecía una auténtica profesional de la publicidad. Me veía arreglada y con clase, con una pizca de sensualidad. Parecía el tipo de mujer que sabía lo que quería de la vida y cómo conseguirlo. 
 
         Como el tipo de mujer con la que alguien como Christian terminaría realmente. 
 
    ¡Uf! Incluso ahora, no podía evitar pensar en él. ¿Por qué sigue apareciendo en mi cabeza? 
 
    Sólo estaba jugando a disfrazarme. Christian había visto a la verdadera yo. Le había gustado lo suficiente como para llevarme a casa una noche... 
 
    Pero los tipos así tienen relaciones serias con mujeres como Katherine, no con aspirantes de pueblo. Puedo jugar a fingir todo lo que quiera, pero nunca tendría una oportunidad real de competir con... 
 
    Volví a echar un vistazo a la habitación de Katherine. A pesar de ser una perra ladrona de ideas, hacía años que era toda una mujer elegante. Vestida con sus ropas y con Katherine fuera de la ciudad, podría fingir en este lanzamiento, pero... 
 
    ¿Qué haré cuando Katherine vuelva a aparecer? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Después de seis meses evitando la empresa de publicidad de Katherine como la peste, me encontré mirando la información que me habían dado sobre el lanzamiento de Pierce Creative. 
 
    Al menos Katherine no está aquí, razoné. Si acabamos yendo con Pierce Creative, será con otro gestor de cuentas.  
 
    Hacía más de una semana que no sabía nada de Katherine, y había sido una bendición. Tenerla fuera de mi vida hacía que mi perspectiva fuera exponencialmente más brillante. Casi había olvidado lo que era no tener tanta negatividad en mi día a día. Aunque no volviera del todo a vivir mi salvaje estilo de vida de soltero. 
 
    Louis había querido salir el fin de semana para intentar "conseguir algún coño" -según sus palabras-. Volvimos a ir a Sloan el viernes y el sábado por la noche, pero ninguno de los dos encontró lo que buscaba. No lo dije, pero esperaba encontrarme con Leanne de nuevo. Y Louis nunca lo admitiría, pero estaba bastante seguro de que quería ver a Natalie. No estaba seguro de si era para enfrentarse a ella por el número falso o para pedirle otra oportunidad, pero podía decir que estaba decepcionado por no haberla visto. Ninguno de los dos acabó yéndose a casa con nadie. 
 
         También hacía más de una semana que no veía a Leanne, y ahora, en esta mañana de lunes, empezaba a resignarme al hecho de que simplemente la había perdido. 
 
    Había estado en mi apartamento; si estuviera interesada en algo más que una cosa puntual, sabría dónde encontrarme. Así que supongo que esa noche fue todo. 
 
    Me dirigí desde mi despacho a la sala de conferencias donde mis colegas Arnold, el director de marketing, y Alice, la directora de marca, esperaban a los representantes de Pierce Creative.   
 
         Ni siquiera estaba seguro de cómo Pierce Creative sabía que estábamos pensando en abandonar Hamilton Rose. Desde luego, no fue a través de Katherine. Acabábamos de anunciar la nueva línea, y acercarse a nosotros con una propuesta de campaña cuando ni siquiera habíamos hecho pública la búsqueda de una nueva agencia fue un movimiento arriesgado. Demostró mucha perspicacia: alguien sabía lo que hacía. Me interesó lo suficiente como para escuchar más sobre su propuesta, así que acepté la reunión. 
 
    "No estoy convencido de que tengamos que buscar fuera de Hamilton Rose", dijo Arnold entre bostezos. 
 
    "Todavía estamos limpiando el desastre de la última campaña", le recordé. "Mantener nuestras opciones abiertas no nos matará". Entonces me volví hacia Alice. Ella era la que había sido el punto de contacto con su gente. "¿Con quién nos reuniremos hoy?" pregunté. 
 
    "Con la directora creativa, Elaine Hutchins", dijo. "Y Leanne Jenkins. Deberían llegar en cualquier momento". 
 
    Leanne... 
 
    Oír ese nombre me produjo un inesperado aleteo de esperanza de que mi último encuentro con la pequeña rubia no fuera el final. 
 
    No es precisamente un nombre poco común, me dije. Pero ella iba corriendo a una reunión en Times Square cuando nos conocimos. Allí está la oficina de Pierce Creative. Y ella dijo que trabajaba en publicidad. ¿Y si...? 
 
    En ese preciso momento, dos mujeres entraron en la sala. Una mujer alta y angulosa de unos cuarenta años, con el pelo negro y... 
 
    ¡Mierda! 
 
         Tuve que dar un segundo vistazo. Iba vestida de forma mucho más profesional de lo que la había visto antes, y su pelo rubio y rizado se había alisado y recogido en un moño. Pero delante de mí estaba sin duda la misma Leanne con la que había pasado la noche la semana pasada. 
 
    Cuando estableció contacto visual conmigo, una breve expresión de sorpresa cruzó su rostro antes de recomponerse. 
 
    "Elaine Hutchins, directora creativa de Pierce Creative", dijo la mujer mayor. "Y ella es mi compañera Leanne Jenkins. Muchas gracias por dedicar su tiempo a reunirse con nosotros". 
 
    "Es un placer", dije, estrechando su mano. Luego fui a estrechar la mano de Leanne. "Christian Bryant, Vicepresidente Ejecutivo de Marca", dije con una sonrisa. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    No podía creer que fuera él. De todas las personas de todo Manhattan a las que había que hacer una presentación, el tipo con el que había tenido una aventura de una noche era el que estaba al mando. Había dicho que trabajaba para su padre. No mencionó que su padre era Hugh Bryant, el fundador y director general de Alessandra. 
 
    Me quedé sin palabras mientras sacaba nuestra presentación en el portátil y compartía la pantalla con el gran televisor montado en la pared. Cada vez que miraba a Christian, me devolvía la mirada con una sonrisa cómplice. Me sentí completamente intimidada. 
 
    Pero Christian no dijo ni hizo nada que indicara que nos habíamos conocido antes. Así que Elaine comenzó el discurso mientras yo manejaba el portátil, haciendo clic en nuestra presentación. 
 
    La primera imagen del anuncio impreso era la de una mujer joven metiendo la ropa en un cesto. Llevaba ropa interior barata y de mala calidad, y tenía una mirada incómoda y molesta que recordaba a la foto que me había hecho Jacob. Al lado, estaba la misma mujer en la misma pose, con aspecto cómodo y confiado en una muestra de la línea de ropa deportiva y de ocio de Alessandra. Christian y sus colegas se rieron del primer anuncio, y yo dejé escapar un silencioso suspiro de alivio al ver que había surtido el efecto deseado. 
 
    Hicimos cinco anuncios fotográficos en total. Mujeres haciendo cosas cotidianas en casa, así como mujeres practicando deportes. Diapositiva tras diapositiva, los representantes de Alessandra reaccionaron positivamente. Después, Christian y los otros dos ejecutivos intercambiaron miradas. 
 
    "Me gusta", dijo Christian, para mi alivio. "Es muy fresco. Y divertido. Nunca hemos hecho algo divertido". 
 
    "Pero las musas han formado parte de nuestra marca desde el principio", añadió el CMO Arnold. "Me pregunto si es un cambio demasiado grande". 
 
    "A mí también me gusta", dijo la Directora de Marca, Alice. "Tomarse un descanso de las musas para una campaña puede ser justo lo que Alessandra necesita ahora. Muestra a nuestros compradores que el producto es para mujeres de todas las clases sociales y no sólo para mujeres de fantasía de dos metros de altura." 
 
    "No es sexy", argumentó Arnold. 
 
    "Es real", respondió Christian. "Lo real es sexy. Y aquí intentamos atraer a las mujeres, no a los hombres. Ahí es donde nos desviamos con la última campaña. Me gusta el guiño que has hecho a ese fiasco. Es muy inteligente. Muy valiente". 
 
    "Gracias", intervino Elaine. "Cuando Leanne acudió a mí con todo esto, la idea era reconocer la campaña anterior sin dejar de tener en cuenta al cliente cotidiano". 
 
    Christian me sonrió, y mi cuerpo se estremeció. 
 
    "¿Así que esta campaña fue idea tuya?", preguntó. 
 
    "Fue una idea de Leanne", dijo Elaine con una sonrisa. Sentí que mis mejillas se sonrojaban ante tanta atención. "Ella fue la que propuso llegar hasta Alessandra". 
 
    "Bueno, creo que has dado en el clavo", respondió Christian, estableciendo contacto visual conmigo. 
 
    "Gracias", tartamudeé, dándome cuenta de que era la primera vez que hablaba desde que había llegado. 
 
    "Todavía no estoy seguro de estar convencido", intervino Arnold. "Llevamos un tiempo con Hamilton Rose. No sé si deberíamos dar un giro completo a nuestra imagen todavía". 
 
    "Creo que un giro de 180 grados podría ser lo que necesita Alessandra", dijo Christian, mirando de Arnold a Alice. Luego volvió a mirarme directamente a mí y sonrió. "Tengo una propuesta". 
 
    "Te escucho", respondió Arnold. 
 
    "Dejemos que Pierce Creative y Hamilton Rose elaboren una campaña aún más profunda para lanzarnos. Vamos a ampliarla para incluir ideas de medios sociales y vídeos. Presentaciones de dos minutos con un anuncio de treinta segundos". dijo Christian. "Luego hacemos que el equipo ejecutivo y la junta directiva elijan al ganador". 
 
    "¿Un concurso de marcas?" preguntó Alice. "Tenemos que avanzar con un plan en tres semanas para tener todo listo a tiempo para el lanzamiento de la línea". 
 
    "De acuerdo entonces, decidimos en tres semanas", respondió Christian. Luego nos miró a Elaine y a mí. "¿Está Pierce Creative dispuesto a ello?" 
 
    "Más que dispuesto", respondió rápidamente Elaine. 
 
    "Estupendo", Christian se sentó de nuevo en su silla con satisfacción. "Parece que nos veremos más en las próximas semanas". 
 
    "Leanne estará completamente disponible. Esta cuenta será su prioridad número uno. Puedes ponerte en contacto con ella directamente", dijo Elaine. 
 
    Oh, Dios. 
 
    "Fantástico", respondió Christian. No pude leer la intención que había detrás de la expresión de su rostro, pero parecía satisfecho con la perspectiva. "Leanne -me dijo-, ¿te importaría quedarte unos minutos más? Me encantaría aprender de ti". 
 
    Miré a Elaine, que asintió con la cabeza. 
 
    ¿En qué me he metido? 
 
      Después de la reunión, seguí a Christian, cohibida, hasta su despacho. 
 
    "Le diré a mi ayudante que consiga tu información de contacto -dijo, manteniendo su comportamiento profesional-. 
 
    Quizá siga actuando así todo el tiempo, pensé. Tal vez podamos trabajar juntos y ni siquiera mencionar la otra noche. 
 
    "Por favor", me indicó que pasara por la puerta de su despacho. 
 
    Respirando profundamente, entré y él cerró la puerta tras nosotros. Había ventanas que daban al resto de despachos con las persianas abiertas, así que cualquiera podía ver dentro. 
 
    Eso significa que va a mantener todo esto como un negocio, ¿no? 
 
    Tomé asiento en una silla de cuero, y Christian se acercó a su escritorio y se sentó. Giró ligeramente su silla de oficina mientras nos sentábamos en silencio durante un momento. 
 
    "Así que...", empezó, "me sorprendió verte aquí", dijo. 
 
    "No tan sorprendida como yo", respondí, intentando mantener la compostura. 
 
    Había entrado en el despacho de Alessandra sintiéndome segura y serena con una ropa que no era mía. Ahora me sentía completamente expuesta. Este hombre me había visto desnuda. Había tenido sus manos sobre mí. Había estado dentro de mí. Sabía cómo era y cómo sonaba cuando me corría. 
 
     "¿Por qué te fuiste sin despertarme?", me preguntó sin rodeos. 
 
    Sentí que la sangre me subía a la cara. 
 
    "Lo siento, pensaba que íbamos a hablar de la campaña", dije sabiendo lo estúpida que había sonado. 
 
    "¿Preferirías que trabajáramos juntos e ignorar que nos conocemos?", preguntó. 
 
    Por supuesto que no quería eso. Pero no conocía otra alternativa. Este tipo me invitó a su casa y tuvimos sexo. Probablemente no era gran cosa para él, pero para mí... No había podido dejar de pensar en esa noche. 
 
    "Bueno... ¿qué sugieres?" pregunté. 
 
    "¿Tienes planes para cenar?" 
 
    Miré al suelo, sin saber qué decir. Estaba claro que tenía algo más que negocios en mente. 
 
    "No voy a volver a acostarme contigo sólo para conseguir tu compañía como cliente", respondí a la defensiva. "Si no vas a dar una oportunidad a Pierce Creative por eso, por favor, házmelo saber ahora". 
 
    "No quería... Vaya, ¿es eso lo que piensas de mí?", preguntó. "Me lo pasé bien la semana pasada, eso es todo, y no conseguí tu número. Me alegro de haberme encontrado contigo de nuevo. Pensé que podríamos conocernos un poco mejor. Pero si no es eso lo que buscas, podemos hacer como si nunca hubiera pasado y seguir con los negocios". 
 
    "No pretendía ser insultante", dije. "Es que... tengo mucho en juego y quiero que me tomen en serio". 
 
    "Sí te tomo en serio", respondió Christian. "No estaba bromeando cuando me puse a apoyar tu campaña. También pensé que estaría bien aprovechar esta coincidencia, pero si no te gustó esa noche..." 
 
    "No he dicho eso", interrumpí. La verdad era que me halagaba que me invitara a salir, y quería decir que sí. "Es sólo que... mira, no suelo hacer cosas así. Quiero decir que nunca he hecho eso. No suelo ir a casa con chicos, y no quiero que todo sea casual..." Bajé la voz a un susurro, "...lo del sexo casual... algo habitual". 
 
     "No tiene por qué ser casual", dijo Christian. "Me gustas". 
 
    "No me conoces". 
 
    "Bueno, vamos a arreglar eso", replicó. 
 
    Volví a pensar en el tipo de vida que llevaba Christian. El apartamento caro y el hecho de que su padre fuera el director general de una empresa multimillonaria. Bien podríamos haber vivido en planetas diferentes. 
 
    "No funcionaría", dije, mirando el traje de diseño que me habían "prestado". 
 
    "¿Cómo lo sabes?" 
 
    "Sólo lo sé", respondí. 
 
    Ya estaba segura de lo que pasaría. Christian y yo tendríamos una o dos citas. Probablemente volveríamos a dormir juntos. Pero al final, él vería lo diferentes que éramos. Simplemente no íbamos juntos. 
 
    "¿Podemos acordar que nos hemos divertido durante una noche y seguir adelante y ser profesionales a partir de ahora?" pregunté. 
 
    "¿Es eso lo que realmente quieres?" 
 
    "Es lo que tiene que pasar", respondí. 
 
    Christian sonrió. "Sabes, no estoy acostumbrado a no conseguir lo que quiero", dijo. 
 
    "Me lo imaginaba", dije, devolviendo la sonrisa. "Le daré mi correo electrónico del trabajo y mi número de teléfono a tu asistente". 
 
    Entonces, me levanté y Christian me siguió hasta la puerta de su despacho. 
 
    "Bueno, al menos ahora sé dónde encontrarte", dijo mientras me entregaba una tarjeta de visita con el teléfono y el correo electrónico de su trabajo. "No seas una extraña". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    A la mañana siguiente, dejé el traje que me había prestado Katherine en la tintorería antes de dirigirme al trabajo. 
 
    "Todavía no puedo creer que lo hayas rechazado", se quejó Natalie mientras subíamos a la oficina en el ascensor. "¡Te gustaba!" 
 
    "Que te guste alguien no hace que una relación funcione", respondí. "No somos compatibles". 
 
     "Si te hizo llegar dos veces, creo que sois bastante compatibles". 
 
    Puse los ojos en blanco cuando sonó el ascensor y salimos a la oficina. 
 
    "En serio", continuó Natalie. "Es una gran mejora respecto a ese fideo mojado con el que salías". 
 
    "Eso no lo discuto", admití. "Pero eso no significa que encaje en el mundo de Christian. Deberías haber visto su apartamento". 
 
    "Bueno, a veces está bien darse un capricho con el filet mignon", insistió Natalie. 
 
    "Vale, pero no puedes ignorar el hecho de que si Christian es un filet mignon, yo soy básicamente una hamburguesa con queso del menú del dólar". 
 
    "Todas estas metáforas gastronómicas están empezando a darme hambre", bromeó Natalie mientras me seguía hasta mi mesa. Al acercarnos, fruncí el ceño al ver un gigantesco ramo de flores en un jarrón junto a mi ordenador. "¡Dios mío!" chilló Natalie. "¿Son de quien creo que son?". 
 
    Saqué la tarjeta del ramo. Natalie me la arrebató de la mano y empezó a leerla en voz alta. 
 
    "Espero que nuestra relación de trabajo florezca. C.B.". Nat volvió a chillar. "¡Christian Bryant haciendo todo lo posible!" 
 
    No pude evitar sonreír. Hacía tiempo que no me entregaban flores... bueno... ¡nunca! Christian sabía cómo hacerme sentir especial. 
 
    "¡Así es como un hombre de verdad trata a una mujer!" dijo Natalie. 
 
    "Ahora es un compañero de trabajo. Sólo está siendo amable", dije. Pero la verdad era que el gesto me calentaba. 
 
    "Nunca he recibido flores de un compañero de trabajo", respondió Nat. 
 
    En ese momento sonó mi teléfono. Natalie y yo nos apresuramos a contestar, pero ella se me adelantó. 
 
    "Despacho de Leanne Jenkins", dijo bromeando. Luego su expresión se transformó en una mezcla de sorpresa y emoción. "Voy a ver si está disponible. Espere, por favor, Sr. Bryant". 
 
    Mis mejillas se calentaron al oír su nombre. 
 
    Natalie pulsó el botón de espera y me pasó el teléfono. "Si te vuelve a invitar a salir, por favor, di que sí". 
 
    Con las manos temblorosas, descolgué nerviosamente a Christian de la espera. "Soy Leanne Jenkins", dije con voz ronca. 
 
    "¿Has recibido mis flores?" La voz profunda y aterciopelada de Christian me puso la piel de gallina. 
 
    "Sí", dije intentando sonar despreocupada, pero fracasando estrepitosamente. "Son preciosas. Gracias... ¿Haces eso con todos tus nuevos contactos laborales?" 
 
    "Sólo con las bonitas", respondió. "¿Tienes planes para después del trabajo esta noche?" 
 
    Miré a Natalie, que me hacía un gesto entusiasta. 
 
    "¿Qué pasó con lo de mantener la profesionalidad?" pregunté. "¿Ya te has olvidado?" 
 
    "¿No puedo invitar a mi colega a una cena de trabajo?", replicó. "Tengo cenas de trabajo aburridas todo el tiempo". 
 
    "¿Cena de trabajo?" dije. "¿Eso es todo?" 
 
    "Te prometo que será estrictamente de negocios", dijo Christian. "¿Te gusta el sushi?" 
 
    "Claro", dije con frialdad. 
 
    "Genial. ¿Te recojo a las 7:30?", preguntó. 
 
    "¿Pasar a recogerme? Eso se parece mucho a una cita", bromeé. "¿Por qué no nos vemos allí?" 
 
    Oí que Christian se reía al otro lado de la línea. "De acuerdo, tú ganas. Nos vemos en Wasabi, en la Cocina del Infierno... compañera de trabajo". 
 
    "De acuerdo... compañero", respondí. 
 
     Cuando colgué, Natalie dio un salto y aplaudió como una niña pequeña. "¡Oh, Dios mío, Dios mío, Dios mío! Sí!" 
 
    "Sólo es una cena de trabajo", dije. 
 
    "Sí, sí, sí", respondió ella con desprecio. "¿Qué te vas a poner?" 
 
    Miré la falda y el top que llevaba puestos. En total, este conjunto había costado unos 20 dólares. Al igual que muchas de mis prendas, procedían de la sección juvenil de Bargain Barn. Ya había pasado por Wasabi, y este conjunto no era lo suficientemente bonito para ese tipo de lugar. 
 
    "Bueno, las dos sabemos dónde puedes encontrar algo de tu talla en poco tiempo", dijo Natalie con una sonrisa socarrona. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Pruébate éste", dijo Natalie, mostrándome uno de los vestidos de diseño de Katherine. 
 
    Era otro de Angélica Corerra. Un sencillo vestidito negro que era mucho más bonito que todo lo que yo tenía. Estructurado y con mangas casquillo, la falda ajustada me llegaba justo por debajo de la rodilla. Era una mezcla perfecta de sensualidad y sofisticación. 
 
    Volví a dejar los pendientes que había cogido prestados del joyero de Katherine y elegí otro par que combinara con el vestido, así como con un par de zapatos negros de suela roja. 
 
    "¡Estás muy guapa!" dijo Natalie. 
 
    "Tiene que ser la última vez que hacemos esto", dije, bajando la falda del vestido. Seguía queriendo tener el aspecto de una ejecutiva de publicidad aunque técnicamente aún no hubiera conseguido el ascenso, pero no podía seguir pidiéndole prestado a Katherine sin que lo supiera. 
 
    "Bueno, cuando consigas ese ascenso, podrás permitirte tus propios vestidos de Angélica Corerra", dijo Natalie mientras añadía un elegante abrigo negro sobre mi conjunto. 
 
    Natalie y yo tomamos el tren de vuelta al West Side, y nos despedimos cuando me bajé en Hell Kitchen. 
 
    "No voy a esperar despierta", dijo Nat, burlándose. 
 
    "¡No es una cita!" respondí mientras salía del vagón. 
 
    Pero en secreto me encontré deseando que lo fuera. 
 
    Cuando entré en el restaurante, Christian se levantó y me hizo un gesto para que me acercara a la mesa. De alguna manera, cada vez que lo veía se las arreglaba para ser más guapo, y su sonrisa hacía que mi estómago diera un vuelco. 
 
    "Justo a tiempo", dijo mientras me acercaba la silla. Tomé asiento y vi que ya había una bebida delante de mí. "Te he pedido una margarita. Espero que esté bien... para nuestra cena de negocios". 
 
    "Supongo que una copa está bien", contesté, intentando hacerme la interesante. "Así que, si Alessandra da luz verde a mi idea, estaba pensando en la posibilidad de conseguir una atleta famosa para la campaña..." 
 
    "Estás muy guapa", dijo Christian, pillándome desprevenida. 
 
    Sentí que me sonrojaba. "Gracias", dije, dando un sorbo a mi margarita. "De todos modos, estaba pensando en una jugadora de fútbol. Quizá Anna Sorvenia, o Renee Riley. Todas las empresas de zapatillas están hablando de jugadoras de fútbol en este momento y ninguna de ellas tiene todavía un respaldo importante a pesar de haber ganado popularidad" 
 
    "¿Cuánto tiempo estuviste con tu ex?" preguntó Christian. 
 
    "¿Eh?" Me sorprendió. "No... no estamos hablando de nuestra vida personal en este momento", insistí. 
 
    "¿Hace mucho tiempo?" 
 
    "¿Tenemos una cena de negocios aquí o no?" pregunté. "Tengo todas estas ideas que quería repasar", dije, sacando mi teléfono y mostrándole mi lista de control. "Esto no es una broma para mí". 
 
    "Para mí tampoco es una broma", dijo Christian. "Me gustas, y creo que yo te gusto a ti. Así que estoy intentando averiguar por qué te fuiste aquella mañana sin decir nada. Y por qué no quieres hablar de ello. ¿O es que acabaste reconciliándote con el tipo?". 
 
    "¡No, no nos reconciliamos! No quiero volver a verlo si puedo evitarlo". 
 
    "Vale, me alegro de oírlo", respondió con una sonrisa. "Entonces, ¿hay alguien más en el panorama?" 
 
    "¡No! ¿Estamos hablando en serio de esto ahora?" pregunté, tratando de ocultar el halago ante la insistencia de Christian. 
 
    "Ya te he dicho que no estoy acostumbrado a no conseguir lo que quiero", dijo. 
 
    Eso fue más o menos cuando el camarero apareció para tomar nuestro pedido. 
 
    "Oh, eh", miré el menú, nerviosa. "¿Tienes alguna sugerencia?" pregunté a Christian. 
 
    "¿Quieres que pida por nosotros?" 
 
    "Bien". 
 
    Me bebí la bebida mientras Christian pedía una serie de rollos, nigiri y sashimi. Ni siquiera me di cuenta de que mi margarita casi se había acabado cuando Christian terminó de pedir. Sorbí el último trozo de líquido con fuerza a través de la pajita, avergonzada por habérmelo terminado tan rápido. 
 
    "Y otra margarita, por favor", añadió con una sonrisa de satisfacción. 
 
    El camarero parecía molesto por el hecho de que me bebiera una margarita en un local de sushi, pero a Christian claramente no le importaba, y a mí tampoco. 
 
    Cuando el camarero se marchó, Christian dijo: "No creo que podamos trabajar juntos con eficacia si ignoramos lo que ha pasado". 
 
    "Yo sí puedo", insistí. 
 
    "Pues yo no puedo". 
 
    "¿Qué quieres hacer entonces?" pregunté con un suspiro. 
 
    "Quiero saber por qué te fuiste", dijo Christian. 
 
    "Me llamó mi jefa", respondí mientras llegaba mi segunda copa. "Era una emergencia". 
 
    "Podrías haberme despertado". 
 
    "No quería hacerte sentir como... No sé. Como si tuviera expectativas de cómo iban a ir las cosas", dije finalmente. 
 
    "¿Expectativas de qué? ¿De llevarte a desayunar?" 
 
    "De volver a verme", respondí. "Sólo que no quería que las cosas fueran raras". 
 
    "¿Por qué iban a ser raras las cosas?" insistió Christian. 
 
    "Es que no llevamos estilos de vida compatibles", dije. "¡Tienes chófer! Yo cojo el metro. Tú eres el heredero de una empresa multimillonaria y yo duermo en el sofá de mi amiga hasta que pueda permitirme un nuevo apartamento". 
 
    "¿Mi dinero te incomoda?" preguntó Christian, frunciendo las cejas. 
 
    "No es sólo eso..." Dije mirando a mi regazo. "Dijiste que acababas de salir de una relación. Sabía que esa noche estabas buscando un desquite. Yo también lo estaba. Pero hablaba en serio cuando dije que no hacía cosas así. Estuve con mi ex durante mucho tiempo. Aunque la relación se fue al garete hace años, me quedé". 
 
    "Así que tuviste una mala relación, vale...", empezó Christian. 
 
    "Sí, pero lo que intento decir es que ya no quiero ser esa persona. No quiero ser la chica a la que atropellan todo el tiempo. No quiero ser la persona a la que se le sigue pasando por alto para un ascenso porque no quiero molestar en el trabajo. Y no quiero ser el reclamo de algún tipo". 
 
    "Yo tampoco quiero eso", dijo Christian. "No busco ese tipo de cosas contigo. Lo que dije también iba en serio: Me gustas. Quiero conocerte. ¿Sería tan malo que lo intentáramos?". 
 
    Miré los ojos marrones de Christian. Su expresión era abierta y sincera. Quería decir que sí más que nada. La nueva yo debía centrarse en lo que la haría feliz. 
 
    Y esto lo haría. 
 
    "Bueno, ¿qué se supone que debo hacer con todas estas ideas?" dije bromeando y señalando mi teléfono. 
 
    Christian se rió. "De acuerdo, la cena de negocios vuelve a ser durante media hora". 
 
    "Trato hecho", respondí mientras me levantaba y rodeaba la mesa para tomar asiento junto a él. Me tomé los siguientes treinta minutos para explicarle los pensamientos que había tenido sobre la campaña. A medida que las ideas fluían, mi cuerpo se acercaba cada vez más al suyo. Al final, su cara estaba a escasos centímetros de la mía. La tensión sexual era palpable. 
 
    "Ha pasado media hora", bromeé. 
 
    "Sí", dijo él, inclinándose hacia mí, con sus labios rozando mi oreja. "Si hemos terminado de hablar de negocios, ¿quieres...?". 
 
    "Sí", respondí rápidamente. 
 
    Christian consiguió que su coche privado nos recogiera, y pronto nos pusimos en camino hacia su apartamento. Por el camino, envié un mensaje a Natalie. 
 
      
 
    Leanne: No me esperes levantada. 
 
    Natalie: ¡Ja! ¡Lo sabía! 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Mis labios estaban pegados a los de Leanne cuando entramos en mi apartamento. Llevaba todo el día pensando en esto, y agradecí a mis estrellas de la suerte que por fin estuviera sucediendo. 
 
    Nos dirigimos rápidamente al dormitorio, desnudándonos el uno al otro. Cuando por fin tuve a Leanne en sujetador y bragas, la levanté sin esfuerzo y la llevé a la cama. 
 
    Empecé a besar sus pechos cuando sentí que su mano me tocaba ligeramente la cara. 
 
    "Christian", dijo su dulce voz. "Prométeme que esto no afectará al trabajo. Es muy importante que..." 
 
    "Te lo prometo", le aseguré, luchando contra mi creciente erección. "No me habría puesto del lado de Pierce Creative si no creyera en tu campaña. ¿De acuerdo?" 
 
    Era adorable lo preocupada que estaba por el trabajo. No es que no quisiera decir lo que había dicho. Realmente ella tenía grandes ideas para la nueva línea. Mi trabajo también era importante para mí, y no iba a bromear sobre esto. 
 
    "De acuerdo", dijo con un movimiento de cabeza mientras metía la mano en mi ropa interior, me agarraba mi miembro y lo apretaba. 
 
    "Mmmm", gemí, mientras le desabrochaba el sujetador. Empecé a bajarle las bragas, pero ella me detuvo. 
 
    "Eh, eh", dijo con una sonrisa socarrona. "Esta vez tú primero". 
 
    Entonces me empujó sobre la espalda y me bajó los calzoncillos. Leanne se subió encima de mí y empezó a acariciar mi pene. 
 
    Joder, sí. 
 
    Empezó a plantar besos suaves en mis abdominales, añadiendo pequeños golpecitos con la lengua mientras bajaba, bajaba, bajaba. La miré mientras subía y bajaba su mano por mi polla hinchada. Se mordió el labio, algo que había hecho la primera vez que la traje a casa y que me volvió loco. Era tan jodidamente sexy. 
 
     Leanne levantó la vista hacia mí y acercó lentamente sus labios a la cabeza de mi pene, besándola muy ligeramente. La sensación de su boca sobre mí hizo que mi cuerpo se sacudiera un poco de placer. Sonrió para sí misma al ver el efecto que causaba en mí antes de separar sus labios y deslizar mi miembro entre ellos. 
 
    No dejó de sorprenderme, transformándose una vez más de su habitual carácter recatado en un ser sexual confiado y ardiente. Su boca se sintió increíble mientras subía y bajaba por mi miembro mientras descorchaba su lengua. Llevé mi mano a la parte posterior de su cabeza, no tanto para guiarla como para acariciar su suave cabello mientras ella hacía su magia en mi polla. 
 
    Moví ligeramente las caderas hacia arriba y ella me penetró más profundamente, colocando sus manos en los huesos de mi cadera mientras me hacía una garganta profunda. Siguió así durante varios minutos hasta que finalmente no pude aguantar más. Necesitaba volver a estar dentro de ella. Era prácticamente lo único en lo que había pensado desde la primera vez. 
 
    "Deja que coja un condón", susurré, pero ella se adelantó a la mesita de noche. 
 
    "Déjame", dijo mientras sacaba el cuadrado de papel de aluminio del cajón superior y lo abría. 
 
    Volviendo a morderse el labio, Leanne agarró mi pene y colocó el látex sobre la punta, luego lo hizo rodar sobre mí. Finalmente se bajó las bragas y se puso a horcajadas sobre mí, utilizando su mano para guiar mi polla enfundada hacia el interior de su apretado y húmedo coño. 
 
    "Mmmm", soltó suavemente mientras se apretaba a mi alrededor. Se mordió el labio y empezó a cabalgar sobre mí, con sus rizos rubios y salvajes rebotando cada vez que se movía. 
 
    Subí mis manos a sus pechos redondos y perfectos y los apreté mientras ella se inclinaba hacia atrás, apoyándose en el colchón, mientras sus caderas hacían movimientos circulares. Maldita sea, se sentía tan bien. 
 
    Finalmente, reduje el ritmo y levanté su pequeño cuerpo de encima de mí para poder cambiar de posición. La giré para que me diera la espalda y nos puse de lado. Con las mejillas sonrojadas, Leanne me miró por encima del hombro mientras la penetraba por detrás y volvíamos a tener un ritmo perfecto. 
 
    Su mano se deslizó hasta mi cadera y me introdujo más profundamente en ella con cada empuje. Sentía que nuestros cuerpos encajaban perfectamente. 
 
    Al cabo de un rato, la respiración de Leanne se aceleró y sentí que su cuerpo empezaba a estremecerse. 
 
    Bien. 
 
    Al igual que las dos primeras veces que se corrió conmigo, Leanne se tapó la boca con la mano para no gritar. Aceleré y me introduje en ella con más fuerza, sujetándola fuertemente contra mí. 
 
         "Oh, Dios...", dijo en voz baja, con la voz atenuada por su mano, y su cuerpo temblando y estremecido mientras se corría junto a mi. 
 
    Yo la seguí unos segundos más tarde, aferrándome a sus suaves pechos con ambas manos mientras una explosión de placer brotaba de mí en oleadas. 
 
    Sudando y sin aliento, nos detuvimos gradualmente juntos. Me acurruqué en el cuello de Leanne, respirando su aroma a miel mientras ambos recuperábamos el aliento. 
 
    Más tarde, nos duchamos juntos y nos metimos desnudos en mi cama para dormir. La abracé y escuché cómo su respiración se hacía más profunda mientras le acariciaba el pelo y ella se quedaba dormida. 
 
    Gracias a Dios que la encontré de nuevo, pensé. Me sentí realmente agradecido por esta segunda oportunidad. 
 
    No iba a dejar que se me escapara otra vez. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me despertó el despertador como de costumbre, pero esta vez estaba envuelta en los brazos de Christian. Silencié la alarma y me tomé un momento para acurrucarme en su piel suave y cálida. 
 
    "¿Qué hora es?" me preguntó Christian, aturdido. 
 
    "Las seis", respondí mientras me incorporaba. 
 
    "¿De la mañana?" 
 
    "Sí, tengo que volver a casa de Natalie antes del trabajo", dije. 
 
    Christian rodeó mi cuerpo desnudo con su brazo. "Di que estás enferma", dijo entre un bostezo. "Podemos hacer novillos los dos". 
 
    Era tentador. Y en ese momento, lo único que deseaba era volver a acurrucarme con Christian y dormir hasta tarde. 
 
    "No puedo hacerlo", dije. "No con esta campaña en juego". 
 
    "Entonces quédate un rato". Me atrajo hacia él. "No necesitas estar en el trabajo hasta dentro de unas horas". 
 
    "Tengo que ir a correr por la mañana", dije, levantando su brazo y besándolo. 
 
    "¿A las seis de la mañana?" 
 
    "Sí. Es como empiezo el día", dije. "No soy yo misma sin ello". 
 
    "Puedes usar mi cinta de correr", me ofreció. 
 
    "Me gusta correr al aire libre", respondí. "Además, necesito una muda de ropa". Miré el vestido de Katherine arrugado en el suelo. 
 
    Y tengo que llevar esto a la tintorería y devolverlo a su sitio, pronto. 
 
    "¿Puedo verte después del trabajo?" preguntó Christian mientras empezaba a vestirme. 
 
    La forma en que lo dijo fue muy dulce. Sus ojos marrones me miraban como a un cachorro, y me derretí. 
 
    Asentí con la cabeza y Christian se deshizo de las mantas, se levantó y volvió a envolverme en sus brazos, tirando de mí contra su ancha y delgada estructura desnuda. 
 
    Podría acostumbrarme a esto, pensé con una sonrisa. 
 
    "¿Cena?", preguntó. "¿Una cita de verdad? 
 
    "Sí", dije mientras me ponía de puntillas para besarle. Era demasiado alto para que yo lo alcanzara, así que me levantó del suelo por la cintura y me llevó al encuentro de sus labios. 
 
    Después de un momento, le hice bajarme para que pudiera seguir vistiéndome. Mientras volvía a deslizar los tacones de Katherine, Christian cogió mi móvil y me cogió la mano para desbloquear la pantalla con la huella del pulgar. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" pregunté. 
 
    "Me estoy enviando un mensaje desde tu teléfono para que tengamos los números del otro", dijo con una sonrisa de satisfacción. "Nunca cometo el mismo error dos veces". 
 
    Le besé una vez más antes de salir de su apartamento. Me sentí como si caminara en el aire hasta el metro para volver a casa de Natalie. 
 
    Cuando llegué, Natalie estaba empezando a moverse. 
 
    "¿Qué tal tu "cena de negocios"?" bromeó Nat. 
 
    "Productiva", respondí con una sonrisa de satisfacción mientras me ponía la ropa de correr. 
 
    "¿Vas a volver a verlo?", preguntó. 
 
    "Hoy, después del trabajo". 
 
    "¡Oh, qué rápido se mueve!" dijo Natalie mientras se levantaba de la cama y se ponía a preparar café. 
 
    "Ya nos acostamos una vez", dije. 
 
    "Bueno, hay todo tipo de dormidas juntos. ¿Te gusta de verdad?", preguntó. 
 
    No podría haber evitado que la sonrisa se apoderara de mi cara si hubiera querido. "Me gusta". 
 
    "¡Aww!" se alegró Natalie. "Me alegro mucho de que hayas encontrado a alguien que sabe cómo tratarte". 
 
    Fue entonces cuando mi teléfono vibró con un mensaje de texto. 
 
      
 
    Elaine: ¡Hola, Leanne! 
 
    Elaine: Siento enviarte un mensaje de texto fuera del trabajo, pero quería decirte que tú y yo nos reuniremos con la junta directiva esta mañana a las 10 para hablar de la financiación del anuncio. 
 
    Elaine: ¿Podríamos reunirnos en cuanto llegues a las 9 para hablar del presupuesto? 
 
    Leanne: ¡Por supuesto! 
 
    Leanne: ¡Nos vemos entonces! 
 
      
 
    Dejé que Nat leyera los mensajes por encima de mi hombro. 
 
    "¡Maldita sea, Leanne!" dijo Natalie. "¡Nunca he visto a nadie de la junta! ¡Qué perra eres! 
 
    "¡No puedo quedar con ellos vestida como... yo!" dije. "Tengo que parecer más profesional". 
 
    "Bueno, de todas formas ibas a ir a casa de Katherine a devolver el vestido", dijo Natalie. "Aprovecha para correr esta mañana por el parque y pide prestado algo más. ¿No dijiste que Christian también te iba a llevar a cenar más tarde? De todos modos, necesitarás un vestido". 
 
    "¡Se suponía que esto era cosa de una sola vez!" respondí. "Está empezando a convertirse en una costumbre". 
 
    "¡Lo devolverás todo!" dijo Natalie. "No es un robo, y lo limpiarás todo después de usarlo. ¡Cuando consigas este ascenso, podrás permitirte un montón de ropa bonita! Hasta entonces, lo único que puedes hacer es improvisar. Lo que no sepa tu perra jefa ladrona de ideas no le hará daño". 
 
    "Tienes razón", dije encogiéndome de hombros. "Será mejor que empiece a correr si quiero llegar a tiempo para ducharme y cambiarme". 
 
    "Correría contigo, pero odio el ejercicio", bromeó Natalie. "Elige algo bonito. Te guardaré un poco de café". 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "Tío", dijo Louis mientras nos dirigíamos a una reunión de trabajo. "¡Nunca invitas a una chica a cenar la mañana que se va de tu casa!" 
 
    "¿Cómo llevas la cuenta de todas esas reglas, Louis?" pregunté. "¿Las tienes escritas?" 
 
    "Te gusta mucho, ¿eh?", preguntó, ignorando mi pregunta. 
 
    "Es muy dulce", dije. 
 
    "Y sexy", añadió Louis. "¿Rubia sureña con un cuerpo apretado? Sí, por favor". 
 
    "Es más que eso", dije. "También es inteligente. Creo que esta campaña que ha ideado es exactamente lo que Alessandra necesita ahora. Va a dejar a Hamilton Rose fuera de juego". 
 
    Louis se quedó en silencio un momento antes de preguntar finalmente: "Entonces, ¿te la ha chupado esta vez?". 
 
    "¿Sólo piensas en el sexo?" pregunté riendo. 
 
    "Un sólido noventa y cinco por ciento del tiempo", dijo Louis con orgullo. "Y eso no fue un no. Entonces, ¿es buena chupando...? 
 
         "Se queda en casa de Natalie", interrumpí antes de que tuviera la oportunidad de decir algo aún más insultante sobre la chica que me gustaba. 
 
    Oír ese nombre descolocó a Louis. 
 
    "¿Nat... de verdad? Eso... está bien", dijo Louis, intentando no mostrar que le importaba. No había hablado con Natalie desde la noche en que se conocieron. 
 
    "¿Sabes si ha dicho algo sobre mí o... lo que sea?" 
 
     "Podría enviarle un mensaje de texto a Leanne para preguntarle... dentro de cinco días o así", respondí con una sonrisa irónica. 
 
    "Cabrón", dijo Louis mientras tomábamos asiento en la sala de conferencias. 
 
    Hoy era uno de los raros días en que mi padre, fundador y director general de Alessandra, salía de la sede corporativa y venía a la ciudad. Como de costumbre, su pelo blanco estaba pulcramente peinado y llevaba un traje oscuro a medida. 
 
    Le había hablado de la "guerra de campañas" que había ideado entre Hamilton Rose y Pierce Creative. A mi padre le gustaban los movimientos audaces como ése, aunque provocaran recelos en la junta directiva. La mayor parte de la reunión giró en torno a este asunto de la marca. 
 
    Después, mi padre me acorraló a la salida. 
 
    "¿Tienes un buen presentimiento sobre Pierce Creative?", me preguntó. 
 
    "La verdad es que sí", respondí. 
 
    Asintió con la cabeza. "Haz lo que tengas que hacer para arreglar este lío de la marca. Sé que haces un buen trabajo, pero la junta directiva tiene que saber que voy a dejar el lugar en manos capaces. Me gustaría jubilarme en algún momento de este siglo". 
 
    "Sí, sí". Era más o menos la misma historia que había escuchado desde el día en que nací. Mi padre había creado un imperio comercial, y siempre tuvo la intención de que yo tomara el relevo cuando se jubilara. 
 
    "Y deberías venir pronto a casa algún fin de semana", añadió. 
 
    "Acabo de estar en East Hampton", respondí. 
 
    "Quiero decir a casa. Quédate en casa por una vez. Ven al club. Ve a ver a tu madre para algo más que una cena. Su cumpleaños es dentro de unas semanas, ¿recuerdas?" 
 
    "Lo recuerdo", dije. 
 
    "Bueno, tal vez puedas presentarle por fin a esa mujer que has estado viendo. ¿Cómo se llama?" 
 
    "Oh, he roto con ella", dije. 
 
    "Por supuesto", dijo mi padre en voz baja. "Sabes que tu madre sólo quiere verte feliz y asentado. Yo también". 
 
    "Sí, bueno, quizá algún día", contesté mientras me dirigía a mi despacho. 
 
    Dejé intencionadamente a Leanne fuera de la conversación por ahora. Acabábamos de empezar a vernos, y no estaba seguro de querer someterla a mi vida en casa. 
 
    Pero si las cosas van bien... pensé. 
 
    Odiaba el tópico de que Leanne "no era como las demás chicas", pero en este caso era cierto. Nunca había salido con nadie como ella. Todos mis anteriores romances habían sido princesas esnobs, de la alta sociedad, de la vieja escuela. Eso incluía a Katherine, que hasta ese momento había sido mi relación más larga. 
 
    Leanne simplemente parecía... genuina. Como si no tuviera nada que ocultar. 
 
    Sonreí al pensar en volver a verla. De escuchar su dulce voz. De besar sus labios. Busqué el número de Leanne en mi teléfono y le envié un mensaje de texto, seguro que probablemente estaba infringiendo una de las estúpidas normas de Louis al comunicarme con ella antes del almuerzo o algo así. Pero no me importó. 
 
      
 
    Christian: No puedo dejar de pensar en ti. 
 
    Leanne: Yo también. 
 
    Christian: ¿Sigue en pie la cena? 
 
    Leanne: Sí. 
 
    Christian: ¿Se me permite tratar esto como una cita de verdad y recogerte? 
 
    Leanne: Supongo que... 
 
      
 
    Me envió la dirección del edificio de Natalie seguida de un emoji de beso. Me sentí como un adolescente mirando mi teléfono. Me hizo sentir como una persona diferente. Como si, después de años de aventuras vacías, hubiera alguien ahí fuera con quien no pudiera esperar a volver a casa cada noche. 
 
    ¿Es esta la sensación de la que siempre habla la gente? me pregunté. 
 
    Quizá podría tener realmente algo significativo en mi vida con alguien especial. 
 
    Eso espero. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    La reunión con la junta directiva había ido muy bien, y ayudé a Elaine a convencerles de que el dinero que necesitábamos para el anuncio era una gran inversión para captar a una empresa de primera línea como Alessandra como cliente. Todo estaba encajando en lo que respecta a la campaña. 
 
        El lunes siguiente, entré en el trabajo y encontré un nuevo ramo de Christian en mi mesa, incluso más grande que el primero. Se me dibujó una enorme sonrisa mientras Natalie se deshacía en halagos hacia el hermoso regalo. 
 
    Me había quedado en casa de Christian todas las noches, y habíamos pasado todo el fin de semana juntos. Mi rutina consistía en despertarme en su casa, ir corriendo a casa de Katherine para recoger la ropa que había usado, llevarla a la tintorería, y elegir algunas selecciones nuevas. A estas alturas, había abandonado toda ilusión de que el préstamo del armario de Katherine terminara después de "sólo una vez más". Siempre cruzaba corriendo el parque desde casa de Katherine hasta la de Natalie para ducharme y prepararme para el trabajo, y luego cogía el tren con Natalie para patear el culo como una auténtica jefa publicitaria. 
 
    Christian me trataba como a una reina y se ponía en contacto conmigo a lo largo del día mediante mensajes de texto para hacerme saber que pensaba en mí o para preguntarme qué quería hacer para cenar. Algunas noches me daba sorpresas, como entradas para espectáculos de Broadway o asientos en primera fila para los partidos de los Knicks. 
 
      Pero era igualmente feliz pidiendo pizza y quedándonos juntos en el sofá, cosa que también habíamos hecho un par de veces. Me sentía embriagada por él, disfrutando de cada minuto que pasábamos juntos. 
 
    "Si encontrara a un tipo que fuera tan jodidamente dulce conmigo, me casaría con él tan rápido como pudiera", dijo Natalie mientras olía las flores. 
 
    "Bueno..." dije con una sonrisa. "Louis ha vuelto a preguntar por ti". 
 
    Louis, el amigo de Christian, le había estado dando la lata a él para que consiguiera el número real de Natalie, se conformó con que yo le diera su número de móvil, el del trabajo y tres correos electrónicos diferentes para que se los pasara. Por supuesto, Natalie siguió haciéndose la dura. 
 
    "Christian ha superado su fase de hombre rico-puta", respondió Natalie con un suspiro. "Louis sigue siendo un diez de diez en el fuckboyómetro. ¿Qué hay en la agenda de esta semana? ¿Te va a llevar al ballet? ¿A la Filarmónica de Nueva York? 
 
    Miré la tarjeta del ramo. Decía: "¿Almuerzo de negocios hoy en Sloan?  
 
    "Negocios, ¿eh?" preguntó Natalie pinchando mis costillas. "Te cubriré en caso de que los dos tengáis que dar un rodeo hasta su casa". 
 
    "No somos adolescentes", dije. "Podemos mantener nuestras manos quietas durante unas horas". 
 
    "Oh, por favor, vosotros dos estáis follando como conejos". 
 
    Natalie no se equivocaba en eso. Me había preocupado, antes de que nos hiciéramos oficiales, de que sólo le interesara acostarse conmigo. El sexo increíble era una gran ventaja, y ni una sola vez terminó antes de saber que yo había tenido al menos un orgasmo, pero a Christian parecía gustarle de verdad pasar tiempo conmigo. 
 
    Le envié un mensaje a Christian para confirmarle de que habíamos quedado para comer cuando sonó el teléfono de mi mesa. 
 
    "Hola, Leanne -dijo Elaine al otro lado de la línea cuando contesté-. ¿Puedes venir un momento a mi despacho?". 
 
    "Oh, eh... ¡claro!" respondí. "Estaré allí en un segundo". 
 
    Elaine y yo ya teníamos una reunión entre nosotras justo después de la reunión habitual de los lunes por la mañana. De repente me puse nerviosa, temiendo malas noticias. 
 
    Me apresuré a ir al despacho de Elaine y le hice un gesto a Deb para que esperara la señal de entrar. Deb sonrió, así que no había ninguna señal de que algo fuera mal, pero cuando te han mirado por encima, te han decepcionado y te han traicionado tanto como a mí hasta ese momento, preocuparse se convierte en algo natural. 
 
    "¡Un vestido estupendo!" dijo Deb. 
 
    "¡Oh, gracias!" Había tomado prestado para hoy un vestido conservador, pero con un elegante estampado de pata de gallo gris y blanco, del armario de Katherine. 
 
    "Leanne, entra, por favor", me llamó Elaine antes de que pudiera llamar al marco de su puerta. 
 
    Entré y tomé asiento con un trago. 
 
    "¿Buen fin de semana?" preguntó Elaine. 
 
    "Sí", respondí. "Poco intenso. ¿Y tú?" 
 
    "Muy bueno", respondió ella. "Voy a ir al grano". 
 
    ¡Oh, Dios! ¿Me han despedido o algo así? 
 
    "Necesito que empieces a utilizar el despacho de Katherine por el momento", dijo Elaine. 
 
    "¿Quieres que lo haga?" 
 
    "Te manejaste muy bien con la junta directiva la semana pasada", dijo Elaine con una sonrisa. "Incluso te apresuraste a responder a las preguntas antes de que se me ocurrieran las respuestas. Creo que nos salvaste el culo y nos conseguiste la financiación para el anuncio". 
 
    "¡Muchas gracias!" dije, sonrojándome ante el elogio. 
 
    "Sabes lo que haces, Leanne", dijo Elaine. "Y estoy desbordada. Quiero decir que estoy trabajando dieciocho horas al día para conseguir todo lo que necesito en las tres campañas que estoy supervisando, y conseguir esta campaña de Alessandra es demasiado grande e importante para que me sienta orgullosa. Una de las partes más importantes de ser un buen líder es reconocer cuándo necesitas delegar, y maldita sea, Leanne, cuando se trata de la campaña de Alessandra, creo que puedo contar contigo. Me asombra cada día tu perspicacia y tu creatividad". 
 
    Mi corazón se hinchó. Nunca me habían hablado con tanto respeto en el trabajo. 
 
    "Así que voy a hacer que te traslades al despacho de Katherine para que trabajes con Natalie y el equipo de derechos de autor para dar las pinceladas generales, y luego tú y yo podremos trasladar nuestras reuniones diarias al final del día para que me muestres lo que tu equipo ha ideado. Y cuando le mostremos a Alessandra esta propuesta de campaña, quiero que tú hagas la mayor parte de la presentación". 
 
    "¿Quieres que dirija al resto del equipo?" pregunté, sorprendida. 
 
    "Sí, quiero", dijo Elaine definitivamente. "No puedo creer que hayas sido asistente durante cinco años. Debes ocupar un puesto de liderazgo. Si todo va bien con esta cuenta, Leanne... creo que puedo estar ante mi nueva directora de cuentas senior". 
 
    "¡¿Director de cuentas senior?!" 
 
    No podía creer lo que estaba oyendo. Elaine ya no me estaba considerando sólo como gestora de cuentas junior. Hablaba de ponerme al frente del nuevo equipo. ¡Tenía la posibilidad de estar en el mismo puesto que Katherine dentro de unas semanas! 
 
    "¿Estás dispuesta a ello?" preguntó Elaine. 
 
    "¡Sí! ¡Dios mío! Gracias". dije, saltando de mi silla. 
 
    "Genial", dijo Elaine con una sonrisa. "Necesito un guión completo para el anuncio al final del día de mañana y necesito el primer borrador de un guión gráfico el jueves por la mañana. Empezaremos a rodar el anuncio el próximo lunes y necesitaré que hagas tu magia con los nuevos anuncios impresos simultáneamente". 
 
    "¡No te defraudaré!" dije. 
 
    Aquella mañana, reuní a Natalie y a los copyrights para trabajar en la campaña en el despacho de Katherine. Alana y Casey pasaron por allí con la boca abierta al verme dirigir a mi pequeño equipo, y cuando fui a tomar café a la cocina, ambas se acercaron a mí. 
 
     "Me encanta tu vestido", dijo Casey. 
 
    "¿Así que estás oficialmente con Alessandra?" preguntó Alana. "¿Como si estuvieras trabajando directamente con Elaine y dirigiendo un equipo? Eso es genial". 
 
    Era increíble. Nunca había sentido que me respetaran tanto en el trabajo. No podía esperar a darle la gran noticia a Christian. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "Es una gran noticia", dije. Leanne estaba prácticamente radiante en la comida. 
 
    No mencioné que había escrito personalmente un correo electrónico a Elaine elogiando a Leanne por todas sus grandes ideas. Mi única esperanza era ayudar a conseguir el ascenso de Leanne a directora de cuentas junior. Pero Elaine estaba considerando para ella un puesto senior completamente por su cuenta, y eso era realmente todo obra de Leanne. 
 
    "Oh, te he traído algo", dije con una sonrisa. 
 
    "No hace falta que me traigas cosas", dijo Leanne, modestamente. "Ya estoy ocupando mucho espacio en casa de Natalie". 
 
    "Bueno, entonces puedes guardarlo en mi casa", respondí. Saqué una bolsa de regalo de Alessandra de debajo de la mesa y se la entregué. 
 
    Leanne se detuvo un momento, como si estuviera contemplando lo que podría haber en la bolsa. Luego sacó varios sujetadores deportivos nuevos, camisetas de punto, pantalones cortos y mallas. 
 
    "¿Esto es...?", empezó. 
 
    "Recién salido del estudio de diseño de Bianca Jay", dije. "Sólo algunas cosas de la nueva línea. He pensado que podrían gustarte para correr por las mañanas. Sé que no son diamantes ni entradas para la ópera, pero...". 
 
    "Es perfecto", respondió Leanne. "Es realmente perfecto. Gracias. Eres el primer chico que me hace un regalo que me gusta". 
 
    Se inclinó hacia delante y me besó en los labios, y yo la atraje más cerca, rodeándola con mi brazo. 
 
    "¿Ya te estás cansando de mí?" pregunté. 
 
    "Ni por asomo", respondió ella con una sonrisa. "Estás pegado a mí". 
 
    "Bien. Quería preguntarte algo. Se supone que tengo que ir a casa para el cumpleaños de mi madre el fin de semana anterior al gran lanzamiento...", empecé. 
 
    "Oh... de acuerdo", dijo con aspecto un poco decepcionada. "Te veré ese lunes". 
 
      Es demasiado bonita para ser real. 
 
    "No, me refería a que me preguntaba si querías venir a East Hampton conmigo", dije. "Para pasar el fin de semana. Es sólo un montón de chismes en el club de campo y luego una fiesta..." 
 
    "¿Quieres que conozca a tus padres?", preguntó. 
 
    "Sé que no llevamos tanto tiempo viéndonos", dije echando marcha atrás. No quería asustarla. "Si es demasiado rápido, no tienes que...". 
 
    "Me encantaría ir contigo", dijo ella, con dulzura. 
 
    Hacía años que no llevaba a nadie a casa para conocer a mis padres. 
 
    "Tu madre sólo quiere verte feliz y asentado. Yo también", me dijo la voz de mi padre. 
 
    Era cierto que esto iba deprisa, pero había algo que se sentía bien con Leanne. Y la perspectiva de volver a casa rodeado de ricos snobs y aburridos no sonaba mal mientras la tuviera a mi lado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    El viernes anterior al lanzamiento, Christian y yo salimos de la ciudad después del trabajo hacia East Hampton. 
 
    "¡Lo más al este que he ido es Coney Island!" dije mientras su conductor tomaba la ruta panorámica por la playa. 
 
    "Bueno, esto no es tan divertido", dijo con una sonrisa. 
 
    "Haremos que sea divertido", respondí, acurrucándome junto a él. 
 
    Había asaltado el armario de Katherine una vez más para hacer la maleta para el viaje, comprobando con Christian que tenía algo para cada ocasión. 
 
    "Espero que les guste a tus padres", dije. 
 
    Solía causar una gran impresión a los padres, pero nunca en mi vida había conocido a nadie tan rico como la familia de Christian. No podía mentirme a mí misma: me sentía nerviosa y temía no encajar. 
 
    "Te querrán", dijo Christian acariciando mi oreja. 
 
     Cuanto más nos alejábamos, más bonitas y grandes eran las casas. Cuando por fin llegamos a la finca de la familia de Christian en East Hampton, me quedé boquiabierta al verla. 
 
    Era una lujosa mansión. La más grande de la zona. La casa era de piedra blanca y la finca tenía su propia pista de tenis y una piscina con una cascada tipo laguna. 
 
    "Vaya..." dije cuando el coche se detuvo. "¿Te has criado aquí?" 
 
    Nunca había visto nada parecido. 
 
    Christian salió del coche antes de que su conductor tuviera la oportunidad y me abrió la puerta mientras salían un mayordomo y una criada. Parecían sacados de una película, vestidos con los clásicos uniformes blancos y negros. 
 
    "Señorito Christian", dijo la criada. "Tu madre se alegrará mucho de verte. He puesto sábanas limpias en tu habitación y el cuarto de baño está completamente provisto de todo lo que tú y tu invitada necesitaréis". 
 
    "Gracias, Nancy", dijo Christian a la criada. "Gordon", dijo al mayordomo. "Me alegro de verte". 
 
    "Lo mismo digo, señor", respondió el mayordomo con acento británico mientras cogía nuestras maletas. "¿Señorita Jenkins, supongo?", me dijo. 
 
    "Por favor, llámame Leanne", respondí, sintiéndome en una película de Hollywood. 
 
    "Muy bien, señorita Leanne", dijo el mayordomo Gordon con una sonrisa. "Por aquí". 
 
    "¿Están mis padres aquí?" preguntó Christian mientras seguíamos a Gordon y Nancy al interior. 
 
    "En el club, señor", respondió Gordon mientras le seguíamos dentro. "Han pedido que tú y la señorita Leanne os reunáis con ellos para cenar a las ocho y media". 
 
    "Por supuesto", dijo Christian poniendo los ojos en blanco. 
 
    Cuando entramos en la villa, me quedé atónita al ver el tamaño de todo. La entrada estaba decorada en blanco y era bastante minimalista, excepto por una gigantesca araña de cristal que colgaba del alto techo. 
 
    Por toda la casa había grandes grabados de la misma mujer preciosa. Una belleza alta, delgada y bronceada, de piel aceitunada y pelo oscuro. En algunas imágenes, la mujer estaba en traje de baño, en algunas otras en ropa formal, pero en la mayoría estaba en lencería. Mientras Christian y yo seguíamos a Gordon por las escaleras, me acerqué a varias de las impresiones y vi que la mujer tenía los hermosos ojos marrones de Christian. O más bien, él tenía los suyos. 
 
    "¿Ella es tu madre?" pregunté, señalando las imágenes. 
 
    "Sí", respondió Christian, con buen humor. "Siempre es divertido para un chico que vengan sus amigos y vean los antiguos trabajos de modelado de su madre por toda la casa. A veces pienso que ésa era la única razón por la que alguien salía conmigo en la escuela". 
 
    Ella era Alessandra. Christian me había contado que su padre había creado la empresa para su madre. Ella era una antigua modelo y había sido la Musa original al principio. Las fotos de la lencería eran de los primeros años de la marca Alessandra. 
 
    Al subir las escaleras, tomamos el pasillo de la izquierda y llegamos hasta el final del pasillo, donde Gordon colocó nuestras maletas en un gran dormitorio. 
 
    "Hogar, dulce hogar", dijo Christian cuando entramos en la habitación. "Mis padres están al otro lado del pasillo". 
 
    "Os dejo para que os preparéis para la cena", dijo Gordon, mientras se dirigía a la puerta. Luego se volvió hacia Christian y le dijo: "Recuerde, señor, a las 8:30, lo que significa que debe salir de casa no más tarde de las 8:15. Ya sabes cómo es tu padre con la puntualidad". 
 
    "Estaremos listos", dijo Christian. "Gracias, Gordon". 
 
    La habitación constaba de una cama tamaño king con sábanas blancas, tocadores y mesitas de noche blancas, un cabecero beige, un gran sofá beige y una chimenea de ladrillo blanco. 
 
    Christian dijo que nos íbamos a quedar en su antigua habitación, así que me imaginé mi dormitorio en casa con pósters en la pared y una cama de dos plazas. 
 
    "¿Esta es la habitación que tenías de pequeño?" pregunté mientras miraba a mi alrededor. Christian asintió. "¿La redecoraron después de que te fueras de casa?" 
 
    "No, casi siempre ha sido así", dijo con una sonrisa. "Sí, lo sé. Todo en la casa es blanco, y mi padre odia el desorden, así que... esto". 
 
    "Esto es muy diferente a la habitación que tenía". 
 
    "Déjame adivinar", dijo Christian astutamente rodeándome con sus brazos. "¿Pósters de bandas de chicos y caballos en las paredes?" 
 
    "Básicamente", dije, deslizando mis manos por su pecho. "Con una lámpara de lava rosa y esas estrellas que brillan en la oscuridad en el techo". 
 
    "Siempre quise una lámpara de lava, pero no iba con la estética minimalista de la costa este", dijo Christian. 
 
    "Pobrecito", me burlé. "Supongo que no tienes muchas fiestas de pijamas y pizzas". 
 
    "No. Mi dormitorio no era precisamente un lugar de reunión guay para mis amigos, pero hay una cancha de baloncesto cubierta y un cine en casa, así que supongo que me las arreglé". 
 
    Me reí mientras le miraba a los ojos. "¿Así que vamos a cenar al "club"?" pregunté. "¿Qué debo ponerme?" 
 
    "Lo que quieras", respondió. "Siempre estás guapísima. Tenemos un poco de tiempo libre si quieres...". 
 
    Christian miró la cama con una sonrisa traviesa. 
 
    "Sr. Bryant", dije coquetamente. "Empiezo a pensar que todo esto era una estrategia para quedarnos solos en los Hamptons". 
 
    "Es cierto", dijo, levantándome. Rodeé su cintura con las piernas. "En realidad no tengo padres. Esta es mi villa de soltero de verano". 
 
    "Sinceramente, me creería cualquier cosa", dije con una risita mientras Christian me llevaba y me tumbaba de forma que la mitad superior de mi cuerpo quedaba a los pies de la cama y mis piernas colgaban del extremo. Entonces empezó a bajarme la cremallera de la falda. 
 
    Miré el reloj de la mesita de noche. Eran las 7:30. Teníamos cuarenta y cinco minutos antes de salir de casa. 
 
    "¿Seguro que tenemos tiempo?" pregunté. 
 
    "Puedo hacerlo rápido", dijo Christian, bajándome la falda. 
 
    "Bueno, no me preocupas", dije riendo. 
 
    "Estoy seguro de que ambos podemos salir de aquí satisfechos", respondió mientras me quitaba las bragas. 
 
    Se arrodilló en el suelo entre mis piernas y me dio un beso en la cara interna del muslo. Dejé escapar un pequeño gemido mientras él pasaba sus manos por mis piernas y caderas. No importaba cuántas veces lo hiciéramos, la sensación de las manos de Christian sobre mí siempre me producía un cosquilleo en la piel. 
 
    Me mordí el labio cuando sentí el primer golpe de su lengua en mi raja. Mantuvo su lengua suave como una pluma y me provocó estratégicamente hasta que me retorcí bajo su tacto. Christian siempre sabía qué hacer para volverme completamente loca. 
 
     Tras varios momentos de provocación, se adentró, lamiendo mi clítoris y entre mis pliegues. 
 
     Me tapé la boca con las manos, preocupada por si alguien en la casa me oía. No sabía cuántas personas tenían en plantilla, pero sabía que había al menos dos deambulando por allí. 
 
    Christian separó más mis piernas y penetró más profundamente con su lengua. Jadeando con fuerza, arqueé la espalda mientras me chupaba el clítoris y empezaba a penetrarme con los dedos. 
 
    Jadeé cuando la familiar sensación de un orgasmo que se acercaba rápidamente empezó a apoderarse de mi cuerpo. 
 
    Pero justo cuando estaba a punto de llegar al clímax, oí el pomo de la puerta de la habitación al abrirse. 
 
    ¡Oh, Dios! 
 
    "¡Oh, Dios!", chilló una mujer sorprendida que sostenía toallas frescas. Rápidamente apartó los ojos y cerró la puerta casi por completo. 
 
    Me incorporé como un rayo y traté de cubrirme mientras Christian se levantaba delante de mí. 
 
    "¡Lo siento mucho, señor Christian!", dijo la mujer. "¡No me di cuenta de que estabas en casa! Sólo estaba dejando toallas limpias en el pasillo". 
 
    "Gracias, Rita", respondió Christian. "No hay problema". 
 
    "¡Dios mío!" dije mientras me levantaba y empezaba a vestirme de nuevo. "¡Ha sido muy embarazoso!" 
 
    "Lo siento", dijo Christian con una ligera risa. "Debería haber cerrado la puerta con llave". 
 
    "¡No te rías! No tiene gracia!" exclamé, subiéndome la ropa interior. 
 
    "No te preocupes", respondió Christian. "Rita ha sido la jefa de la limpieza aquí toda mi vida. Ha visto cosas peores". 
 
    "De alguna manera, eso no me hace sentir mejor... ¿Cuánto peor?" pregunté, curiosa. 
 
    "Digamos que tenía dos citas para mi baile de graduación", dijo con una sonrisa socarrona. "Es muy discreta. La pobre mujer ha encontrado condones, porno y dos chicas en esta habitación. No me ha delatado ni una sola vez". 
 
    Me burlé, pero no pude evitar reírme. "Eres terrible". 
 
    "Pues tú eres un ángel", respondió, con ojos juguetones pero sinceros. "¿Debo cerrar la puerta y...?" 
 
    "No", me pellizqué el puente de la nariz con el índice y el pulgar. "Deberíamos prepararnos para ir a cenar". 
 
    "Siempre que pueda compensarte después", dijo Christian, poniendo las manos en mi cintura. "¿Trato?" 
 
    Asentí con una tímida sonrisa. 
 
    Para la cena, me decidí por un vestido azul cobalto largo como el que me había prestado Katherine. Tenía mangas de encaje de tres cuartos y un bonito lazo en la espalda. 
 
    "¿Es Angélica Corerra?" preguntó Christian mientras se ponía la americana. 
 
    "¿Mi vestido? pregunté. "Sí, ¿cómo lo has sabido?" 
 
    "Me compré ese mismo vestido en la semana de la moda hace unos meses". 
 
    "¿Te has comprado un vestido?" pregunté. "¿Sólo por diversión?" 
 
    "Fue un regalo", respondió riendo. "Para mi ex. Ella flipa con ese diseñador". 
 
    "Oh..." Miré el vestido en el espejo. La mención de la ex de Christian me hizo sentir extraña por llevar ese vestido. "Tal vez, me cambie..." 
 
    "No lo hagas", dijo Christian, cogiendo mis manos. "Lo siento, no quería mencionar a mi ex". 
 
    "No pasa nada", respondí, pero en realidad sentía curiosidad. No habíamos hablado mucho de nuestros ex. Ni siquiera sabía el nombre de su ex, y mi mente empezó a llenarse de preguntas. ¿Con quién había salido Christian antes que yo? 
 
    Recordé las dudas que había tenido sobre una relación entre Christian y yo al principio. Había pensado que los hombres como él acababan con mujeres más parecidas a Katherine que a mí. 
 
    Le había regalado a su ex un vestido de diseño. A mí me había regalado ropa de deporte. Por supuesto, me encantaba mi ropa de entrenamiento, ¡de verdad y honestamente! Pero me hizo pensar en lo diferente que probablemente era yo de la última persona con la que él había salido. Le había gustado el mismo diseñador que a Katherine, lo que me hizo preguntarme si se parecían en otros aspectos. 
 
     "Oye", dijo Christian levantando mi barbilla. "Estás preciosa. Me encanta el vestido que llevas. Resalta tus ojos". 
 
    "Gracias", dije con una sonrisa y aparté mis preguntas y mi inseguridad. 
 
    Cuando consiguiera el ascenso, podría permitirme vestir así de verdad. Mientras tanto, sólo tomaba prestado de la perra escurridiza que me mantuvo abajo durante cinco años para poder encajar. Y hasta ahora, estaba funcionando. 
 
    Sólo espero que les guste a los padres de Christian. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "Dios, odio venir aquí", gemí mientras Leanne y yo nos dirigíamos al club para encontrarnos con mis padres. Leanne se aferró a mí como si estuviera petrificada. "No te preocupes. Nadie muerde". 
 
    "Nunca había estado en un club de campo", dijo mirándome, con sus ojos azules muy abiertos e inocentes. "¿Son todos tan agradables?" 
 
    "Eso es algo así como el uno por ciento del uno por ciento", dije. "Magnates de los negocios, actores, modelos, políticos y todos sus hijos mimados, con exceso de sexo y drogadictos". 
 
    "¿Chicos como tú?" preguntó Leanne. 
 
    "No la parte drogadicta". 
 
    "¿Sólo la parte mimada y sobreexcitada?" Se burlaba, pero había verdad detrás, y empezaba a preguntarme si estaba molesta por algo. 
 
    "En mi adolescencia y en mis veinte años, tal vez", respondí. "Bueno, y parte de mis treinta años. Pero creo que estoy mejorando". 
 
    "¿Traes a muchas chicas aquí?" preguntó Leanne. 
 
    Parecía estar un poco desorientada. Desde que saqué a relucir que le había comprado a mi ex el mismo vestido que ella llevaba. No mencioné que Katherine me había golpeado con su bolso y más o menos me había exigido que se lo comprara. Pero sospechaba que oír hablar de mi pasado -las otras mujeres con las que había estado- la hacía sentirse incómoda. 
 
    No debería haber mencionado el trío de la noche del baile, pensé, reprendiéndome. 
 
     "En realidad no he traído a nadie que no fuera ya miembro", respondí. "O a casa para conocer a mis padres". 
 
    "¡Ahí están!" Nos interrumpió de repente la voz de mi madre. Al levantar la vista, vi a mi madre caminando hacia nosotros. 
 
    Hermosa como siempre y con una sonrisa radiante, sus tacones la hacían medir más de un metro ochenta, y llevaba su largo pelo negro suelto. A pesar de estar a punto de cumplir sesenta y siete años, parecía más joven que muchas mujeres veinte años más jóvenes. Claro que se había operado un poco a lo largo de los años -admitía libremente que se ponía un poco de bótox cada pocos meses, pero nunca se excedía, por lo que mantenía una belleza madura de aspecto muy natural. 
 
    "Hola, mamá", dije, dándole un beso en la mejilla. "Esta es Leanne. Leanne, ésta es mi madre, Alessandra". 
 
    ¿Debería haber llamado a Leanne mi novia? ¿Es demasiado tarde para decirlo? 
 
    "Es un placer conocerte, Leanne", dijo mi madre. Se alzaba sobre la diminuta figura de Leanne, aunque ésta también llevaba tacones. "He oído... bueno, casi nada sobre ti, gracias a mi hijo. Por favor, ven a sentarte y háblame de ti". 
 
    Puse mi mano en la parte baja de la espalda de Leanne y la guié hasta la mesa donde estaba sentado mi padre. 
 
    "¡Hugh!", dijo mi madre a mi padre. "¡Aquí están!" 
 
    Mi padre, y un antiguo compañero de golf suyo, Martin, se levantaron para saludarnos. La hija de Martin, Gabrielle, una morena de piernas largas y bronceadas, se sentó a su lado. 
 
    Vaya, vaya. 
 
    Mis padres no lo sabían, pero me había follado a Gabrielle varias veces a lo largo de los años. Era una de mis preferidas cuando estaba soltero. Y un par de veces cuando no estaba soltero. No estaba orgulloso de haber engañado con ella, pero había pasado página. Gabrielle era una coqueta incesante, independientemente de la compañía. 
 
    Por favor, compórtate. 
 
    "¡Christian!" Gabrielle se entusiasmó. "Han pasado años". Me besó en la mejilla y dejó que se prolongara demasiado. "¿Quién es tu amiga?" 
 
    "Ella es mi novia, Leanne", dije, tratando de enfatizar la palabra novia. 
 
    "¡A que es adorable!", dijo Gabrielle con una sonrisa falsa mientras le tendía la mano a Leanne. "Es un placer conocerte. Cualquier amiga de Christian es amiga mía". 
 
    Una vez hechas las presentaciones, tomamos asiento. Me situé entre Leanne y Gabrielle. 
 
    Maldita sea. 
 
    "Así que Leanne -dijo mi padre después de que hubiéramos pedido la comida-, lo poco que he oído sobre ti es que te dedicas a la publicidad. Christian ha dicho que estás lanzando a Alessandra la nueva línea". 
 
    "La suya es la campaña por la que me inclino", dije. "Leanne es brillante". Puse la mano en la rodilla de Leanne bajo la mesa, pero no reaccionó. 
 
    "¿Es cierto que estás pensando en deshacerte de las Musas por completo?" preguntó Gabrielle. 
 
    "Bueno, no para siempre", respondió Leanne nerviosa. "Era sólo una idea para demostrar que Alessandra es para la mujer media. Especialmente la nueva línea. Promover la diversidad y la positividad corporal y todo eso". 
 
    "Fui una Musa durante un segundo caliente antes de poner en marcha mi línea de maquillaje", dijo Gabrielle. "De hecho, así es como conocí a Christian. ¿Qué fue hace nueve años?" 
 
    "Algo así", respondí incómodo. 
 
    "Definitivamente fue así", dijo Gabrielle con confianza poniendo su mano en mi brazo. "Fue cuando vivía en ese loft de Chelsea. ¿Recuerdas, Christian, que nos conocimos en aquella fiesta salvaje después del rodaje de la campaña de Diamantes y Perlas? ¿Con la piscina cubierta? Luego nos dimos cuenta de que nuestros padres jugaban al golf juntos cuando viniste a mi casa". 
 
    "El mundo es pequeño", dije con la mandíbula apretada. 
 
    "Entonces, Leanne, ¿de dónde eres?", preguntó mi madre, captando la insinuación de Gabrielle. 
 
    Gracias. 
 
    "Oklahoma", respondió Leanne. "A una hora de Oklahoma City". 
 
    "¡Dios mío, qué gracia!" dijo Gabrielle riendo. "Creo que no he conocido a nadie del sur profundo". 
 
    "Yo no lo llamaría el Sur Profundo...", empezó Leanne, pero Gabrielle la interrumpió. 
 
    "¿No fue Oklahoma City votada como la ciudad menos atractiva del país hace unos años?" preguntó Gabrielle. 
 
    "No estoy segura..." dijo Leanne moviéndose en su asiento. "Supongo que no es la más bonita..." 
 
    "No, me refiero a la ciudad con la gente menos atractiva", dijo Gabrielle. 
 
    Por Dios. ¿De verdad? 
 
    "¿Así que te mudaste de Oklahoma a Nueva York?", preguntó mi padre. 
 
    "Hace unos ocho años", respondió Leanne, claramente incómoda. 
 
    "Pues te ha ido bien", respondió mi padre con una sonrisa. "Un director de cuentas en Pierce Creative es un puesto bastante impresionante". 
 
    "Oh, eh..." Leanne se interrumpió. 
 
    "A Leanne la van a ascender pronto a directora de cuentas", intervine yo. 
 
    "Ah... ya veo", respondió mi padre. No dijo nada más, pero estableció contacto visual conmigo como si dijera: "Ya hablaremos más tarde". 
 
    Leanne se quedó callada, y por un momento pareció que se podía oír caer un alfiler en la mesa. 
 
    "¿Alguien más quiere vino?" pregunté llamando a un camarero. 
 
    Mucho vino. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Christian y yo permanecimos en silencio durante el viaje de vuelta a casa de sus padres. Me sentí como si me hubieran arrastrado por la cuneta. 
 
    En el mejor de los casos, el padre de Christian pensaba que yo era inexperta y que no tenía ni idea de por qué estaba en esta campaña. En el peor de los casos, pensaba que me acostaba con su hijo para conseguir que su empresa fuera cliente. 
 
    Y es evidente que Christian se acostó con esa chica, Gabrielle. 
 
    "Lo siento", dijo finalmente Christian. "No me di cuenta de que esta noche nos metíamos en la boca del lobo". 
 
    "Tus padres me odian", dije en voz baja. 
 
    "No, no te odian", respondió Christian, poniendo su mano sobre la mía. "Mi padre es protector de su empresa. Eso es todo. Cuando vea tu propuesta el lunes...". 
 
    "Quizá debería hacer que Elaine diera todo el discurso", interrumpí. "Es demasiado importante para que lo haga alguien como yo". 
 
    "No lo creo", insistió Christian. "Es tu idea. Y es una gran idea". 
 
    La villa de los Bryant se hizo visible y me sentí aún más cohibida que en la cena. 
 
    "Quizá no debería quedarme en casa de tus padres", dije. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No es tan tarde. Podría coger un tren para volver a la ciudad". 
 
    "Eso es una locura", dijo Christian. 
 
    "Después de lo ocurrido con la asistenta...", empecé. 
 
    "La criada. Y eso no fue nada. Rita no dirá ni una palabra. Lo juro". 
 
    "¡Y luego ese desastre de cena!" añadí. "Sé cuando estoy completamente fuera de lugar, créeme. Puede que pienses que soy tonta, pero sé cuando estoy..." 
 
    "¡Vaya! ¿De dónde ha salido eso? No creo que seas tonta". 
 
    "Tonta, inculta, vulgar, lo que sea", dije levantando las manos. 
 
    "Leanne, creo que eres inteligente. ¡Y perspicaz! Se te han ocurrido cosas que a nadie más se le han ocurrido para mi empresa. Y te quiero aquí. La fiesta de cumpleaños de mi madre es mañana por la noche. Volveremos juntos el domingo, ¿vale?". 
 
    "¿Qué pasó entre tú y Gabrielle?" solté. 
 
    Christian soltó un profundo suspiro. "¿Qué te hace pensar que ha pasado algo?" 
 
    "¿En serio acabas de decir que no crees que sea tonta y luego me preguntas eso?" pregunté frunciendo el ceño. 
 
    Christian miró al frente, al conductor Daniel. Daniel miró hacia delante fingiendo que no estábamos al borde de una discusión en el asiento trasero. 
 
    "¿Podemos hablar de esto más tarde?" preguntó Christian en voz baja. 
 
    Ya lo creo. Probablemente una norma de los ricos sobre no discutir delante de las personas del servicio o algo así. 
 
    "Bien". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sin embargo, no hablamos de ello cuando volvimos a casa de sus padres. Christian fue a hablar de "negocios" con su padre en su estudio, y yo me quedé sola. Podría haber intentado entablar una conversación incómoda con la madre de Christian, pero se estaba dando un masaje. Así que fingí estar cansada y subí a nuestro dormitorio. 
 
    Al subir, pasé junto a Rita, el ama de llaves, y me quedé mirando al suelo avergonzada. 
 
    Nunca debería haber venido aquí, pensé. 
 
    En un solo día me había humillado por completo, me había topado con la ex novia de mi actual... algo, del que empezaba a sospechar que era uno de sus muchos ligues, y había hecho que su padre pensara que era una imbécil. 
 
    Puede que su madre no me odie del todo. Sin embargo. 
 
    Alessandra, preciosa, grácil y regia, había sido bastante amable en nuestras interacciones. No me extraña que llamaran a las modelos Musas por ella.   
 
    Cerré la puerta del dormitorio tras de mí y me miré en el espejo. 
 
    Bajo el techo de un gran hombre de negocios y una supermodelo, y aquí estoy yo, una farsante que juega a disfrazarse. 
 
    Bajé la cremallera del vestido azul y lo metí en la maleta. 
 
    La ropa bonita no oculta lo que eres. ¿Y qué soy yo? 
 
    "Sea lo que sea, no pertenezco aquí", dije en voz alta a nadie en particular. "No en el mundo de Christian". 
 
    Me desnudé hasta la ropa interior y me metí en la cama. Pero no podía dormir. No podía evitar preguntarme de qué hablaban Christian y su padre. 
 
    Christian era un hombre adulto. No había forma de que sus padres pudieran dictar con quién salía. 
 
    ¿Pero con quién hace negocios? Esa es otra historia. 
 
    ¿Y si su padre se negaba a que la empresa considerara mi campaña por completo? Si hubiera un drama por eso, ¿podría superar mi relación con la familia de Christian? ¿Y si pensaban que lo estaba utilizando para conseguir un cliente y salir adelante en el trabajo? Todo esto podría poner en peligro mi futuro con Christian. 
 
    Si hay algún tipo de futuro... 
 
    No debería haber venido este fin de semana. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "Tienes que entender lo que parece", dijo mi padre dando una calada a su cigarro. "Desde una perspectiva externa. Sólo intento cuidar de ti". 
 
    "Tengo treinta y ocho años, papá", dije poniendo los ojos en blanco. "Agradezco tu preocupación, pero Leanne no es así". 
 
    "Y para mi empresa", añadió. "Aunque no te esté utilizando para intentar salir adelante en el mundo de la publicidad, eso no significa que veas las cosas con total claridad. Por lo que he oído sobre sus ideas, es un gran cambio propuesto por una cara bonita. Mezclar los negocios con el placer es complicado". 
 
    "Lo dice el hombre que invirtió hasta el último céntimo de su herencia en crear una empresa para su desconocida esposa modelo", contesté dando un trago a mi whisky. 
 
    Mi padre suspiró. Llevábamos más de una hora. 
 
    "Corrió el mayor riesgo posible para convertir a mamá en un nombre conocido", continué. "Esto es sólo una campaña publicitaria. Y es una buena idea. Ya lo verás el lunes. Si lo odias, podemos quedarnos con Hamilton Rose". 
 
    "Supongo", dijo mi padre, desistiendo por el momento. 
 
    "Aparte de la preocupación por la campaña, ¿qué piensas de Leanne?" pregunté. 
 
    "Es muy guapa". 
 
    "Es más que guapa, pero sí, estoy de acuerdo". 
 
    "Para ser sincero...", mi padre se interrumpió por un momento. 
 
    Ya está. 
 
    "No es el tipo de chica que pensaba que te gustaría. No es..." 
 
    "¿Una zorra rica de club de campo?" Terminé su frase. 
 
    "Es muy guapa", repitió mi padre, dando un sorbo a su whisky. 
 
    "Por Dios. Sé amable con ella, ¿vale?" 
 
    "No voy a ser antipático". 
 
    "Creo que cuando oigas su tono, verás un poco más de lo que yo veo. Es muy inteligente", dije. 
 
    "Lo veremos el lunes, supongo". 
 
    "Sí..." Terminé mi bebida. "Me voy a la cama. Te veré por la mañana". 
 
    "Desayuno en el comedor a las 8:00". 
 
    "Conozco las normas de la casa", respondí fríamente. "Me crió el mejor mayordomo que el dinero podía comprar". 
 
    "Christian...", empezó mi padre, pero no me quedé para continuar la conversación. Llevábamos toda la vida teniendo variaciones de esta charla. Todo para que yo acabara haciéndome cargo de un negocio que mi padre había creado para sexualizar a mi propia madre. 
 
    Mi vida es una jodida tragedia griega, pensé mientras pasaba por delante de una reproducción gigante del primer anuncio impreso de Alessandra que colgaba fuera del despacho de mi padre. Era un sencillo reportaje en blanco y negro en el que mi madre estaba sentada en un sofá de terciopelo de espaldas a la cámara. Tenía diecinueve años. Llevaba una bata de seda negra, que se había deslizado por los hombros para dejar al descubierto los tirantes de encaje de un picardías negro. 
 
    Me pregunto si debería arrancarme los ojos ahora y acabar de una vez. 
 
    Cuando entré en mi dormitorio, Leanne estaba en la cama, con la espalda desnuda hacia mí. 
 
    "¿Leanne?" 
 
    No respondió. Quizá estaba despierta y no quería hablar conmigo. Quizá se había quedado dormida esperando a que yo subiera a la cama. No podía estar seguro. 
 
    Me lavé los dientes en el cuarto de baño con las luces apagadas lo más silenciosamente posible por si realmente estaba dormida, luego me despojé de los calzoncillos y me metí en la cama junto a ella. 
 
    "¿Leanne?" susurré, poniendo mi mano en su hombro. Ella pareció estremecerse un poco. "¿Estás despierta?" 
 
    Seguía sin responder, así que me limité a besarla en el hombro desnudo y me metí bajo las mantas. Acerqué a Leanne a mí, acurrucándola, y la besé una vez más en el cuello. 
 
    "Lo siento", susurré mientras colocaba mi mano sobre su suave piel. 
 
    Ella colocó ligeramente su mano sobre la mía y se giró para mirarme. 
 
    "Dime la verdad", susurró. 
 
    "Tuve una aventura con Gabrielle hace unos años. Eso se acabó", dije. 
 
    "¿De verdad? Porque a ella le parecía perfectamente bien coquetear contigo delante de tu novia". 
 
    "Me he acostado con ella unas cuantas veces desde entonces", admití. 
 
    "¿Has estado con muchas mujeres?" preguntó Leanne. 
 
    "Sí. Sólo he salido con algunas, pero... sí me he acostado con muchas". 
 
    "¿Con cuántas?" 
 
    "¿Realmente importa eso?" pregunté, seguro de que no sería capaz de dar una cifra exacta. 
 
    "Tal vez sea infantil por mi parte, pero sí, más o menos importa". 
 
    "No estoy seguro", dije, lamentando todos los encuentros sin sentido que había tenido. 
 
    "Así que, como... ¿cientos?" 
 
    "Creo que sí, sí". 
 
    "¿Has engañado a tus novias antes?", preguntó suavemente. 
 
    Joder. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro. "Sí", dije. "Lo he hecho algunas veces. No estoy orgulloso de ello". 
 
    "No puedo estar con un infiel", dijo Leanne, con voz triste y pequeña. "Mi último novio me engañó, y... no me merezco eso". 
 
    "Sé que no lo mereces. Yo no..." 
 
    "Eres la tercera persona con la que he estado", interrumpió Leanne. "Y no me refiero a mi tercer novio: eres la tercera persona con la que me acuesto. ¿Cómo se supone que va a funcionar esto?" 
 
    "He sido un gilipollas", dije, con la voz un poco ahogada en la garganta. No quería que esto terminara. No quería perder a Leanne. "Lo admito. Pero estoy creciendo. Estoy cambiando. Intento ser mejor, y no soy la misma persona que era hace cinco años, ni siquiera hace un año. No puedo cambiar lo que he hecho. Pero puedo prometerte que nunca haría nada que te hiciera daño. Me importas. Y…" 
 
    "Creo que me estoy enamorando de ti", dijo Leanne antes de que yo pudiera pronunciar las palabras, como si me leyera la mente. Mi corazón se aceleró y, de repente, sentí la piel caliente por todas partes. "Sé que es demasiado pronto..." 
 
    "No es demasiado pronto si lo dices en serio", dije. "Yo también estoy enamorado de ti". 
 
    Nunca se lo había dicho a una mujer en mi vida. Ni siquiera lo había sentido. 
 
    "Pero..." Leanne continuó, y sentí una sensación de temor ante lo que iba a suceder a continuación. "No sé si puedo hacerlo". 
 
    "Sé que puede ser difícil para ti volver a confiar en alguien", dije, rezando por poder decir lo correcto para que ella quisiera quedarse conmigo. "Sé que el último imbécil con el que estuviste te hizo daño..." 
 
    "No es sólo eso", dijo Leanne. "Es todo esto. Tu vida. Tu mundo. No pertenezco a ese club de campo. O en esta casa, o incluso en tu apartamento. Christian, somos tan diferentes. ¿Cómo termina esto?" 
 
    "No quiero que termine en absoluto", dije desesperadamente. 
 
    "Es que creo que no pertenezco...". 
 
    "Perteneces a cualquier lugar en el que esté porque te quiero", me declaré. "Leanne, quiero estar contigo y sólo contigo. Lo único que quiero es que seamos felices. ¿A quién le importa si crecimos de forma diferente o lo que ocurrió antes de conocernos? Nunca haría nada que te hiciera daño. Te lo prometo. Créeme". 
 
    Puse mis manos suavemente en cada una de sus mejillas mientras la besaba en la frente. Estaba llorando. Quería besar todas las lágrimas de Leanne. Quería quitarle todas sus penas. Quería rodearla con mis brazos y hacerle saber que la consideraba hermosa y perfecta y que era absolutamente todo lo que quería.  
 
    "Vale", susurró Leanne. De repente, esa simple palabra era la más hermosa del idioma inglés. 
 
    "¿De acuerdo?" confirmé. "¿Te quedarás conmigo?" 
 
    Leanne asintió. 
 
    "Te quiero", dije de nuevo, acercándola a mí. 
 
    "Yo también te quiero", susurró ella mientras me rodeaba con sus brazos. 
 
    Aquella fue la primera noche desde que empezamos a salir que no tuvimos sexo. Me dormí abrazado a Leanne en la cama de mi infancia. 
 
    Por favor, no huyas, Ángel, pensé mientras me quedaba dormido. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Como de costumbre, mi alarma me despertó a las seis de la mañana del día siguiente. 
 
    "Mmm, apágala", gimió Christian, pero yo ya había pulsado el botón de parada. 
 
    Me puse uno de mis nuevos sujetadores deportivos Alessandra con unos leggings, me recogí el pelo en un moño alto y desordenado y salí a correr por la finca antes de desayunar con los padres de Christian. 
 
    Corrí unos seis kilómetros, y cuando llegué a la habitación de Christian, él acababa de llegar a la ducha y sólo llevaba una toalla. 
 
    "Hola", dijo con una sonrisa y empezó a acercarse a mí, con los brazos abiertos. 
 
    "Estoy toda sudada", dije, retrocediendo. 
 
    "No me importa", respondió él, rodeándome con sus brazos. Respiré el olor de su perfume corporal almizclado y me derretí entre sus brazos. Por un momento, me pareció que habíamos vuelto a su apartamento sin la gente a la que tenía que impresionar. Allí, en sus brazos, no estaba expuesta a sentir que no estaba a la altura del resto de su mundo. Éramos sólo nosotros y nos queríamos. 
 
    "¿Estamos bien?" preguntó Christian, apoyando su barbilla sobre mi cabeza. 
 
    "Sí", dije. 
 
    Cuando me duché y desayunamos con los padres de Christian, la casa empezó a bullir con los preparativos de la fiesta de cumpleaños de Alessandra. Los floristas, los proveedores de comida, los camareros y los decoradores se apoderaron del lugar mientras Gordon lo orquestaba todo. 
 
    "¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?" pregunté. Me di cuenta enseguida de que no era una de esas situaciones en las que ofreces tu ayuda. Estas personas eran profesionales que hacían su trabajo. 
 
    "No, señora Leanne", dijo Gordon amablemente, "pero gracias". 
 
    "Yo solía hacer eso todo el tiempo", dijo Alessandra por encima de mi hombro. Miré hacia atrás y vi que se había puesto un precioso vestido largo y dorado que hacía brillar su piel bronceada. "Me costó mucho acostumbrarme a que la gente trabajara en el lugar donde vivo". 
 
    "Me temo que aquí sobresalgo como un pulgar dolorido", dije, mirando al suelo. 
 
    "Se hace más fácil", dijo con una sonrisa amistosa. "Crecí en una familia de clase trabajadora. Nunca tuvimos nada parecido a esto. Mis padres eran italoamericanos de primera generación. Tenían y gestionaban la pizzería familiar de mi padre en Brooklyn. Yo fui camarera allí". 
 
    "¿Eras camarera?" pregunté sorprendida de que la Alessandra hubiera tenido alguna vez el mismo trabajo que yo había empezado a hacer. 
 
    "Allí me descubrieron", respondió Alessandra. "El director de una agencia de modelos se detuvo a tomar un trozo de pastel y me preguntó si había considerado alguna vez la posibilidad de probar el modelaje. Unas semanas después, había abandonado mi último año de instituto y estaba haciendo anuncios de trajes de baño. Aproximadamente un año después, conocí a Hugh. El resto, como se dice, es historia". 
 
    "No estoy segura de que vaya a encajar nunca", confesé. "En el trabajo, en Nueva York, aquí... Parece que no importa el tiempo que lleve en cualquier sitio, siempre me siento como si estuviera..." 
 
    "¿Interpretando un papel?" preguntó Alessandra. 
 
    "Sí, más o menos. ¿Cambia eso alguna vez?" 
 
    "Puede. Simplemente aprendes a tomarte las cosas con calma", respondió ella. "Pero nunca cambias realmente, sólo tu perspectiva. Sigo siendo la misma chica de Brooklyn. Cuando llegué al mundo de Hugh, me llamaron de todo. Su madre pensaba que era una cazafortunas. Sus amigos y sus snobs esposas y novias pensaban que yo era de clase baja. Tuve que lidiar con muchas de mis propias Gabrielles". 
 
    Uf. Casi me había olvidado de ella. 
 
    "Leanne, pareces una buena chica. ¿Puedo darte un consejo?" preguntó Alessandra. 
 
    "Por supuesto". 
 
    "No dejes nunca que los demás te digan quién o qué eres. Haz lo que te haga feliz y manda a los demás a la mierda". 
 
    Me reí, sorprendida por la franqueza de Alessandra. 
 
    "Suenas como una amiga mía", dije, pensando en Natalie. 
 
    "Una amiga inteligente. Deberías escucharla. La gente intenta hundir a los demás cuando se siente intimidada. Por eso Gabrielle fue una pesadilla para ti. Vio cómo te miraba Christian y supo que no tenía ninguna posibilidad". 
 
    "¿Eso crees?" 
 
    "Nunca he visto a Christian mirar a una chica como te mira a ti", respondió ella. "Eres especial para él. Me doy cuenta". 
 
    "¿Por eso es tan amable conmigo?" 
 
    "Veo mucho de mí misma en ti, de verdad", dijo Alessandra. "La madre de Hugh estaba horrorizada de que un bachiller de Red Hook hubiera "hechizado" de alguna manera a su hijo. Soy veinte años más joven que Hugh. Sabía lo que parecía, pero nadie puede elegir a quién ama. Y nosotros nos amábamos, simple y llanamente. El día de mi boda, me dijo que no era lo suficientemente buena para su hijo. Hugh acabó por apartarla de nuestra vida. Christian tenía cinco años cuando ella murió, pero nunca lo conoció. Todo ese estúpido drama... De todos modos, me alegro por ti y por Christian si sois felices el uno con el otro". 
 
    "¿Y qué pasa con el señor Bryant?" pregunté, segura de que no le gustaba tanto. 
 
    "Ya entrará en razón", dijo Alessandra. "Pero no debes preocuparte por lo que él o cualquier otro piense de ti. Y tampoco dejes que personas groseras y celosas como Gabrielle te afecten. No merece la pena". 
 
    "Estoy trabajando en eso", dije. 
 
    "¿Trabajando en qué?" oí decir a Christian mientras se acercaba por detrás de mí. 
 
    "Sólo cosas de chicas", respondió su madre. "Debería empezar a prepararme para recibir a los invitados. Haced lo posible por divertiros esta noche". Luego nos dejó. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Unas horas más tarde, la fiesta estaba en pleno apogeo. Christian estaba más guapo que nunca con un traje azul marino. Yo llevaba un vestido rosa suave sin espalda y con escote halter. Era una de las prendas más delicadas que Katherine tenía en su armario, y me sentía como una princesa al llevarlo. 
 
    Cientos de personas se arremolinaban en el primer piso de la villa. Hasta ese momento, varias mujeres -gente de la escuela, conocidas que estaban conectadas a través de sus padres, e incluso algunas Musas de Alessandra, pasadas y presentes- se esforzaban por abrazar o besar a Christian cuando lo veían, ignorándome por completo. Por supuesto, Gabrielle también estaba allí. 
 
    Era evidente que Christian tenía una "historia" con varias de las atractivas mujeres presentes menores de cuarenta años. Parecía cada vez más incómodo con cada nueva presentación. Era casi divertido ver cómo se retorcía. Pero era yo con quien estaba allí, y pude seguir el consejo de Alessandra. 
 
    Me quiere. Y ninguno de esos snobs y modelos del club de campo va a cambiar eso. 
 
    Finalmente, Gabrielle y un par de mujeres igual de guapas, altas y esbeltas empezaron a caminar hacia nosotros: una con el pelo arenoso y pecas, y la otra con el pelo negro sedoso y la piel morena brillante. 
 
    "Genial", dijo Christian en voz baja. 
 
    "¿Más amigas tuyas?" pregunté. 
 
    "Más musas", respondió. 
 
    Por supuesto. 
 
    "¿Supongo que las has visto sin ropa interior?" pregunté.    
 
    "Lo siento. No tuve nada que ver con la lista de invitados". me dijo Christian mientras el trío se acercaba. 
 
    "No pasa nada", respondí con seguridad. Todas ellas se alzaban sobre mí. Empezaba a sentirme un poco como un hobbit rodeada de todas esas altas mujeres esculturales, pero mantuve la cabeza alta. 
 
    "¡Dios mío, Christian! No te veía desde el Baile de Brillantes de Alessandra", dijo una de las bellezas. 
 
    "Hola", dijo Christian incómodo. "Kate, Jasmine, ésta es mi novia Leanne". 
 
    Les dediqué una sonrisa falsa tan grande como la que ellas me dedicaron. 
 
    De cerca, ahora reconocía a las otras dos mujeres de la última y desagradable campaña publicitaria. 
 
    "Gabrielle nos ha dicho que podrías dirigir la próxima campaña", dijo la rubia de arena, Kate. 
 
    "Eso es lo que espero", respondí terminando mi copa de champán. 
 
    "Me parece adorable que vayas con la idea de que Alessandra es para todo el mundo", dijo Jasmine en tono altivo. 
 
    "Es adorable", dijo Gabrielle. "Cuando yo era una Musa, teníamos un mínimo de altura y una rutina de ejercicios extenuante. Sólo comí pollo y lechuga durante meses. Si esta campaña despega, cualquiera puede fingir que es una modelo". 
 
    Vaya. Ni siquiera puedo contar todos los comentarios despectivos que acaba de escupir. 
 
    "¡Gracias!" dije, poniéndome directamente delante de Christian y apoyándome en él. "Yo también soy corredora y he estado probando la nueva línea. Es muy práctica, pero a la vez atractiva". 
 
    A continuación, me apreté sin pretensiones contra Christian. No de forma que nadie se diera cuenta, pero con la suficiente firmeza como para sentir su hombría contra mi espalda baja. 
 
    Christian carraspeó y se adaptó a la presión. 
 
    Bien. 
 
    "Bueno, tú sabrás", respondió Gabrielle. "No recuerdo la última vez que me puse una sudadera o una camiseta. Supongo que soy una chica hiper femenina. Sin embargo, tengo ganas de probar los sujetadores deportivos para hacer yoga. Es difícil encontrar unos buenos que no resulten horribles en pechos más grandes. Es una pesadilla ser una talla 2 y una copa D". 
 
    "¿Verdad?" intervino Kate. "Por no hablar de encontrar pantalones lo bastante largos con una cintura lo suficientemente pequeña. ¿Cuánto mides, Leanne? 
 
    "Cinco y dos", respondí sin morder el anzuelo para que me insultaran. 
 
    "Vaya, qué suerte tienes", dijo Jasmine. 
 
    "Ser pequeña tiene sus ventajas", dije mientras cambiaba despreocupadamente mi peso de un pie a otro para chocar un poco más con la ingle de Christian. Podía sentir cómo se excitaba. "Christian puede levantarme como si nada". 
 
      
 
    "Bien por ti. La positividad corporal es importante", dijo Kate con una sonrisa de doble cara. "Creo que si las mujeres medias como tú pueden sentirse bien con Alessandra, podrán dejar de compararse con...", hizo una pausa mirando de Jasmine a Gabrielle. "Ya sabes lo duro que es sentir que no encajas en la imagen de la belleza ideal". 
 
    Un camarero se acercó con una bandeja de champán y cambié mi copa vacía por una llena. 
 
    "Sí", dije, "¿necesitas otra?". le pregunté a Christian por encima del hombro, asegurándome de presionar mi cadera contra su creciente erección mientras me giraba. 
 
    "Claro", dijo con voz ronca. 
 
    "Creo que la nueva línea atraerá a una amplia gama de compradores", dije, inclinándome de nuevo hacia él. "Espero que mucho más que la última campaña. ¿Cómo llamaba el Chronicle a los tipos de poses que hacíais en los anuncios?" pregunté a Kate y Jasmine. "'Lascivos y desesperadamente poco imaginativos', ¿no? Quiero que esta campaña vaya en la dirección opuesta". 
 
    Las tres se quedaron boquiabiertas ante mis palabras. 
 
    Debería dejarlo mientras voy por delante, pensé con una sonrisa. 
 
    "Oh, Christian", dije volviéndome rápidamente para que tuviera tiempo para ajustarse y que su erección no fuera evidente bajo los pantalones. "Creo que me he dejado algo en tu habitación. ¿Me ayudas a buscarlo?" 
 
     "Con mucho gusto", dijo con una sonrisa traviesa y puso su mano en mi hombro desnudo. "Disfrutad de la fiesta", dijo mientras empezábamos a alejarnos. 
 
    Cerca de la escalera había un bar, y Christian cogió una botella llena de champán antes de que subiéramos los escalones. 
 
    "¿He sido demasiado grosera?" pregunté tímidamente. 
 
    "Se lo merecían", respondió. "Empiezo a pensar que no eres un ángel después de todo". En ese momento tenía la mano en el bolsillo, supuse que para mantener la polla a raya". 
 
    "Sólo te mantengo alerta", bromeé. "Asegurándome de que sigues siendo todo mía". 
 
    "No hay duda de ello. Siento lo de ellas..." 
 
    "Lo que haya pasado o no con cualquier otra persona antes de mí no es importante", dije. "Ahora estamos juntos y eso es lo único que me importa". 
 
    Estaba forzando un poco el sentimiento, pero descubrí que decírmelo a mí misma una y otra vez lo hacía sentir un poco más verdadero cada vez. 
 
    "Ahora", dije cuando llegamos a lo alto de la escalera. "¿Vas a follar conmigo o quieres quedarte hablando toda la noche?". 
 
    Christian se quedó con la boca abierta por la sorpresa. No solía decir palabrotas ni soltar bombas como esa. Quizá fuera la primera vez que me oía decirlo. 
 
    "Definitivamente voy a follar contigo", respondió mientras tiraba de mí hacia su dormitorio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "¿Necesitas más? preguntó Christian, descorchando el champán. Estábamos en su habitación y me aseguré de que esta vez cerrara la puerta con llave. 
 
    "Claro, de repente tengo mucha sed", dije coquetamente y me bebí el resto de lo que había en la copa de champán. Luego dejé la copa sobre la mesita de noche. "También tengo mucho calor -añadí mientras desabrochaba el cierre del top y dejaba que la parte superior del vestido cayera sobre mis pechos desnudos-’’. 
 
    Christian me observó amorosamente mientras dejaba que la seda rosa del vestido se deslizara por mis caderas hasta el suelo, dejándome sólo el tanga de encaje y los tacones dorados de tiras. 
 
    "Tú..." dijo Christian mientras se acercaba a mí, "estás demostrando estar llena de sorpresas". 
 
    "Yo también me sorprendo estos días", dije cogiendo el champán de él y dando un trago directamente de la botella. 
 
          Valorarme me hacía sentir increíblemente más segura de mí misma. Y excitada. Me abalancé sobre los brazos de Christian y le rodeé con las piernas, apretando mis labios contra los suyos. Nos besamos con hambre. Desesperadamente. 
 
    Finalmente, Christian se apartó y me quitó el champán para dar un trago, y yo empecé a desatarle la corbata. Conseguí desabrocharle la camisa, pero me resultó difícil pasarle la chaqueta por los hombros mientras seguía aferrada a él, así que me deslicé hacia abajo y terminé de desnudarlo. 
 
     Volví a coger el champán y bebí otro trago. Entonces Christian volvió a cogerlo, pero se lo aparté. En su lugar, vertí un poco sobre mis pechos. Christian me dedicó una media sonrisa diabólica y se inclinó para lamer el champán de mi piel desnuda. Dejé escapar un suspiro cuando me chupó los pezones, ahuecando mis pechos con sus manos. 
 
    Finalmente me recosté en la cama mientras él me lamía el estómago, dejando que la botella de champán cayera al suelo de madera. No quedaba mucho en la botella, y aunque se derramara, lo nuestro era lo único que nos preocupaba a los dos. 
 
    Christian me bajó las bragas y hundió su lengua entre mis pliegues. Arqueé la espalda y tuve que taparme la boca para no gritar. Me corrí rápidamente la primera vez, y luego le hice tumbarse de espaldas para poder devolverle el favor. 
 
    Entonces subí y bajé mis labios por su miembro, besando suavemente su pene erecto y provocándolo con mi lengua antes de introducirlo completamente en mi boca. 
 
    "Ahh", exhaló mientras colocaba su mano en la parte posterior de mi cabeza mientras le hacía una garganta profunda. "Se te siente de maravilla". 
 
    Esta noche me he sentido más en control que quizá en toda mi vida. El hecho de ponérsela dura mientras reprendía a esas zorras despertó algo en mí. Y saber que podía hacerle sentir así de bien me puso cachonda. Aceleré y chupé un poco más fuerte cada vez que subía por su eje mientras recorría con mis dedos las curvas de sus abdominales. 
 
    "Oh, joder...", susurró. Saboreé el sabor dulce y salado de su pre-semen, y me dio ganas de hacer que se corriera de la misma manera que lo había hecho él por mí tantas veces. "Más despacio o voy a...", empezó a levantarme la barbilla, pero le aparté la mano de un manotazo. 
 
    Puse la mano en su pene y la moví hacia arriba y hacia abajo para poder apartar mi boca de él por un momento sin detener el ritmo que llevaba. 
 
    "Quiero que lo hagas", susurré, mirándole a los ojos antes de volver a rodearlo con la boca y mover la lengua en círculos alrededor de la cabeza de su gran virilidad. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que me apretara el pelo con la mano. 
 
    "Me voy a correr", dijo con voz ronca cuando sentí el torrente de su semilla en mi boca, y me tragué hasta la última gota. 
 
    Ya satisfechos los dos, me levanté y apoyé la cabeza en su pecho. 
 
    "¿De dónde ha salido eso?", preguntó riendo. 
 
    "¿Te ha gustado?" pregunté. 
 
    "Mucho". 
 
    "Bien", respondí incorporándome. "Te doy diez minutos". Entonces me levanté y me dirigí al baño. Abrí el botiquín y saqué el enjuague bucal para refrescarme un poco. 
 
    "¿Diez minutos para qué?" dijo Christian, sentándose en la cama. 
 
    "Para que te recuperes. Todavía no he terminado. Todavía quiero que me folles". 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Fiel a su palabra, Leanne me dio diez minutos. Cuando volvió a la cama, se puso a horcajadas sobre mí, plantándome besos a lo largo del pecho y el estómago, y utilizó su mano para ponérmela dura de nuevo. 
 
    "Los condones están en mi maleta", susurré. 
 
    "Sabes, estoy tomando anticonceptivos...", dijo ella. "Tengo un DIU". 
 
    "¿Sí?" 
 
    Ella asintió. "Quiero sentirte. ¿Te parece bien?" 
 
    Joder, sí, ¡está bien! 
 
    La levanté rápidamente y la volteé. "De rodillas", le indiqué, y ella obedeció. 
 
    Cuando la tuve a cuatro patas, metí la mano entre sus piernas y la toqué por detrás. Estaba empapada. 
 
    "¿Quieres que te penetre? le pregunté. 
 
    "Sí", susurró. 
 
    Pude ver nuestro reflejo en el espejo y le agarré el pelo con la mano, tirando ligeramente de su cabeza hacia atrás para que pudiera ver su cara. Quería ver su cara cuando la penetrara. 
 
    "¿Estás preparada para volver a correrte?" le pregunté. 
 
    Ella asintió, mordiéndose el labio en señal de anticipación. Dirigí mi polla hacia su húmedo coño y observé su expresión mientras empujaba dentro. Sus ojos se agitaron y una mirada que transmitía una mezcla entre alivio y tensión apareció en su hermoso rostro. 
 
    "Oh, Dios", susurró. Saqué el pene casi por completo y volví a introducirlo con fuerza. "¡Ah!", soltó, y luego se tapó la boca al darse cuenta de lo fuerte que había gritado. Me encantaba cuando hacía eso. 
 
    Luego volvió a apretar contra mí y movió las caderas hacia delante y hacia atrás mientras yo la correspondía con mis propios empujones. 
 
    Cuando aumentamos la velocidad, la cama crujió sobre el suelo de madera. Hacía más de una década que no tenía sexo en esta cama y, con el aire del océano, ahora hacía más ruido que antes. Empecé a preocuparme de que la gente de abajo pudiera escuchar. 
 
     Así que me retiré y tiré de Leanne por los tobillos hacia atrás en la cama. Soltó una pequeña carcajada cuando la volteé y la levanté de la cama sin esfuerzo, rodeando mis caderas con sus piernas. Ahora de pie, la apreté contra la pared y volví a entrar en su dulce núcleo. 
 
    Con los brazos colgados sobre mis hombros, la sujeté por los muslos y volvimos a coger el ritmo. Le besé los labios, y ella jadeó con pequeños gemidos mientras la follaba, volviéndome loco. Pronto sentí que sus paredes internas se tensaban aún más, y sus piernas empezaron a temblar. 
 
    "Correte conmigo, nena", gruñí en su oído, y empujé dentro de ella con tanta fuerza que una foto enmarcada se cayó de la pared. 
 
    "Oh... Dios, Christian...", dijo con voz ronca, inclinando la cabeza hacia atrás. 
 
    En cuanto estuve seguro de que se había corrido, me liberé dentro de ella. Sus miembros seguían aferrados a mí, me acerqué de nuevo a la cama y nos desplomamos sobre ella en un montón sin aliento. 
 
    "Te quiero", susurré mientras le acariciaba el pelo. 
 
    "Yo también te quiero -respondió ella-’’. 
 
    ¿Podemos quedarnos así? pensé. Una eternidad tumbado desnudo en la cama junto a Leanne sonaba a cielo. 
 
    Sin embargo, un par de minutos después, llamaron a la puerta de mi habitación. "¿Sr. Christian?" Oí la voz de Gordon. "Pronto empezarán los brindis. Pensé que no querrías perdértelos". 
 
    Maldita sea. 
 
    "Saldremos en un minuto", contesté, mirando nuestra ropa arrugada en el suelo a unos metros de la botella de champán vacía. "Hemos tenido un... fallo de vestuario". 
 
    "Muy bien, señor", contestó Gordon, y oímos sus pasos volviendo al pasillo. Leanne soltó una risita entre las manos. 
 
    "Bueno, supongo que deberíamos volver a la fiesta", dije con un suspiro. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    A pesar de que tanto Christian como yo estábamos bastante borrachos al final de la noche, el resto de la fiesta fue encantadora. Finalmente nos fuimos a dormir cuando el último de los invitados se marchó alrededor de las tres de la madrugada. 
 
    Por una vez, ignoré el despertador de las 6:00 y me quedé en la cama junto a Christian hasta que tuvimos que prepararnos para el desayuno. Aquel domingo estaba aturdida y con una ligera resaca, pero en general me alegré de haber decidido unirme a Christian ese fin de semana. 
 
    Aunque Hugh y el resto de los ejecutivos y la junta directiva odiaran mi propuesta de campaña y no consiguiera que Pierce Creative se hiciera con este cliente o el ascenso en el trabajo, seguiría teniendo a Christian. Tenía a un hombre que me quería y me trataba como si yo fuera su mundo. Y eso lo significaba todo. 
 
    Salimos de la villa a última hora de la mañana y regresamos a la ciudad en la parte trasera del coche de Christian. Me quedé dormida en su hombro mientras viajábamos y me desperté cuando estábamos cruzando la carretera FDR. 
 
    "Hola, dormilona", dijo Christian con una sonrisa. "¿Vienes a mi casa?" 
 
    "Mmmhmm", respondí con sueño mientras estiraba los brazos. "Si te parece bien". 
 
    "Por supuesto que está bien". Se sentó en silencio durante un momento, como si estuviera contemplando algo. "He estado pensando...", empezó. 
 
    Oh, oh, pensé. Las buenas conversaciones rara vez empiezan con esa frase. ¿Se está cansando de pasar tanto tiempo conmigo? 
 
     "No tengo que volver a tu casa", dije rápidamente. "Si necesitas algo de tiempo para ti -digo, sé que nos hemos visto mucho-. Simplemente volveré a casa de Natalie. No es gran cosa". 
 
    "Vaya, bajemos un poco la locura", bromeó Christian. "Quiero que vuelvas a mi casa". 
 
    "¿Estás seguro?" 
 
    "Absolutamente", dijo, besándome en la frente. "Quiero pasar todo el tiempo posible contigo. Por eso pensé que tendría sentido que te mudaras conmigo". 
 
    ¡Vaya! Eso no me lo esperaba. 
 
    "Me estás pidiendo... ¿Estás seguro?" 
 
    "Sé que puede parecer una locura", dijo Christian. "Pero no tienes que pensar en esto como en una mudanza si no quieres. Si todavía quieres tener tu propio apartamento, lo entiendo. Sólo he pensado que, mientras buscas, podrías quedarte en mi casa en lugar de en la de Natalie. Tengo más espacio, y además te quedas a dormir todas las noches. Me encanta tenerte conmigo. Así que pensé... ¿Qué daño haría que tuvieras una llave de mi apartamento, sabes?". 
 
    Christian tenía razón. Fue rápido. Pero si pensábamos en esto como algo más bien temporal mientras buscaba mi propia casa, podíamos considerarlo una especie de prueba. La idea de jugar a las casitas con Christian durante un tiempo en lugar de quedarme a dormir como invitada sonaba bien. Además, todas las noches dormía en su apartamento... 
 
    "De acuerdo", dije con una sonrisa. Todo mi cuerpo se estremecía de emoción ante este nuevo y más serio paso en nuestra relación. 
 
    "¿De acuerdo?" repitió Christian. 
 
    "Sí. Quiero decir que tiene sentido. Y... me gustaría". 
 
    "Bien", dijo Christian con un suspiro de alivio. "No estaba seguro de si te parecería una buena idea. Es que te quiero y me encanta despertarme a tu lado cada mañana". 
 
    Sus palabras hicieron que mi corazón se hinchara. Yo sentía lo mismo. 
 
    "Yo también", dije vertiginosamente. "Sólo tengo que coger mis cosas de casa de Natalie. Seguro que estará encantada de volver a tener su estudio para ella". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ese mismo día, Christian insistió en que cogiera su coche y dejara que Daniel me llevara al Upper West Side para recoger mis cosas. No tenía mucho en casa de Natalie. Sólo unas cuantas maletas llenas de ropa y zapatos, y últimamente ni siquiera llevaba mis cosas. 
 
    Pero después de mañana, devolveré todo lo que me queda del armario de Katherine. Ya no necesitaré usar su ropa. Por no hablar de que Katherine podría salir del centro de rehabilitación cualquier semana a partir de ahora. 
 
    ¿Y tendrá una sorpresa esperándola cuando salga? 
 
    Si los ejecutivos y la junta directiva de Alessandra no elegían mi propuesta, al menos sabía que lo había hecho lo mejor posible y que Katherine no podría robarla. Pero si elegían mi propuesta... Me esperaba ser igual a Katherine en todos los aspectos del trabajo. Y mi equipo se encargaría del nuevo cliente más importante de Pierce Creative. 
 
    Por mucho que le fastidie a Katherine, no hay nada que pueda hacer al respecto. Había comprobado el ordenador del trabajo y el de su casa, y no tenía nada en ninguno de los dos que indicara que había anotado mi idea. 
 
    Cuando Daniel se detuvo frente al edificio de Natalie, me apresuré a subir las escaleras. 
 
    "¡Natalie!" dije mientras abría su puerta con mi llave de repuesto. "Christian me ha pedido... ¡Oh, Dios!". 
 
    Me detuve en la puerta y me tapé los ojos. Allí, en el estudio, tumbado en la cama con Natalie, estaba nada menos que Louis. Y los dos estaban completamente desnudos. 
 
    "¡Lo siento mucho!" exclamé. "Me iré". 
 
    "¡No, Leanne! No pasa nada. No tienes que irte". Contestó Natalie, y la oí levantarse de la cama y empezar a rebuscar en el cajón de su cómoda algo que ponerse. "De todas formas, Louis estaba a punto de irse". 
 
    "¿Estaba?" preguntó Louis. 
 
    "Sí. Vístete", ordenó Natalie. 
 
    "Pero..." protestó Louis. 
 
    "Te enviaré un mensaje más tarde", dijo ella con indiferencia. 
 
    Con un suspiro dramático, oí a Louis levantarse de la cama y empezar a vestirse. 
 
    "¿Me enviarás un mensaje esta vez?", preguntó. En su voz destacaba un tono inseguro. 
 
    "Eso es lo que he dicho", respondió Natalie. "Ahora, ponte en marcha. Es hora de hablar de chicas". Luego me dijo: "Oh, Leanne, ya puedes mirar". 
 
     Cuando me descubrí los ojos, Natalie se había puesto una camiseta de gran tamaño y Louis se estaba subiendo la cremallera de los pantalones. Ella recogió su camiseta del suelo y se la tiró, luego recuperó sus zapatos y prácticamente lo empujó hacia la puerta. 
 
    "¿Quieres ir a comer mañana?" le preguntó Louis. "Estaré en la oficina con Christian. Tú también estarás allí, ¿verdad?". 
 
    "Estoy a cargo de las ayudas visuales", dijo ella sin comprometerse. 
 
    "Entonces..." Louis pasó de un pie a otro. 
 
    "Ya veremos cómo va el lanzamiento", dijo Natalie con un tono neutro. "Nos vemos". 
 
    Y luego le dio un empujón para que saliera por la puerta. 
 
    "Dios, me alegro tanto de que estés aquí", dijo una vez que hubo cerrado la puerta en la cara de Louis. "Pensé que nunca se iría". 
 
    "¿Qué ha pasado aquí?" pregunté, divertida. "Creía que habías dicho que era un follador". 
 
    "Sí, pero al final me localizó", dijo Natalie mientras sacaba una botella de agua de la nevera. "Consiguió el número de mi trabajo y no dejaba de llamar, así que le seguí la corriente y dejé que me trajera la cena anoche". 
 
    Las dos nos sentamos en la diminuta mesa de la cocina, junto a la cocina americana. 
 
    "Luego dejé que se me echara encima", continuó. "Y que se quede a dormir. Me imaginé que se iría antes de comer como un tipo normal, pero no paraba de hablar de lo mucho que había pensado en mí y al final cedí y le di mi verdadero número de móvil. Puede que lo bloquee. Ya veremos". 
 
    Sacudí la cabeza riendo. Natalie era única. Nunca supe cómo se las arreglaba para no apegarse emocionalmente a los hombres con los que se acostaba, pero era un don que admiraba. 
 
    "¿Qué tal los Hamptons?", preguntó. " ¿Increíble?" 
 
    "Acabó yendo sorprendentemente bien", dije. "No sé si le agradé al padre de Christian, pero su madre es encantadora". 
 
    "¿Y?" indagó Natalie. "Empezaste a decir que Christian te pidió algo". 
 
    "Me pidió que me fuera a vivir con él", dije mientras una amplia sonrisa cruzaba mi rostro. 
 
    "¡Dios mío! ¡Eso es tremendo!" chilló Natalie. "¡Y rápido!" 
 
    "Dijo que podía ser sólo hasta que encontrara mi propia casa si quería", añadí. "Al menos no tendré que estorbarte aquí". 
 
    "Oh, por favor, no estorbas", respondió Natalie. "Casi nunca estás aquí. Escucha, guarda mi llave de repuesto y prométeme que si necesito que me ayudes a deshacerme de Louis otra vez, vendrás". 
 
    "¿Vas a volver a ver a Louis?" pregunté. 
 
    "No, tal vez. Si el lanzamiento va bien mañana, será difícil evitarlo". 
 
    "Oh, vamos. No puedes sentirte tan neutral respecto a él", dije. "Te gusta al menos un poco". 
 
    "Es un polvo bastante decente", dijo Natalie encogiéndose de hombros."Entonces, ¿cuándo te vas a mudar con Christian?" 
 
    "¿Más o menos... ahora?" dije. "Su chófer está esperando en el coche de abajo". 
 
    "¡Oh, qué bien! ¡Te has dejado llevar por el chófer! ¿Necesitas ayuda para bajar tus cosas?" 
 
    Así que Natalie me ayudó a bajar mis cosas al coche y nos despedimos con un abrazo. Hice que Daniel pasara por la tintorería para dejar los conjuntos que me había puesto de Katherine durante el fin de semana. Sólo me quedaba un conjunto de ella: el que me pondría mañana en el campo. 
 
    Y entonces, vuelvo a ser yo. Si el lanzamiento salía bien, podría permitirme un vestuario completamente nuevo a tiempo. Si no... 
 
    Probablemente vuelva a ser la asistenta de Katherine. Tal vez Elaine pueda encontrar en su corazón la posibilidad de dejarme ser una de las nuevas gestoras de la cuenta junior. 
 
    Tal y como iban las cosas con Christian, me sentía como si caminara en el aire. 
 
    Eso es lo más importante, pensé. 
 
    Pero con la perspectiva de dirigir mi propio equipo lo suficientemente cerca como para tocarla, esperé lo mejor. Si se elegía mi lanzamiento, todos los ámbitos de mi vida serían lo más parecido a la perfección. 
 
    Por favor, que mañana vaya bien, le supliqué al universo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "¿Crees que los zapatos desnudos están bien?" le pregunté a Christian mientras sostenía el traje que me pondría hoy para el lanzamiento. 
 
    El traje era una falda y una americana de color carbón con una blusa de seda de color champán. De momento, sólo llevaba la blusa de tirantes y las bragas. 
 
    "¿Desnuda?", dijo con una sonrisa de satisfacción. "Mi respuesta a eso es siempre que sí". 
 
    "Zapatos desnudos", dije riendo. 
 
    "Bueno, es que te estoy imaginando desnuda", respondió mientras se acercaba a mí y deslizaba sus manos por mi cuerpo. Buscó el cajón superior de la cómoda cercana y sacó una pequeña caja negra. "Te he traído algo para que te pongas hoy. Para la suerte". 
 
    "Sabes que no hace falta que me traigas cosas", dije mientras me ponía la caja en la mano. 
 
    "Quería hacerlo", dijo, depositando un tierno beso en mi cuello. "Ábrela". 
 
    Levanté la tapa y encontré un collar dentro. Una sencilla pero elegante cadena de oro con perfectas perlas blancas intercaladas cada medio centímetro. Nunca me habían hecho un regalo tan bonito. 
 
    "Sé que no sueles llevar muchas joyas", dijo Christian sacándolo de la caja. "Pero mi madre me dijo una vez que toda mujer debería tener un collar de perlas de verdad". 
 
    Me giró hacia el espejo y me colocó las perlas alrededor del cuello, abrochando el cierre en la parte posterior. 
 
    "Es precioso", dije, tocando suavemente el collar con las yemas de los dedos. 
 
    "Eres preciosa", susurró él, estableciendo contacto visual con mi reflejo en el espejo. Luego volvió a besar mi cuello. 
 
    Puse la mano en su pelo mientras sus labios subían hasta mi oreja. Sentí que se ponía rígido contra mi espalda. 
 
    "Tengo que ir pronto a la oficina", dije tímidamente. 
 
    "Daniel puede llevarte", respondió Christian mientras sus manos bajaban por mi cuerpo. "Te ahorraré un poco de tiempo". 
 
    Sus dedos se introdujeron en mis bragas y jadeé cuando empezó a masajear mi clítoris con el dedo índice. 
 
    "Bueno, si insistes..." Dije sin aliento, acercándome por detrás para deslizar mi mano dentro de sus pantalones. 
 
    Gimió cuando encontré su dura hombría y la agarré. 
 
    En unos instantes, tenía las bragas bajadas, los pantalones de Christian desabrochados y me estaba penetrando por detrás. Gemí mientras me apretaba los pechos con las manos, pellizcándome los pezones bajo la sedosa blusa. 
 
    Cerré los ojos mientras el éxtasis llenaba mi cuerpo. Christian movió su mano derecha frente a mí para poder acariciar mi mejilla izquierda. Su pulgar recorrió mi boca y separé los labios para dejarlo entrar. 
 
    "Abre los ojos, ángel", me indicó. "Quiero que me mires". 
 
    Hice lo que me dijo y volví a encontrarme con sus intensos ojos marrones en el reflejo, chupando un poco su pulgar y rozándolo con los dientes mientras me follaba. Mis mejillas se enrojecían y mis rodillas empezaban a temblar. Las piernas se me debilitaban demasiado para mantenerme en pie y él empujaba dentro de mí. Christian sonrió, pareciendo satisfecho con el efecto que estaba causando en mí. 
 
    "Christian", jadeé, "no puedo aguantar mucho más". 
 
    "Pobrecita", gruñó, mientras salía de mí, me hacía girar para mirarle y me levantaba, colocando mi trasero sobre la cómoda. "¿Estás mejor?", me preguntó. 
 
    "Mmm-hmm", dije asintiendo con la cabeza mientras volvía a introducir su grueso miembro en mí. 
 
    "Mírame, cariño", volvió a decir, poniendo la mano en mi barbilla y levantándola para que le mirara a los ojos. 
 
    Mis miembros temblaron y dejé escapar un gemido mientras me corría, sin dejar de mantener el contacto visual. Apretando las piernas en torno a él y atrayéndolo más adentro, me apoyé en los codos para que pudiera hacer mejor palanca antes de que Christian se corriera dentro de mí. 
 
    "¿Eso también fue para la suerte?" pregunté bromeando mientras recuperábamos el aliento. 
 
    "No puede hacer daño, ¿verdad?" dijo Christian con una sonrisa. Me besó en la boca antes de retirarse. 
 
    Miré el reloj de la mesita de noche y me quedé boquiabierta al ver la hora. Eran las 8:35. Tenía que estar en el trabajo a las 9:00 para prepararlo todo. 
 
    "¡Oh, Dios! Voy a llegar tarde!" Me apresuré a entrar en el baño para asearme y luego me vestí en un tiempo récord. Por suerte, ya iba maquillada y tenía el pelo recogido. 
 
    "¿Dónde está mi portátil?" pregunté correteando por el salón. 
 
    Christian me entregó tranquilamente el maletín del portátil con mi ordenador de trabajo. 
 
    "Cálmate, ángel", dijo con dulzura. "Ya lo tienes. Daniel te llevará a tiempo". 
 
    "Te veré en tu oficina a las 10:15", dije, besándole. "No llegues tarde". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "¡Gracias, Daniel!" Le dije al chófer de Christian mientras me apresuraba a entrar en el edificio de oficinas. Podría acostumbrarme a que me llevaran al trabajo. Desde luego, era mejor que el metro. 
 
     Mientras me apresuraba por el vestíbulo del edificio, vi a James, de Pierce Creative, en el ascensor. Cuando me vio, sujetó la puerta y yo corrí para entrar. 
 
    "Gracias", le dije al director de cuentas senior. Me alise la americana y me ajusté la falda mientras él pulsaba el botón de nuestra planta. 
 
    "El placer es mío", dijo. "He oído que hoy es el gran día con Alessandra. ¿Estás nerviosa?" 
 
    "Un poco", respondí. "Pero creo que tenemos una oportunidad". 
 
    "Yo también lo creo", dijo. "Elaine está impresionada con tu trabajo". 
 
    Esperé la broma inapropiada, pero no llegó. No hubo insinuaciones ni comentarios sobre mi cuerpo. Nada de más oxidada que la rubia. 
 
    Cuando sonó el timbre del ascensor, James me indicó educadamente que me adelantara. Mientras se dirigía a su despacho, se volvió por encima del hombro y dijo: "Buena suerte hoy, Leanne". 
 
    Huh. 
 
    Sonreí al ser tratada como una igual por una vez. Una cosa era que los demás ayudantes dejaran de hacer comentarios despectivos sobre mí. Otra era que alguien de tan alto rango como James me hablara con respeto. 
 
    Entré en el despacho de Katherine y coloqué la bolsa del ordenador sobre el escritorio. Eran las nueve en punto. Tenía tiempo de tomar una taza de café y luego pediría a Natalie que me ayudara a empezar a empaquetar todo lo que necesitábamos para llevar a la oficina de Alessandra. 
 
    Cuando me acerqué a la cocina, Elaine estaba charlando con Nick sobre una de sus cuentas. 
 
    "Buenos días, Leanne", dijo con una sonrisa, "¿preparada para el gran día?". 
 
    "Como siempre", respondí. 
 
    "¿Café, Leanne?" preguntó Nick. 
 
    "Oh, eh... claro. Gracias". 
 
    Me pareció una bazofia que Nick me preparara un café. Hace sólo unas semanas, me había preguntado si tenía un bikini mientras le servía el café. Ahora me entregaba una taza con una sonrisa educada, como si fuéramos colegas. 
 
    De hecho, en las últimas semanas, no había recibido ningún comentario despectivo de nadie en la oficina. Los chicos se habían guardado para sí sus comentarios sexistas sobre mi aspecto y mi inteligencia. Y ahora se mostraban activamente amables conmigo. 
 
    Natalie se unió a nosotros unos segundos después. 
 
    "¿Queréis repasar todo una vez más antes de ir a ver a Alessandra?" preguntó Elaine. 
 
    "Sí, sería estupendo", respondí. Así que fuimos todos al despacho de Katherine para hacer un último ensayo. 
 
    "Sólo quiero decir de nuevo que te has superado, Leanne", dijo Elaine mientras sacaba mi portátil. "Deberías estar muy orgullosa de lo que has conseguido. También ayuda el hecho de que últimamente hayas mejorado tu vestuario". 
 
    "Oh..." Me reí nerviosamente mientras miraba el traje que llevaba. "Gracias... Natalie me ayudó a elegirlo". Era cierto. Natalie me había ayudado a elegirlo del armario de Katherine. 
 
    Cuando mi portátil arrancó, me quedé boquiabierta al ver la imagen del escritorio. Mi portátil de trabajo tenía el logotipo de Pierce Creative como fondo. Me miraba una foto mía con mis padres y hermanos. Este era mi ordenador personal. 
 
    ¡Oh, Dios mío! 
 
    Había tenido tanta prisa esta mañana que ni siquiera había comprobado qué ordenador llevaba. Christian, tratando de ayudar, me había dado el que no era. No podía saberlo; eran casi idénticos. 
 
    "No..." susurré. 
 
    "¿Va todo bien?" preguntó Elaine. 
 
    "Este es el ordenador equivocado. Y... Dios, me he dejado el ordenador del trabajo en casa". 
 
    "Vale", dijo Elaine comprobando su reloj. "Mantén la calma. Eh..." 
 
    "¡Llama a Christian!" exclamó Natalie. "¿Puede llevarlo desde su casa a la oficina de Alessandra?" 
 
    "¿Christian Bryant?" preguntó Elaine confundida. Luego pareció empezar a atar cabos. "Oh, ¿vosotros dos estáis...?" 
 
    "Hace poco... eh... sí, empezamos a vernos", dije intentando restar importancia al hecho de que me estaba acostando con un cliente potencial. "Probablemente su chófer esté ahora mismo volviendo a su casa. Le pediré que lo traiga. No hay problema". 
 
    "De acuerdo", dijo Elaine, con determinación. "Haz lo que tengas que hacer. Tenemos que salir en diez minutos". 
 
    Asentí con la cabeza mientras sacaba el móvil y sacaba el número de Christian. 
 
    ¡Por favor! Por favor, no dejes que lo estropee. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "¿Dónde está mi portátil? preguntó Leanne frenéticamente. 
 
    Cogí su ordenador y su cargador del escritorio de la esquina, los metí en su maletín y se lo acerqué. 
 
    "Cálmate, ángel. Lo tienes", le dije. "Daniel te llevará a tiempo". 
 
    Era adorable cuando se preocupaba. Tenía plena confianza en que haría un gran trabajo en la oficina. Anoche lo había practicado delante de mí por lo menos cinco veces, y fue genial. 
 
    Dejó escapar un suspiro de alivio cuando le entregué la bolsa. 
 
    "Te veré en tu despacho a las 10:15", dijo, tranquilizándose. Se puso de puntillas para besarme, y yo me incliné para encontrar sus dulces labios. "No llegues tarde". 
 
    Sonreí para mis adentros mientras ella se apresuraba a salir por la puerta, deseando que hubieran muchas más mañanas en las que la viera partir hacia el trabajo antes de que yo mismo me preparara para irme. Había dejado abierta la oferta de quedarse conmigo, por si realmente sentía la necesidad de tener su propio espacio, pero en realidad esperaba que decidiera quedarse conmigo indefinidamente. Sabía que era rápido pedirle que se mudara, pero esto me parecía tan correcto. Más correcto que cualquier otra relación que hubiera tenido. 
 
     Cuando volví al dormitorio para elegir una corbata, oí el zumbido de mi teléfono en la mesilla de noche. Me apresuré a acercarme y gemí al ver de quién era la llamada entrante. 
 
    El nombre de Katherine parpadeó en la pantalla. 
 
    Maldita sea. Casi me había olvidado de ella. 
 
    "¿Katherine?" Dije cuando contesté. "¿Has encontrado tu teléfono?" 
 
    "No, tengo uno nuevo", respondió, e hice una mueca al oír su voz. La voz de Leanne era como una música celestial. La de Katherine, en cambio, era áspera y desagradable, incluso cuando no estaba siendo horrible. "Conseguí mantener el mismo número, y la mayoría de mis fotos y cosas están guardadas en la nube, así que fue una suerte. ¿Puedes venir antes del trabajo? Acabo de llegar a casa". 
 
    Tengo que contarle hoy la ruptura, pensé. Así podremos seguir con nuestras vidas. 
 
    Comprobé la hora. Podía llegar al apartamento de Katherine en taxi en menos de veinte minutos, hacer que Daniel me recogiera y volver a la oficina con tiempo suficiente para el lanzamiento. Sólo tendría que darle la noticia rápidamente y salir de allí. 
 
    O podría volver a enviarle un mensaje de texto ahora que su número de teléfono vuelve a estar en servicio. 
 
    Pero hacerlo así ahora podría empeorar las cosas. La casualidad quiso que trabajara en la misma empresa que Leanne. No sabía si habían interactuado antes, pero era probable que pronto Leanne tuviera el mismo trabajo que Katherine, así que seguramente se conocerían después de hoy. ¿Y si nos encontrábamos más tarde con Leanne manejando la cuenta de Alessandra? Tenía que ser cortés y decírselo a la cara. 
 
    "¿Christian?" volvió a decir Katherine. 
 
    "Sí", respondí. "Sí, puedo subir, pero no puedo quedarme mucho tiempo. Tengo una reunión importante esta mañana". 
 
    "Genial", respondió Katherine. "¡No puedo esperar!" 
 
    Joder, pensé mientras la llamada terminaba. Esto va a ser una mierda. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llamé al apartamento de Katherine fuera del brownstone, y la puerta se abrió para dejarme subir. 
 
    Sólo dile que llevas tiempo intentando romper con ella, me dije mientras entraba y subía en el ascensor hasta el cuarto piso. Dile que lamentas terminar las cosas así cuando ella acaba de salir de la recuperación, pero que le deseas lo mejor. Y luego lárgate de aquí. 
 
    Ya había mandado un mensaje a Daniel para que viniera a recogerme aquí. Con suerte, llegaría en los próximos minutos. 
 
    Antes de que pudiera llamar a la puerta, Katherine la abrió de par en par. Llevaba un picardías de Alessandra y una bata de seda que le colgaba de los hombros. 
 
    "Hola, amante", dijo, tirando de mí hacia dentro por la corbata. "Me alegro mucho de verte". Antes de que pudiera reaccionar, sus labios estaban pegados a los míos. 
 
    ¡Joder! 
 
    Me aparté rápidamente. 
 
    "Katherine", dije, sujetando sus hombros para mantenerla atrás, "tenemos que hablar". 
 
    "Yo también lo creo", dijo ella. "He tenido mucho tiempo para pensar mientras me rehabilitaba. Vivir sin redes sociales ni mensajes de texto te cambia la perspectiva, y me he dado cuenta de que apenas nos vemos en persona." 
 
    "Sí...", intenté interrumpir, pero ella siguió. 
 
    "Así que estaba pensando que ya es hora de que demos el siguiente paso. Han pasado más de seis meses y creo que estamos preparados para mudarnos juntos". 
 
    "Mudarnos-uh, Katherine, tengo que decirte-" 
 
    "Tiene sentido, ¿sabes?" dijo Katherine. "Mañana volveré a trabajar y podremos solucionarlo todo durante el fin de semana. Así al menos podremos volver a casa el uno con el otro todas las noches, por muy ocupado que esté el trabajo". 
 
    "Katherine, hace tiempo que intento decirte..." Me interrumpieron de nuevo. Pero esta vez no fue Katherine. Mi teléfono estaba zumbando. Cuando miré la llamada entrante, vi el nombre de Leanne en la pantalla. "Lo siento", dije. "Tengo que contestar". Entonces pulsé el icono de respuesta. "Hola, ¿va todo bien?" 
 
    "¡No!" dijo Leanne desesperadamente. "¡Me he equivocado de portátil! Mi ordenador de trabajo con el lanzamiento en él sigue en tu casa". 
 
    Recordé que había sido yo quien había metido el ordenador en el maletín para Leanne aquella mañana. Debí de haber cogido el equivocado. 
 
    "Mierda, lo siento", dije. "Ha sido culpa mía. Puedo llevarlo a mi despacho, ¿vale?". 
 
    "Sí, vale", dijo Leanne, con la voz quebrada como si estuviera a punto de llorar. 
 
    "Oye, esto es sólo un pequeño contratiempo", dije tratando de consolarla. "Traeré el ordenador adecuado y todo saldrá bien, te lo prometo. No te preocupes, ¿vale?" 
 
    "Vale", dijo con voz preocupada. "Voy a dirigirme a tu despacho dentro de un par de minutos. ¿Puedes asegurarte de estar allí a las 10:00 para que pueda prepararlo todo?" 
 
    "Por supuesto". 
 
    "Gracias", respondió Leanne. "Te quiero". 
 
    Miré a Katherine, que estaba consultando su nuevo teléfono con el ceño fruncido. 
 
    "Yo también", dije y colgué el teléfono. 
 
    "¿Quién era?", preguntó Katherine.  
 
    "Tengo que irme", dije. 
 
    Me giré para irme, pero Katherine me agarró del brazo. 
 
    "¿Quién era?", volvió a preguntar. "He oído la voz de una mujer. ¿Quién es?" 
 
    "Podemos hablar de ello más tarde", dije, zafándome de su agarre. "Tengo que irme". Pero al retirar el brazo, se me cayó el teléfono. Katherine se inclinó para recogerlo y lo sujetó a su espalda. 
 
    "No hasta que me digas quién era", dijo. "No era sólo alguien del trabajo. Ahora dime su nombre". 
 
    "¡Katherine, tengo que irme ya! Dame mi maldito teléfono". 
 
    Ella miró por un momento y luego sacó la mano de detrás de la espalda, entregándome el teléfono con una burla. 
 
    "Vamos a tener una charla seria más tarde", dijo. 
 
    "Sí", dije mientras me apresuraba hacia la puerta, "lo haremos". 
 
    Bajé las escaleras a toda prisa y Daniel se detuvo con el coche justo cuando yo salía corriendo. 
 
    "¡Tenemos que hacer una parada en mi casa antes de ir a la oficina!" le dije a Daniel. "¡Deprisa!" 
 
    Daniel dobló la esquina a toda velocidad y giró en la siguiente manzana hacia el sur. 
 
    Ya voy, Leanne. No te defraudaré. 
 
      
 
      
 
    Leanne  
 
      
 
    Leanne: ¿Estás de camino? 
 
    Leanne: ¿Crees que tardarás mucho? 
 
    Leanne: ¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿????????? 
 
    Leanne: Lo siento. Es que estoy muy nerviosa. 
 
      
 
    Christian no había contestado a sus mensajes desde que colgamos el teléfono. Me senté en la gran sala de conferencias del despacho de Alessandra, con la rodilla rebotando bajo la mesa. Eran las 10:04. Tenía que hacer la presentación en once minutos, y aún estaba esperando a que Christian apareciera con mi ordenador de trabajo. 
 
    Fuera de la sala de conferencias estaba el equipo de publicidad de Hamilton Rose. Estaban aquí para defender su cuenta y presentar las ideas publicitarias que tenían, y se presentarían directamente después de nosotros. 
 
    Nadie de Alessandra había entrado aún en la sala. Natalie se sentó a mi izquierda y Elaine a mi derecha. 
 
    "La próxima vez, tendremos una copia de seguridad en una memoria USB", dijo Natalie positivamente. "No te preocupes, Leanne. Llegará en cualquier momento". 
 
    Elaine permaneció en silencio. 
 
    Oh, Dios, ¡piensa que soy un completo desastre! 
 
    "Lo siento", le dije a Elaine. 
 
    El reloj marcaba las 10:05. 
 
    "Todavía tenemos diez minutos", dijo Elaine con calma. "Asegúrate de que lo haces bien". 
 
    En ese momento, Christian se apresuró a entrar en la sala de conferencias llevando mi portátil de trabajo. Estaba despeinado y sudando. 
 
    "¡Lo tengo!", dijo mientras me ponía en pie y corría hacia él. 
 
    "¡Oh, gracias a Dios!" dije con un suspiro de alivio. 
 
    "Siento llegar tarde", dijo, tratando de recuperar el aliento. "Hubo un accidente que bloqueó el tráfico en la 23. Tuve que salir y correr tres manzanas. No soy tan rápido como tú". 
 
    Abrí el portátil y el familiar logotipo de Pierce Creative me saludó. Utilicé el panel táctil para hacer clic en la presentación y, en cuestión de segundos, todo estaba listo. 
 
    "Estamos listos", dije, con las rodillas temblando. 
 
    "Toma", dijo Natalie, entregándome el cargador del ordenador. "Sólo para estar seguros. No queremos más sorpresas". 
 
    "Buena idea", respondí mientras miraba a Elaine. Ella seguía tranquila y lucía una ligera sonrisa en el rostro. "Lo siento mucho", volví a decir. 
 
    "Nos pasa a los mejores", respondió Elaine. "Recuérdame que te cuente la vez que di un discurso entero utilizando una pizarra blanca y rotuladores de borrado en seco porque las ilustraciones se estropearon con la lluvia". 
 
    Christian fue al baño para ponerse un poco más presentable, y unos minutos después entró todo el equipo de Alessandra Branding junto con la junta directiva y todos los miembros del nivel ejecutivo, incluido el propio Hugh Bryant. 
 
    "Leanne", dijo con una sonrisa cortés. "Me alegro de volver a verte". 
 
    Christian no tardó en reincorporarse a la sala y se sentó a un par de sillas de su padre. Louis también estaba presente y le hizo un guiño a Natalie. 
 
    Natalie repartió un atractivo folleto que habíamos preparado, y yo compartí mi pantalla con el gran televisor para prepararme. 
 
    Empecé con el discurso a las 10:15 en punto. Natalie se ocupó del ordenador mientras yo hablaba, y Elaine se sentó en silencio, dispuesta a responder a cualquier pregunta si me tropezaba. Pero cuando el discurso terminó, nadie tenía preguntas. Me quedé de pie, nerviosa, frente a la sala llena de gente. 
 
    Finalmente, Hugh habló: "Como sabéis, las Musas han formado parte de la marca Alessandra desde el principio. La Alessandra de la vida real fue la primera". 
 
    Qué mal. 
 
    "Se trata de una interesante desviación de nuestro estilo habitual", continuó Hugh. "Es mucho más humorístico de lo que solemos hacer. Y el aspecto es bastante diferente. A mí... me gusta mucho". 
 
    ¡Gracias a Dios! 
 
    Pero la opinión de Hugh no era la única que importaba. Había casi dos docenas de personas más presentes... 
 
    Y cada una de ellas cantó alabanzas similares de la campaña. 
 
    "Me encanta la sensación de modernidad", dijo un miembro de la junta. 
 
    "Será genial para las redes sociales. Llegaremos a un grupo demográfico totalmente nuevo", dijo un ejecutivo. 
 
    Y así sucesivamente. No hubo ni un solo comentario negativo en la sala. 
 
    "Un trabajo fantástico", dijo Hugh, mirándome a los ojos. Luego se dirigió a su hijo. "Christian, gracias por demostrar que estoy equivocado". 
 
    "Cuando quieras", respondió Christian con una sonrisa arrogante. 
 
    "Entonces..." Hugh miró a su izquierda y a su derecha. "Todos hemos visto lo que ofrece Pierce Creative. ¿Le damos a Hamilton Rose su oportunidad?" 
 
    Todos estuvieron de acuerdo, y Natalie, Elaine y yo salimos al pasillo. Los miembros del equipo de Hamilton Rose pasaron junto a nosotros al entrar en la sala de conferencias. 
 
    Esperamos varios minutos con la respiración contenida. Finalmente, la puerta se abrió y el equipo de Hamilton Rose salió, estrechando la mano de Christian, Hugh y algunos de los otros ejecutivos de Alessandra. 
 
       "Danos unos cuantos minutos", dijo Christian a su gestor de cuentas, y pronto estábamos sentados frente a nuestros competidores. De repente, me sentí como una niña sentada frente al despacho del director. 
 
    El otro equipo estaba formado por un hombre de mediana edad, otro más joven y una mujer más o menos de mi edad. Nos miraron fijamente, y me removí en mi asiento con ansiedad. Elaine señaló con la cabeza al hombre más mayor. 
 
    "Glen", le dijo Elaine con un movimiento de cabeza. 
 
    "Elaine", respondió él. Se conocían. 
 
    Pasaron sólo unos minutos antes de que Christian volviera a abrir la puerta, y ambos equipos de publicidad se levantaron y volvieron a entrar en la sala de conferencias. 
 
    ¡Ha sido rápido! ¿Es bueno o malo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "Hemos llegado a una decisión", dijo Hugh. "Aunque ambos equipos presentaron hermosos lanzamientos, uno de ellos nos pareció la mejor dirección para la marca de Alessandra. Tenemos una base de clientes muy específica y un tono muy concreto en lo que respecta a nuestro producto". 
 
    Oh, no. 
 
    Entonces me miró directamente. "Y todos estamos de acuerdo en que es hora de cambiar", dijo. "Por eso hemos decidido optar por Pierce Creative". 
 
    Por un momento, me quedé con la boca abierta mientras la ola de euforia recorría mi cuerpo. Habían elegido mi idea. 
 
    "Muchas gracias, señor Bryant", dijo Elaine mientras le estrechaba la mano. Luego se volvió hacia Christian y repitió: "Sr. Bryant". 
 
    Natalie chilló de alegría y me dio un gran abrazo de oso, mientras el director de cuentas del otro equipo estrechaba la mano de Elaine. Luego el equipo de Hamilton Rose se despidió brevemente y se marchó. 
 
    "Felicidades, señorita Jenkins", me dijo Christian con una sonrisa. "Supongo que a partir de ahora vamos a colaborar estrechamente". 
 
    "Empecemos a hablar de cuándo te trasladarás a tu nuevo despacho", dijo Elaine mientras me daba una palmadita en la espalda. 
 
    Me encontré con los ojos de Christian, que sonreía de oreja a oreja mientras Elaine y Hugh hablaban de la nueva asociación. Quería saltar a los brazos de Christian y besarlo, pero sabía que no era el lugar adecuado. Ahora era oficialmente un cliente, y tendríamos que comportarnos profesionalmente en el lugar de trabajo de ambos en todo momento. 
 
    "¿Podemos llevaros a un brunch de celebración, señoras?" preguntó Hugh. 
 
    "Por supuesto", respondió Elaine.   
 
    Acordaron un lugar cercano llamado Dante Bar. Mientras todos se dirigían a los ascensores, Natalie me agarró del brazo. 
 
    "Espera un segundo", dijo. "He traído algo para celebrar tu primer cliente". Natalie sacó entonces una pequeña botella de champán de su bolso. 
 
    "¿Has traído una botellita de champán por si acaso?" dije riendo. 
 
    "¡Por si acaso, una mierda!" respondió Natalie. "Sabía que lo conseguiríamos. ¡Tu campaña es genial! Ahora, ¿tengo que beberme esto yo sola, o quieres quedarte atrás y beber de la botella como las tías con clase que somos?"    
 
    Miré hacia delante mientras Elaine entraba en el ascensor con Hugh, Christian y Louis. 
 
    "¡Ya vamos!" gritó Natalie. 
 
    Natalie y yo nos metimos en el siguiente ascensor disponible, y envié un mensaje a Christian mientras ella descorchaba el champán. 
 
      
 
    Leanne: Nos vemos en Dante dentro de un rato. Natalie quiere tomarse un minuto. 
 
      
 
    Natalie pulsó el botón de cada planta al bajar. 
 
    "Deberíamos poder acabar con esto cuando lleguemos abajo", dijo Natalie con una sonrisa. 
 
    "¿En serio nos vamos a emborrachar de día en un ascensor?" pregunté mientras Natalie daba un largo trago de champán de la botellita. 
 
    "Por favor, es como una copa y media para cada una", dijo, entregándome la botella. 
 
    Era cierto, nos bebimos la botella por turnos en cada piso. Cuando llegamos al final, la botella estaba vacía, y Natalie la tiró a una papelera de camino a casa Dante. 
 
    Natalie y yo estábamos riendo y bromeando al girar en Park Avenue cuando vi una cara conocida caminando en nuestra dirección. 
 
    Oh, demonios... 
 
    "¿LeeLee?" dijo Jacob al acercarse. 
 
    Mi buen humor decayó de inmediato. 
 
    "¿Qué, ahora la estás acosando?" dijo Natalie, colocándose inmediatamente entre mi ex y yo. "No quiere hablar contigo, gilipollas". 
 
    "No estoy acosando a nadie", dijo Jacob. "Acabo de salir de una audición". 
 
    "Pues qué pena no haberte visto antes para desearte mala suerte", dijo Natalie y enlazó su brazo con el mío. "Vamos Leanne. No le des a este perdedor tu tiempo". 
 
    "Pude salir del contrato de alquiler", dijo Jacob, intentando un tono amistoso. 
 
    "Vale", dije encogiéndome de hombros. 
 
    "Sí, ahora vivo en el Soho", dijo. 
 
    "Soho para un hombre-hoe", espetó Natalie. "Perfecto". 
 
    "Natalie, ¿por qué no te vas?" dijo Jacob con el ceño fruncido. "Sólo intento hablar. LeeLee, vamos, estuvimos juntos durante nueve años". 
 
    "Ocho", dije. "Y luego un año follando con alguien a mis espaldas". 
 
    "Siento cómo ocurrió todo, LeeLee", respondió Jacob. 
 
    "¡Sólo es Leanne!" grité. "Odio ese apodo. Siempre lo he hecho". 
 
    "Vale, lo siento", Jacob levantó las manos. "Sólo quería decir que lo siento. Quería disculparme de verdad en persona, pero has bloqueado mi número. ¿Qué estás haciendo ahora? Quizá podría invitarte a un café o...". 
 
    "No, gracias", dije. 
 
    "Vamos", dijo Jacob. "Odio cómo hemos dejado todo. Sólo quiero..." 
 
    "Tengo que ir a un sitio", respondí rotundamente. 
 
    No iba a dejar que Jacob me quitara más tiempo ni energía. Lo que había pasado hoy era demasiado bueno como para dejar que me pusiera de mal humor. 
 
    "Sí, con su novio", añadió Natalie. "Un tipo que no la trata como una mierda". 
 
    "Oh..." Jacob parecía decepcionado. "Vale, supongo que entonces nos veremos por ahí". 
 
    "Espero de verdad que no", respondí mientras Natalie y yo pasábamos junto a él. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Natalie mientras seguíamos caminando hacia el restaurante. 
 
    Me imaginé la mirada de orgullo que tuvo Elaine cuando Hugh anunció que habían elegido mi propuesta. Pensé en el hombre maravilloso que tenía en mi vida y, de repente, me moría de ganas de volver a ver a Christian, aunque tuviéramos que mantener una fachada profesional durante este brunch. 
 
     "Estoy muy bien", dije con una sonrisa. "De hecho, nunca he estado mejor". 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Llevábamos unos diez minutos esperando a Leanne y Natalie cuando comprobé mi teléfono para ver si me había enviado un mensaje. Pero cuando intenté el reconocimiento facial no funcionó, ni tampoco mi código de acceso. 
 
    ¿Eh? 
 
    "¡Ahí están!" dijo Louis, y levanté la vista para ver a Leanne y Natalie entrar en Dante. 
 
    Louis retiró el asiento de al lado para Natalie, y yo hice lo mismo con Leanne. 
 
    "Hola", dije. "Empezaba a preocuparme de que nos hubieras abandonado". 
 
    "No", dijo Leanne con una sonrisa. "Sólo estaba celebrando un poco en el ascensor". 
 
    Olí el champán en su aliento y me hizo pensar en la última noche que habíamos pasado en East Hampton. Empecé a empalmarme pensando en la botella de champán que habíamos compartido en mi habitación y en cómo la había lamido de los perfectos y redondos pechos de Leanne. 
 
    Si esto no fuera una reunión de trabajo... 
 
    Empecé a buscar en el restaurante un lugar apartado al que pudiera ir con Leanne a solas aunque sólo fuera para besar sus preciosos labios durante unos instantes, pero pronto se pidió una ronda de bebidas de celebración y no era un buen momento para escabullirse. 
 
         Leanne pidió su habitual margarita y pronto estaba brindando por ella con mi whisky. Empecé a imaginar cómo podríamos celebrarlo Leanne y yo en privado cuando la llevara a casa, y coloqué discretamente mi mano en su rodilla por debajo de la mesa. 
 
    Leanne se encontró con mi mirada mientras deslizaba lentamente mi mano por su muslo, mordiéndose el labio de esa manera que me volvía loco. 
 
    "Estoy deseando que vuelvas a casa", dije en voz baja. 
 
    "¿Qué vas a hacer conmigo?", preguntó coquetamente. 
 
    Estaba a punto de susurrar mi respuesta cuando una alta figura femenina entró sigilosamente en el comedor. 
 
    "¡Puta mentirosa y ladrona!" La voz de Katherine sonó por todo el restaurante. 
 
    "¿Katherine?" dijo Elaine mientras se levantaba. "¿Qué está pasando?" 
 
    "¿Quieres saber qué pasa?" gritó Katherine. "¡Mi ayudanta Lee me ha robado la idea y la ha hecho pasar por suya! Parece que llegó hasta Alessandra con ella. Eso es lo que pasa". 
 
    ¿Su ayudanta? 
 
    Sabía que Leanne había sido asistenta, pero naturalmente supuse que había sido de Elaine. De repente, todas las veces que había oído a Katherine chillar a una pobre chica llamada Lee cobraba sentido. Lee había sido Leanne. 
 
    Leanne se levantó de la mesa. "Eso no es cierto", dijo. Miró de mí a Elaine y a mi padre. "Todo esto fue idea mía. De nadie más". 
 
    Miré a Katherine con confusión. ¿Cómo demonios había sabido ella dónde estábamos? ¿O que Leanne se había dirigido a Alessandra? Segundos después, tuve mi respuesta. 
 
    "¿Ah, sí?" dijo Katherine. "Puedo demostrarlo. Hice una nota en mi teléfono antes de entrar en el hospital. Está guardada en la nube. Christian", me mostró un teléfono idéntico al mío. "Parece que nuestros teléfonos se han "confundido" esta mañana". 
 
    Su nuevo teléfono era el mismo modelo con la misma carcasa negra y sencilla. Y de repente recordé que ella me había arrebatado el teléfono de la mano esta mañana. Los había cambiado. Por eso mi código de acceso y el reconocimiento facial no funcionaban. 
 
    "Espero que no te importe, he utilizado tu código de acceso para leer algunos mensajes y correos electrónicos", dijo Katherine. "He reconstruido algunas cosas". 
 
    "¿Os conocéis?" preguntó Leanne. 
 
    "Yo…-" No sabía qué decir. Todo iba muy rápido y la cabeza me daba vueltas a todo lo que decía Katherine. 
 
    "¿Puede alguien decirme qué demonios está pasando aquí?", dijo finalmente mi padre. 
 
    "Con mucho gusto", dijo Katherine mientras dejaba el teléfono delante de mí. "Christian, ¿serías tan amable de darme mi teléfono?" 
 
    Le entregué el teléfono a Katherine con la mirada perdida. 
 
    "Toma", dijo ella. "Tengo una nota guardada que se creó el día 13 con los detalles de la idea que le conté a mi asistenta. Puedes ver la fecha en que se creó". 
 
    Me incliné para mirar las notas de Katherine. En ellas se podía leer, 
 
      
 
    Idea para Alessandra: 
 
    Modelos de diferentes tallas, tal vez sin Musas 
 
    Situaciones cotidianas con lencería ultra sexy (cómico) 
 
    Poner la ropa sucia en el cesto 
 
    Regar el jardín de flores 
 
    Pasear al perro 
 
    Haciendo yoga 
 
    En la cinta de correr 
 
    Las mismas poses, los mismos modelos en la nueva línea de deporte/ocio 
 
      
 
    Todos y cada uno de los conceptos enumerados, hasta las actividades que hacían las modelos, se habían utilizado para la campaña que había montado Leanne. 
 
    "Al día siguiente, me ingresaron en el hospital", continuó Katherine. "Lee cogió mi idea para hacerla pasar por suya. Elaine, ¿cuándo te la propuso?" 
 
    Elaine sacó su correo electrónico y comparó la fecha de un mensaje de Leanne. "Parece que Leanne me envió un correo electrónico el día 14", dijo Elaine con cara de preocupación. 
 
    "¡Elaine, no es lo que parece!" dijo Leanne con voz suplicante. "Estaba haciendo una lluvia de ideas con Katherine; ¿recuerdas que nos pediste que propusiéramos algunas ideas de campaña para Alessandra? Le conté a Katherine la idea que tenía, pero me dijo que no funcionaría. Así que la presenté por mi cuenta mientras ella estaba fuera". 
 
    "¡Leanne dice la verdad!" dijo Natalie, levantándose de un salto. "Se enteró de que Katherine iba a robarle la idea, así que la presentó a primera hora de ese lunes. La ayudé a hacer el trabajo artístico de ese primer lanzamiento. ¡Era todo de Leanne! Puedo dar fe de ello". 
 
    "¿Te habló Leanne de esta idea antes del día 13?" preguntó Elaine a Natalie. "¿Tienes alguna prueba de que esto no se originó con Katherine?" 
 
    "Yo..." Natalie pareció devanarse los sesos. "Me enteré el sábado. Pero a Leanne se le ocurrió la idea. Sé que fue ella. Leanne no es una mentirosa. Ni una ladrona". 
 
    "¿Es mi ropa la que llevas puesta?" preguntó Katherine a Leanne. 
 
    "Oh, mierda", Natalie se llevó la mano a la frente. 
 
    "Yo…-" Leanne miró alrededor de la habitación como si estuviera perdida. "Puedo explicarlo..." 
 
    Entonces pensé en el vestido azul que Leanne había llevado la primera vez que conoció a mis padres. Había comprado un vestido exactamente igual para Katherine unos meses antes. 
 
    ¿Era literalmente el mismo vestido? 
 
    No me había parado a pensar en la ropa que había llevado Leanne en las últimas semanas. Pero todas eran de alta gama. No el tipo de cosas que una asistenta podría permitirse. Y, salvo por la diferencia de altura, Leanne y Katherine tenían más o menos la misma talla. 
 
    "Christian..." Leanne me dijo con ojos suplicantes. "Se me ocurrieron un montón de cosas para esta campaña mientras tú y yo estábamos juntos. Las hablé contigo. Cuéntalas, por favor". 
 
    "Eh... sí", dije, sin saber qué hacer con todo esto. "Muchas de las cosas que entraron en la campaña vinieron después de ese primer lanzamiento". 
 
    "Pero la idea preliminar", añadió Elaine. "Eso está en las notas de Katherine". 
 
    "¡Están en sus notas porque ese día le comenté la idea!" dijo Leanne, al borde de las lágrimas. 
 
    "No has respondido a mi pregunta", dijo Katherine. "¿Llevas mi ropa?" 
 
    Leanne permaneció en silencio. 
 
    "Perfecto. Me robas la idea y me robas la ropa". 
 
    "¡Sólo estaba tomando prestada la ropa!" dijo Natalie, pero eso no mejoró el caso. 
 
    "Pedir prestado sin pedirlo no es pedir prestado", dijo Katherine con el ceño fruncido. "Es robar. Igual que ella me robó la idea. ¡Por Dios, Lee! Confiaba en ti". 
 
    Entonces Katherine miró a Elaine. "¡Elaine, vamos!", dijo. "Piensa en todo esto. ¿Cuándo demonios se le había ocurrido a Lee una idea para lanzar? ¡Es la tonta de la oficina! ¡Todo el mundo lo sabe! ¡Es un hazmerreír! Diablos, sólo la mantuve como asistenta porque me sentía mal por ella. Antes de este trabajo, era camarera, por el amor de Dios". 
 
    Oí que Leanne reprimía un sollozo estando a mi lado. 
 
    "¿Y la conmoción cerebral?" insistió Katherine, volviendo a mirar a Leanne. 
 
    "¿Qué?" preguntó Leanne, con cara de impotencia. "¿Qué pasa con eso?" 
 
    "¡Todo fue culpa tuya! ¿Me golpeaste en la cabeza con un puto ladrillo a propósito?" 
 
    "¡Claro que no!" dijo Leanne. Me di cuenta de que estaba conteniendo las lágrimas. "¿Por qué haces esto?" 
 
    "Trabajo para el diablo", había dicho la primera noche que ella y yo nos habíamos acostado. No bromeaba. ¿Pero el diablo le había robado la idea? ¿O es que Leanne había seguido una idea que le habían dado? ¿La perfeccionó? Así es como funciona la publicidad. Tomas una idea sencilla y la amplías para hacerla cada vez mejor. Los conceptos en este negocio no suelen pertenecer a una sola persona. 
 
    "Muy bien", dijo mi padre. "Creo que esta exhibición pública ha durado lo suficiente. Elaine, haz lo que tengas que hacer para llegar al fondo de esto y llámanos cuando puedas avanzar en esta campaña sin esta tontería. Pero hazlo antes de que acabe el día". 
 
    "¿Christian?" Leanne susurró mi nombre, con lágrimas en los ojos. Esperaba que yo diera la cara por ella. Pero yo no tenía ninguna prueba en un sentido u otro. Y no podía estar seguro de a quién se le había ocurrido la idea inicial. 
 
    Mi padre y el resto del equipo de Alessandra se marcharon pronto, dejándonos a Elaine, Katherine, Natalie, Leanne y a mí. 
 
    "Volvamos al Pierce Creative para resolver esto en mi despacho", dijo Elaine solemnemente. 
 
    Me levanté aturdida, sin saber qué hacer. Por un lado, la mujer a la que amaba estaba siendo acusada de robar el concepto de la brillante campaña que había montado a la mujer a la que deseaba no tener que volver a ver. Y por otro lado, no había pruebas de que no lo hubiera hecho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Mis mejillas estaban manchadas de lágrimas mientras estábamos con Katherine en el despacho de Elaine. De vez en cuando, Natalie intentaba intervenir, pero por mucho que lo intentáramos, no podíamos demostrar que la idea había surgido de mí. El primer registro escrito de la misma estaba en una nota accesible a través del teléfono de Katherine. El único dispositivo que no pude comprobar para asegurarme de que ella no lo había escrito. 
 
    Y aquí estaba yo con su ropa. Sabía exactamente cómo era todo esto. Y no tenía forma de mostrar la verdad, aunque Christian me defendiera. 
 
    Cosa que no hizo. Se limitaba a estar sentado, sin pronunciar apenas una palabra, como si tampoco supiera si podía creerme. Eso era lo que más me dolía. Al menos hasta que Katherine me soltó la siguiente bomba. 
 
    "Gracias a Dios que Christian ha venido esta mañana, o nunca me habría enterado de lo que había hecho esta pequeña serpiente en la hierba", dijo Katherine. 
 
    Christian me miró y se removió en su asiento. "Leanne, no es como ella lo hace parecer". 
 
    "¿No es como si mi novio me hubiera engañado con mi asistenta mientras me recuperaba de una maldita conmoción cerebral?" espetó Katherine. 
 
    ¿Su novio? 
 
    "Yo... nosotros no...", empezó Christian, tanteando las palabras. 
 
    "¿No somos qué, Christian?" interrumpió Katherine. "¿Intentas decir que no hemos estado saliendo durante casi siete meses? ¡Porque podrías haberme engañado! Estábamos hablando de irnos a vivir juntos cuando viniste a verme esta mañana, antes de que te llamara esta zorrita". 
 
    Escuchar las palabras de Katherine me desgarró el corazón. Si decía la verdad, Christian la había engañado conmigo, y me había convertido en la "otra mujer" sin saberlo. Lo cual no me pareció diferente a que me engañaran. 
 
    Estúpida, Leanne.    
 
    "Leanne -dijo Christian en voz baja-, sé lo que parece. Katherine es mi ex. No sabía que eras su ayudante". 
 
    "¡¿Ex?!" Katherine se resistió. "¡No hemos roto! Me engañaste, Christian". 
 
    "Joder", dijo Christian. "No lo hice, iba a hacerlo con Leanne", dijo. "Es algo complicado, pero puedo explicarlo". Eso no era una negación. 
 
    Esto era tan aplastante como ver a Jacob y a esa pelirroja. Christian me había dicho que me quería. Que creía en mí. Prometió que nunca haría nada que me hiciera daño. 
 
    "¡Vale, mira!" interrumpió Elaine. "¡Me importa una mierda lo que os pase en vuestra vida personal! Eso no es asunto mío. Leanne... si no tienes pruebas de que la idea haya salido de ti, me parece que es de Katherine. Ella lo tuvo por escrito primero. Simple y llanamente". 
 
    "¡Gracias!" exclamó Katherine con una floritura. 
 
    "¡Katherine, no insistas!" continuó Elaine. "Estás en un puto hilo colgando. Hoy me he sentido como una auténtica idiota. Me he quedado completamente descolocada con tu pequeño numerito. No vuelvas a avergonzarme así delante de un cliente nunca más". 
 
    "Bien". Katherine se cruzó de brazos. "Siempre que sepamos quién fue el que ideó el lanzamiento". 
 
    "A mí se me ocurrió la propuesta", respondí apretando los dientes. 
 
    "Quizá hayas ampliado lo que te dije", dijo Katherine burlándose. "Pero las dos sabemos de dónde salió la idea". 
 
    Perra del infierno. 
 
    "¡Hemos terminado!" dijo Elaine. "Leanne. Por favor, ve a vaciar tu escritorio". 
 
    "Vacía mi..." 
 
    "¿Qué?" exclamó Natalie. 
 
    "¿Estás diciendo...?" No pude terminar la frase. La voz se me atascó en la garganta y no pude pronunciar las palabras. 
 
    "Estás despedida", dijo Elaine con sobriedad. "Lo siento, Leanne. Lo siento de verdad. Me gustas, y creo que se te ocurrieron algunos conceptos estupendos para ampliar el terreno de juego, pero parece que has cogido la idea de otra persona y la has reivindicado como propia. No puedo tener a alguien en esta empresa en quien no pueda confiar". 
 
    Sentí como si el suelo se hubiera caído debajo de mí. Mi mundo se derrumbaba. 
 
    "Espera un momento", empezó a protestar Christian. 
 
    "Señor Bryant -replicó Elaine mirando a Christian-, estoy increíblemente agradecido de que Alessandra haya decidido incorporar a Pierce Creative a su campaña publicitaria. Y estoy deseando trabajar juntos, pero mi personal está en mi territorio. Espero que nos pongamos de acuerdo. Su director general me ha pedido que resuelva esto antes de que acabe el día. Eso estoy haciendo. Katherine, al ser la primera persona en tener pruebas de la idea, se encargará de la cuenta, y espero que vosotros dos podáis resolver lo que sea necesario para trabajar juntos profesionalmente." 
 
    "No tendrás ningún problema por mi parte", dijo Katherine con suficiencia. 
 
    "¡Elaine, esto es injusto!" dijo Natalie. "¡Creo a Leanne! Ella no..." 
 
    Elaine levantó la mano. "Ya he dicho que hemos terminado aquí. Esto -dijo señalando entre Christian, Katherine y yo- es una gran mierda que no quiero volver a escuchar. Por favor, que cada uno se ocupe de su drama personal en su tiempo libre. Ahora, si me disculpáis, necesito mi despacho para mí sola, para poder tener un ataque de pánico y seguir con mi día". 
 
    Salí por la puerta aturdida y me dirigí hacia mi escritorio. Natalie y Christian me siguieron. 
 
    "¿Leanne?" Natalie llamó tras de mí. 
 
    "Necesito una caja o algo para meter mis cosas", dije entumecida. 
 
    "Leanne", dijo Christian, poniendo su mano en mi hombro. 
 
    "No lo hagas", dije mientras me encogía de hombros. 
 
    "Por favor, ven conmigo a casa y te lo explicaré todo", dijo.      
 
    "Me has mentido, Christian", dije, conteniendo los sollozos. "Prácticamente me has engañado". 
 
    En ese momento, casi todo el mundo había salido a comer, así que Natalie, Christian y Katherine eran las únicas personas de este lado de la oficina que me escuchaban. 
 
    "¡No, me ha engañado!" dijo Katherine con desprecio mientras se dirigía furiosa a su despacho. Una vez atravesada la puerta, se burló. "¿Esta es tu mierda por todo mi escritorio? ¡Jesús, Lee, no has perdido el tiempo! ¿Robar mi idea no era suficiente? ¿Necesitabas mi novio, mi ropa y mi despacho? ¿Hay algo más mío que quieras?" 
 
    "¿Sabes qué?" Dije, levantando la voz. "Puedes tenerlo todo". 
 
    Me quité la americana y se la arrojé con agresividad. Luego me quité la blusa por encima de la cabeza e hice lo mismo, seguido de su falda y sus zapatos de tacón desnudos. 
 
    "¿Contenta, joder?" grité de pie, descalza y en ropa interior, en medio de la oficina. Katherine se quedó con la boca abierta sujetando su ropa. 
 
    Christian se quitó inmediatamente la chaqueta del traje y empezó a ponérmela sobre los hombros. 
 
    "No", dije empujándola hacia él. "No te has molestado en defenderme ahí dentro. No quiero nada de ti". Entonces me desprendí del collar de perlas que me había regalado aquella mañana y lo empujé hacia él. 
 
    "Leanne, por favor", dijo. "No había nada que pudiera hacer para demostrar que decías la verdad. Sabes que..." 
 
    "¿Me crees?" le pregunté. 
 
    "Leanne", respondió. "Se te ocurrieron grandes ideas". 
 
    "¿Crees que la idea fue mía en primer lugar?" Pregunté. "¿Sí o no?" 
 
    Miró de mí a Katherine, y luego de nuevo a mí, pero permaneció en silencio. 
 
    "Eso es lo que pensaba", dije, con la cara desencajada. "Muchas gracias por creer en mí". 
 
    "Leanne, toma", dijo Natalie, poniendo su abrigo de invierno sobre mí. Había corrido a cogerlo del perchero que había cerca de su escritorio. En silencio, metí los brazos en las sisas y lo abroché. Luego saqué mis tacones baratos de donde siempre los guardaba en el cajón inferior de mi escritorio y me los puse. De mucha menor calidad que los zapatos de Katherine, me pellizcaban los dedos de los pies, pero agradecí a regañadientes la incomodidad. 
 
    "¿Te parece bien que utilice la llave de repuesto de tu casa?" le pregunté a Natalie. 
 
    "Por supuesto", dijo ella. "Mi estudio es tu estudio". 
 
    "¡Espera! Leanne, no es necesario que hagas esto", suplicó Christian. "Me tomaré el resto del día libre. Por favor, ven a casa conmigo y te lo contaré todo". 
 
    "¡No hay nada más que decir!" Le interrumpí. "Me has mentido sobre la ruptura con tu novia, y ni siquiera crees que la idea haya sido mía". 
 
    "Leanne", dijo Christian mientras intentaba agarrarme la mano. 
 
    "¡No!" Ya no pude contener los sollozos que había estado conteniendo. "Al menos Jacob nunca pretendió ser más que un completo idiota. Me hiciste creer que eras mejor que eso. Que te preocupabas por mí. Necesito salir de aquí". 
 
    Así que cogí el maletín del ordenador, mi bolso y salí corriendo. No podía quedarme allí en la misma habitación con Christian o Katherine ni un segundo más. 
 
    En cuestión de minutos, todo mi mundo había terminado. Pero a pesar de haber perdido mi trabajo, lo que más me dolía era la verdad sobre Christian. 
 
    ¡Le quería! pensé mientras me apresuraba a entrar en el metro. ¡Me enamoré de él tan rápido y tan fuerte! ¡Soy una idiota! ¿Qué me pasa? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "¿Brownie de chocolate o masa de galletas?" preguntó Natalie, sosteniendo dos pintas de helado mientras en su portátil sonaba el rock de chicas enfadadas de nuestra juventud. 
 
    "Brownie", dije miserablemente, y ella se dejó caer a mi lado en su sofá, dándome una cuchara. 
 
    Natalie había llegado a casa desde el trabajo con un helado y una caja de cartón con todas las cosas de mi escritorio. Llevaba una de sus camisetas y un par de leggings, que eran unas cuantas tallas más grandes, pero toda mi ropa estaba ahora en casa de Christian. 
 
    "No puedo creer que tenga que volver a mover todas esas maletas", dije. "Esto tiene que ser una especie de patético récord mundial". 
 
    "Puedo ir contigo a su casa mañana", dijo Natalie. "Haré un almuerzo largo y así puedes recogerlas mientras él está en el trabajo". 
 
    "Gracias", dije, tomando un bocado de helado. 
 
    En ese momento sonó mi teléfono. Mi cuarta llamada sin contestar de Christian. 
 
    "¿Vas a hablar con él?" preguntó Natalie. "¿Hacer una ruptura oficial?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Sé todo lo que necesito saber y él también. Me miró a los ojos y me dijo que no haría nada que me hiciera daño. Que había pasado página. Pero no es más que un tramposo mentiroso como Jacob. Fue muy estúpido por mi parte irme a vivir con él. Y eso que sólo duró un día". 
 
    "El amor nos hace hacer locuras", dijo Natalie, cambiándome los sabores de los helados. "Y para ser sincera, a mí también me tenía engañada. Parecía un buen tipo. Tratándote tan bien y presentándote a sus padres tan pronto. No puedo creer que se haya tirado a una arpía como Katherine". 
 
    "No me lo recuerdes", dije cabizbaja. 
 
    Horas antes, había estado en la cima del mundo. Estaba avanzando en el trabajo y tenía un hombre que creía que me quería de verdad. 
 
    Pero me estaba engañando a mí misma. Tal vez realmente no merezca ser amada. Incluso por un perdedor como Jacob. 
 
    Y ahora todos en Pierce Creative y Alessandra pensaban que yo era un fraude, excepto Natalie. Incluso Christian no me había creído. 
 
    "Siento mucho mi papel en todo esto, Leanne", dijo Natalie en voz baja. "Nunca pensé que todo se volviera así". 
 
    "¿De qué estás hablando?" pregunté. 
 
    "Nunca debí animarte a llevar la ropa de Katherine", se lamentó Natalie. "Hizo que todo pareciera más sospechoso. Quizá si no hubiera..." 
 
    "No, esto no es culpa tuya", interrumpí. "Es la mía. Tomé "prestada" su ropa. Decidí lanzar mi idea antes de que ella tuviera la oportunidad sin decírselo a nadie más... Debería haberla llevado a RRHH o algo así. Permanecer en mi carril". 
 
    "Sin embargo, no había forma de que pudieras demostrar que lo había robado", dijo Natalie. "¡Uf, ese puto teléfono!" 
 
    "¡Lo sé! ¡Y ahora tengo que empezar a buscar un trabajo! Claro que, sobre el papel, sólo estoy cualificada para ser asistenta". Dije apenada dando otro gran bocado de helado, del que me arrepentí rápidamente. "¡Ah! ¡Maldita sea!" Apreté las yemas de los dedos contra mi frente palpitante. 
 
    "¿Qué? ¿Qué pasa?" 
 
    "¡Cerebro congelado!" Me lamenté. "¡Ya está! El universo me odia!" Arrojé la cuchara sobre la mesa de café. "¡Te escucho alto y claro!" grité hacia el techo. "Soy una completa perdedora. He tomado todas las decisiones equivocadas en cada momento de mi vida, estoy en un callejón sin salida en mi carrera, ¡y nadie me quiere! ¡Lo entiendo! Entiendo la broma". 
 
    Natalie me rodeó con su brazo. "Te equivocas en una cosa", dijo. "Yo te quiero. Lo superaremos". 
 
    "Gracias", dije sollozando sobre su hombro. 
 
    Entonces mi teléfono vibró con una cadena de mensajes de texto entrantes de Christian. 
 
      
 
    Christian: Leanne, por favor. 
 
    Christian: Habla conmigo. 
 
    Christian: Sé que no te lo he contado todo, pero no pretendía mentirte. 
 
    Christian: Te quiero mucho. 
 
    Christian: Deja que te explique. 
 
      
 
    "Ugh", gemí cuando vi los mensajes. Lo único que quería era responder. "¡Esto es una mierda!" A pesar de todo, el único hombro en el que quería llorar era el de Christian. "¿Qué hago?" le pregunté a Natalie. "Si sigo viendo sus mensajes, voy a ceder. Pero no puedo seguir cometiendo los mismos errores una y otra vez". 
 
    "Podrías bloquearlo como hiciste con Jacob", dijo Natalie encogiéndose de hombros. "¿Estás segura de que no quieres volver a hablar con él?" 
 
    "No puedo. No me creyó sobre el lanzamiento. Y me mintió sobre Katherine. Se acabó... Tiene que acabarse. No puedo seguir pasando por esto". 
 
    Así que entré en el perfil de contacto de Christian, me desplacé hacia abajo y pulsé el botón "Bloquear esta llamada". 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    El día siguiente fue brutal. Me desperté a las 6:00 de la mañana esperando oír el odioso despertador de Leanne que nos despertaba a los dos para su habitual carrera. Por un momento, olvidé todo lo que había pasado y me acerqué al lado de la cama de Leanne para tocarla. Por supuesto, estaba vacía. 
 
    Joder. 
 
    Cogí el teléfono para comprobar los mensajes que le había enviado. Los había leído todos, pero ella no había respondido. Empecé un nuevo mensaje, pero decidí no hacerlo a medias. Nada de lo que le había dicho anteriormente había funcionado, y realmente quería decirle en persona que le había enviado a Katherine los mensajes de ruptura, pero que simplemente no los había visto. 
 
    La verdad es que nunca quise que pasara nada de esto. Ni siquiera se me había ocurrido que esto pudiera ser algo que hiriera a Leanne. No sabía que Katherine vendría furiosa acusándome de engañarla. 
 
    Debería habérselo dicho a Katherine ayer por la mañana. Debería habérselo dicho hace semanas, tanto si quería que la viera en el hospital como si no. 
 
    Así se hace, imbécil. 
 
    Y ahora, Leanne me evitaba como la peste. Y tendría que ver a Katherine regularmente para trabajar en esta maldita campaña. 
 
    Gemí mientras me sentaba en la cama. Eran sólo las 6:05, pero sabía que no iba a volver a dormirme pronto. Con un suspiro, me levanté, fui a mi sala de ejercicios, hice estiramientos y encendí la cinta de correr. Pero me sentía asfixiado entre las cuatro paredes. Leanne siempre decía que prefería correr al aire libre. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    Así que salí a correr y me dirigí al oeste por la calle 57. Cuando llegué a Central Park West, me dirigí hacia el norte, y pasé una manzana tras otra. El aire fresco de la mañana de marzo me reanimaba  a cada paso, y antes de darme cuenta, estaba en la calle 81 y me dirigía a una manzana de la avenida Columbus. Inconscientemente, o quizá conscientemente, había corrido hacia el edificio de apartamentos de Natalie. 
 
    Comprobé la hora en mi teléfono. Por lo general, Leanne seguía saliendo a correr por la mañana en ese momento, lo que significaba que probablemente volvería al edificio pronto. Así que decidí sentarme en el escalón de la entrada y esperarla. Podía ignorar mis mensajes, pero podría hablar con ella en persona... 
 
    Pero nunca vino. Esperé más de una hora en el escalón y no vi a Leanne. 
 
    Tal vez todavía estaba dentro. Era temprano, Leanne era muy madrugadora. Así que llamé al apartamento de Natalie. 
 
    No hubo respuesta. 
 
    Esperé unos segundos y volví a intentarlo. Todavía nada. 
 
    Maldita sea. 
 
    Tendría que probar otra táctica. Así que empecé a consultar la página web de la floristería que utilizaba para entregarle flores a Leanne en el trabajo todos los lunes mientras caminaba de vuelta a mi apartamento. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Varias horas después, estaba sentado en una reunión en mi despacho con Elaine y Katherine. Apenas podía mantener los ojos abiertos; estaba muy cansado después de mi viaje de ida y vuelta al Upper West Side. 
 
    "Así que vamos a buscar a la jugadora de fútbol, Renee como se llame..." decía Katherine. 
 
    "Renee Riley", dije. 
 
    "Sí... La llevaremos a un estudio la semana que viene. En... ¿Brooklyn?" 
 
    "Queens", corregí. 
 
    "Bien. ¿Hay algún toque de fútbol elegante que podamos hacer para el anuncio en las redes sociales?" preguntó Katherine. 
 
    "Es una portera", respondí. Leanne lo sabía todo sobre Renee Riley. No seguía el fútbol religiosamente, pero había hecho los deberes para la campaña. "Ya hay todo un vídeo de veinte segundos en las redes sociales con un guión gráfico. Está todo en las notas de Leanne". 
 
    Elaine dejó escapar un suspiro frustrado. Llevábamos toda la reunión jugando a ponernos al día con Katherine. Y ella estaba recomendando cambios de última hora que tenían poco sentido. 
 
    "Sí, lo he mirado", dijo Katherine con desprecio. "Es que creo que podríamos hacer algo más que hacerla bloquear un balón". 
 
    "¡Es una portera!" repetí. "Todo el spot es una recreación de sus paradas de clasificación para el Mundial". 
 
    "Dejémoslo como está", dijo finalmente Elaine. "¿Podemos pasar al anuncio de la revista?" 
 
    Katherine estaba demostrando ser una pesadilla para trabajar como había imaginado. Y estaba claro que no estaba detrás de las modelos que Leanne había elegido. No podía decir si estaba llevando la contraria para socavar todo lo que Leanne había hecho por despecho o si no le gustaba la campaña en su conjunto. 
 
    Si era esto último, significaba que, después de todo, no había sido ella quien la había ideado. Ya me sentía culpable por no haber apoyado más a Leanne el día anterior. Se había sentido traicionada por mí en más de un sentido. Lo sabía. Pero, ¿qué podía hacer yo si ella ni siquiera podía demostrar que decía la verdad? 
 
    A decir verdad, no me importaba que Leanne hubiera robado la idea a Katherine. Casi había olvidado lo insufrible que era Katherine y, basándome en nuestro trabajo de hoy, me encantaba la idea de que Elaine le bajara los humos, sobre todo a la persona a la que había oído maltratar verbalmente una y otra vez. Leanne se merecía esta campaña, fuera o no idea suya. 
 
    Al final, terminamos la reunión sin llegar a varias decisiones que pretendíamos haber resuelto hoy. Una vez que Elaine y Katherine se marcharon, volví a comprobar mi teléfono, consternado porque todavía no había obtenido ni siquiera un "Que te den" como respuesta de Leanne. Así que decidí enviar un mensaje de texto una vez más. 
 
      
 
    Christian: Hola. ¿Has recibido las flores? 
 
      
 
    Había entregado una nota escrita a mano para que el florista la incluyera en el ramo explicando todo lo que había pasado con Katherine. Sobre los mensajes de ruptura que había escrito antes de que Leanne y yo estuviéramos juntos, pero que Katherine nunca había recibido. Sobre haber intentado romper con Katherine por teléfono y en persona, pero haber perdido la oportunidad. Si no podía hablar con Leanne en persona, supuse que al menos seguía siendo más personal que una explicación por mensaje de texto. 
 
    Miré fijamente mi último mensaje de texto, pero nunca me confirmó que lo hubiera enviado. 
 
    Vamos. 
 
    Así que decidí llamar de nuevo. Sólo que esta vez, cuando llamé, sonó un par de veces antes de desconectarme. Volví a mirar el teléfono con las cejas fruncidas.   ¿Me había bloqueado? 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    No salí del apartamento de Natalie para correr por la mañana. En su lugar, me quedé bajo las sábanas y empecé a descargar aplicaciones de búsqueda de empleo. No podía creer que, después de cinco años, Katherine me hubiera jodido tanto. Sabía que era horrible, pero lo había llevado a un nivel completamente nuevo. Y Christian había demostrado no ser mejor. 
 
    Natalie vio a Christian en el monitor de vídeo cuando había intentado llamar al apartamento aquella mañana, pero lo ignoramos. Lloré durante más de una hora después de que se fuera. Fueran cuales fueran sus excusas, no podía permitirme que me hiciera daño de nuevo. Pero eso no hizo que fuera menos desgarrador. Natalie dijo que si volvía a intentar venir al apartamento le echaría una bronca personalmente de mi parte. 
 
     Estuve vagando por el apartamento con los pantalones de Natalie durante el resto de la mañana, y luego me reuní con ella durante su pausa para comer para ir rápidamente al ático de Christian y coger mis cosas antes de que volviera. Verle de nuevo me dolería demasiado. 
 
    Natalie se maravilló con el tamaño y la grandeza del lugar, mientras yo rememoraba con tristeza todos los buenos recuerdos que Christian y yo habíamos compartido aquí. Era difícil creer que sólo habían pasado unas semanas. Parecía toda una vida. Nunca había caído tan rápido ni tan profundamente. Christian era especial. Y él me había hecho sentir que yo también era especial. 
 
    Lástima que todo fuera una mentira. 
 
    Dejé mis llaves de repuesto en la isla de la cocina. Mientras Natalie y yo sacábamos las maletas por la puerta, me despedí en silencio del hombre con el que había compartido tanto. El tiempo que pasé con Christian había sido al mismo tiempo la relación más corta y más significativa de mi vida. 
 
    Te quería de verdad, pensé mirando por encima del hombro mientras cerraba la puerta del ático. Ojalá hubieras creído en mí. 
 
    Natalie y yo nos dimos el gusto de volver en taxi a su casa con mi equipaje. Cuando llegamos, el empleado de recepción nos paró y nos dijo que había habido una entrega para su apartamento. Sacó un enorme ramo de flores. 
 
    Christian. 
 
    Había un sobre adjunto con mi nombre. Era más grande que las pequeñas tarjetas que suelen acompañar a estos arreglos. Debía de estar escrita a mano por Christian. No lo abrí. 
 
    Independientemente de lo que me hubiera escrito, me había ocultado la verdad durante semanas, y no había luchado por mí con las acusaciones de Katherine. 
 
    Es demasiado poco y demasiado tarde. 
 
    Había bloqueado su número para no tener la tentación de responder a sus mensajes y llamadas. Había ido a su apartamento a recoger mis cosas mientras él estaba fuera por la misma razón. Tenía que tratar esto de la misma manera si quería curarme de este desamor. Con tristeza, recogí el ramo de flores, lo llevé fuera y lo dejé junto al contenedor, con la nota sin leer. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Cuando salí del trabajo, mi último mensaje a Leanne seguía en el limbo. No era como los mensajes que no habían llegado a Katherine porque su teléfono había sido desactivado. No había ninguna indicación de que el mensaje no se hubiera enviado. Simplemente... estaba ahí. 
 
    Realmente me había bloqueado. 
 
    Me dirigí a mi casa con la esperanza de que, de todas formas, se hubiera puesto en contacto conmigo. 
 
    Quizá sólo quería que sudara la gota gorda durante un día. Hacerme sufrir un poco antes de que me dejara contarle toda la historia. 
 
    Pero cuando llegué a casa, me di cuenta de la terrible verdad. Leanne había estado en mi apartamento. Había cogido sus cosas y había dejado las llaves. No sólo estaba disgustada y necesitaba algo de espacio durante un tiempo. Había terminado conmigo. 
 
    No. Por favor, no. 
 
    Llamé a Daniel para que me recogiera y le pedí que me llevara al edificio de Natalie. Al cabo de unos minutos, volví a parar en el mismo lugar en el que había estado esa misma mañana. Y vi algo que hizo que se me hundiera el corazón. Sentado frente al edificio, junto al contenedor, estaba el ramo de flores que había enviado. 
 
    Un joven -quizá de unos veinte años, o incluso más joven- con agujeros en los zapatos y con una bolsa llena de materiales reciclables estaba hurgando en la basura, sacando botellas y latas por las que podía obtener dinero. Se detuvo cerca de las flores y empezó a recogerlas. 
 
    "Oye", dije mientras abría la puerta del coche. 
 
    Empezó a dejar las flores en el suelo y se alejó. 
 
    "Estaban aquí abandonadas", dijo. "Yo no..." 
 
    "No, puedes quedártelas", dije. "Sólo necesito ver si todavía tienen una nota". 
 
    Al agacharme hacia las flores, vi el sobre que le había dado a la florista. Todavía estaba sin abrir. Con desprecio, cogí el sobre y lo metí en el bolsillo del abrigo. 
 
    "Adelante, cójalas si las quiere", le dije al joven. 
 
    "Gracias", dijo mientras recogía el ramo. "Es el cumpleaños de mi madre. Hace mucho tiempo que no puedo regalarle nada". 
 
    Empezó a bajar por la acera, con el ramo en una mano y la bolsa de reciclaje arrastrando por el suelo en la otra. 
 
    "Oye", dije, siguiéndole unos metros. "Espera un segundo". Se detuvo y se volvió hacia mí, sus ojos oscuros y juveniles mostraban toda la lucha que había visto en sus cortos años. 
 
    Saqué mi cartera y extraje varios billetes, entregándoselos. "Feliz cumpleaños a tu madre", le dije. 
 
    Miró con desconfianza el dinero que tenía en la mano. 
 
    "¿Qué tengo que hacer para conseguirlo?", preguntó. 
 
    "Nada", respondí. "Simplemente, llevar a tu madre a cenar, tal vez. Haz lo que quieras con lo que te sobre". 
 
    Dejó caer el reciclaje y cogió el fajo de billetes. "Señor, esto son como quinientos dólares. No puedo aceptar todo esto". 
 
    "Claro que puedes", dije. "Que pases una buena noche". 
 
    Mientras me alejaba, me sentí avergonzado. Quinientos dólares no eran nada para mí. Era una cena. Un par de zapatos. Un collar para mi novia. Como heredero de una empresa multimillonaria, ganaba  tanto dinero en unos minutos. 
 
    Pero lo dejaría todo si pudiera recuperar a Leanne. Mi ángel. 
 
    Decidiendo aprovechar mis oportunidades una vez más, subí la escalera del edificio y llamé al apartamento de Natalie. 
 
    Unos instantes después, la voz de Natalie sonó por el interfono. 
 
    "Vete", dijo Natalie. 
 
    Miré directamente a la cámara del sistema de vigilancia. 
 
    "Por favor, sólo necesito hablar con Leanne un minuto", le supliqué. 
 
    "Ayer tuviste tu oportunidad de hablar", me regañó Natalie. "Tuviste la oportunidad de defenderla y no lo hiciste. Tuviste la oportunidad de decirle que seguías saliendo con esa zorra mentirosa, y no lo hiciste". 
 
    "No estoy saliendo con Katherine", respondí. "Sí que rompí con ella, o al menos lo intenté; mira, lo escribí todo en la nota que había en las flores. ¿Puedes dejarme entrar y se  la dejo en recepción? 
 
    "¡La has roto el puto corazón!" gritó Natalie. "¿No lo entiendes? Has mostrado a Leanne exactamente quién eres. La has hecho más daño del que nadie le había hecho nunca, ¡y eso es mucho decir! ¿No crees que has hecho suficiente daño? Lárgate de aquí, Christian, o llamaré a seguridad". 
 
    Con un fuerte suspiro, volví al coche y me subí. Observé cómo se iluminaban las farolas de Nueva York a ambos lados de la calle mientras Daniel conducía de vuelta al sur. 
 
    La he cagado. La he cagado de verdad. He perdido a mi ángel, y nunca volverá. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    El jueves siguiente a lo que ahora se calificaba como el peor día de mi vida, vi la notificación más reciente de una de las muchas aplicaciones de búsqueda de empleo que me había descargado. 
 
      
 
    Hola Leanne, 
 
    Basándote en tu currículum, podrías estar interesada en una o más de las siguientes ofertas de trabajo: 
 
    Becario de Marketing - No remunerado 
 
    Becario de medios sociales y marketing - No remunerado 
 
    Recepcionista de recepción - A tiempo parcial 
 
    Asistente de Oficina Interino - A corto plazo 
 
    Asistente del director de casting - A tiempo completo con seguro médico 
 
      
 
    Solté un suspiro. Las opciones eran escasas. Pero pulsé el título hipervinculado de Asistente del Director de Casting para ver la descripción del puesto. 
 
    El sueldo era unos diez mil menos de lo que había ganado en Pierce Creative, pero era asumible . Probablemente tendría que volver a conseguir otro apartamento mediocre en el centro de la ciudad con este sueldo. Es lo único que podría permitirme. 
 
    No tenía ningún deseo de trabajar para un director de casting. Mi licenciatura era en marketing, pero sin experiencia en ningún puesto de marketing real sobre el papel, mi mejor opción para conseguir un trabajo de marketing era empezar con unas prácticas no remuneradas. No había forma de que pudiera permitirme eso, y muy pronto se me acabarían los pocos ahorros que tenía. Por no hablar de que no tendría seguro médico a fin de mes. Necesitaba un trabajo. Rápido. 
 
    Así que escribí una carta de presentación y la envié junto con mi currículum a Case-Kraft Casting. En un par de horas, recibí un correo electrónico preguntando si estaba disponible para una entrevista mañana. 
 
    La idea de volver a ser una asistente no era lo ideal. Sentía que estaba dando un paso atrás en la dirección que había tomado mi carrera, pero estaba desesperada, así que concerté la entrevista para las 11:30 de la mañana. 
 
    Me dirigí al perchero donde colgaba mi ropa y seleccioné mi opción más profesional de Bargain Barn: mi sencillo vestido burdeos y mi rebeca de angora color crema. Sabía que parecía demasiado juvenil, pero era lo que tenía para trabajar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente, entré en la oficina de Case-Kraft Casting. Era un espacio pequeño en la calle 8, con unos cuantos cubículos, una alfombra azul sucia y una luz fluorescente muy dura. Muy lejos de las elegantes y lujosas oficinas de Pierce Creative. 
 
    Me registré con la mujer de la recepción y tomé asiento para esperar a que empezara mi entrevista. En las paredes había carteles de películas y programas de televisión; supuse que eran cosas que Case-Kraft se había encargado de hacer. Muchas películas de serie B y programas cancelados rápidamente. No había oído hablar de la mayoría de ellas, pero por la calidad de las ilustraciones de los carteles pude comprobar que eran de muy bajo presupuesto. 
 
    Las paredes estaban llenas de títulos como "Brujas despiadadas" y "Vampiros en el bosque". Mi mirada se detuvo en uno de los carteles de una serie de televisión de reemplazo de media temporada que sólo duró doce episodios, llamada "Azul". Era una serie policíaca, y la única razón por la que había oído hablar de ella era que Jacob había conseguido un papel de actor diurno en ella hacía poco más de un año. Había interpretado a un sórdido propietario de un club nocturno convertido en sospechoso de asesinato. 
 
    Uf. 
 
    Si conseguía este trabajo, estaría asistiendo a alguien que trabajaba en una mierda. Sólo unos días antes, había conseguido para una de las tres principales agencias de publicidad de Nueva York uno de sus mayores clientes hasta la fecha. Me había sentido muy orgullosa de mi trabajo. 
 
    Por no hablar de que tenía a alguien que creía realmente en mí. Saqué mi teléfono y me desplacé por mis fotos hasta un selfie que nos había hecho a Christian y a mí. En él, yo llevaba uno de los sujetadores deportivos de Alessandra, a punto de salir a correr, y él estaba sin camiseta, todavía en la cama con el pelo revuelto, y me había atraído hacia él para besarme en la mejilla. 
 
    Parecíamos tan felices. Yo había sido feliz. 
 
    "¿Leanne Jenkins?", llamó una voz. 
 
    Me levanté y seguí a una mujer de mediana edad, bajita y regordeta, que parecía no tener nada que hacer, hasta un escritorio situado en un rincón. 
 
    "Me llamo Donna", dijo. "Soy la directora de recursos humanos. ¿Así que estás aquí para hacer una entrevista para el puesto de ayudante de la directora de casting, Simone Kraft?" 
 
    "Sí", respondí, dándome cuenta de que era la primera vez que oía el nombre de pila de la directora de casting. 
 
    La directora de recursos humanos me hizo todas las preguntas habituales de la entrevista y me dio toda la información sobre su paquete de beneficios, que no era muy bueno, pero al menos tendría seguro médico. 
 
         Finalmente, me condujo al despacho de la esquina de Simone Kraft para que me entrevistara. Cuando entré por la puerta, me sorprendió el montón de pelo rojo que había sobre la cabeza de esta mujer y una cara demasiado familiar. 
 
    ¡Tiene que ser una broma! 
 
    Al principio, esta mujer Simone me miró de forma inexpresiva, como si me hubiera visto en alguna parte pero no pudiera ubicarla, pero luego la comprensión pasó por sus ojos. La última vez que nos habíamos visto, había estado desnuda en mi cama follando con mi ex novio. 
 
    "Oh... guau", dijo Simone mientras se levantaba, alisando su vestido envolvente con estampado de leopardo. "Umm... Esto es incómodo". 
 
    "Sí", respondí, con la garganta repentinamente seca. "Sólo voy a..." Me quedé sin palabras y empecé a dirigirme a la puerta de su despacho. 
 
    Me apresuré a pasar por los deprimentes cubículos hacia el ascensor, donde vi nada menos que a Jacob sentado en la misma silla en la que yo había estado sentada cerca de todos los carteles. 
 
    ¿En serio? Este día se pone cada vez mejor. 
 
    Me pregunté qué probabilidades había de que viera al azar a Jacob dos veces en la misma semana. 
 
    "LeeLee", dijo Jacob al ponerse en pie. "¿Qué haces aquí?" 
 
    "Nada. Me voy", respondí secamente y pulsé el botón del ascensor. 
 
    "¿Acabas de salir del despacho de Simone?", preguntó. 
 
    "Fue un error", dije. "Respondí a un anuncio de trabajo. No me di cuenta de quién era". 
 
    "Oh...", dijo incómodo. 
 
    "Jakey", llamó Simone desde su despacho, y luego vio que seguía esperando el ascensor. "Estaré allí... en un minuto". Estaba claro que intentaba evitar cualquier otra rareza. 
 
    "Voy a llevarla a comer", dijo Jake tímidamente. 
 
    "Genial", dije, pulsando de nuevo el botón del ascensor. 
 
    ¡Por el amor de Dios! ¿Dónde está el ascensor? 
 
    "Así que, ¿puesto de trabajo?" dijo Jacob tratando de entablar conversación. "¿Vas a dejar tu antiguo trabajo?" 
 
    "Sí", respondí, intentando no sonar demasiado amargada. 
 
    "Está bien", dijo. "Simone me va a conseguir un papel secundario en 'Brujas despiadadas 2'. Voy a ser un profesor de la Universidad de Nueva York que es poseído". 
 
    "Eso es genial", refunfuñé, golpeando repetidamente el botón del ascensor con el pulgar. 
 
    "Sí", dijo Jacob. "Sólo tengo que perder seis kilos antes de que empecemos a rodar en un par de meses. Simone me ha puesto a dieta y a un régimen de ejercicios muy serio". 
 
    "Parece que te está saliendo  bien", dije. 
 
    "Así es. Nosotros... Nos acabamos de comprometer", dijo Jacob. 
 
    Que le den al ascensor. 
 
    "Enhorabuena", respondí con voz ronca mientras me dirigía hacia las escaleras. No podía soportar estar allí ni un segundo más. 
 
    Abrí de golpe la puerta de la escalera y bajé a toda prisa, con los ojos escocidos por las lágrimas. No era que Jacob le hubiera pedido a otra persona que se casara con él, ni siquiera que fuera la persona con la que me había engañado. Era que la idea de que volviera a ser verdaderamente feliz me parecía tan lejana. 
 
    Cuando perdí a Christian, perdí la única cosa en mi vida que me hacía creer que, viniera lo que viniera, todo estaría bien. Aunque nunca llegara más lejos en mi carrera. Tenía el amor. Lo que había creído que era el verdadero amor. Ahora, sin eso -sin él- me sentía completamente perdida. 
 
    Me senté en uno de los escalones y saqué el teléfono. La imagen de Christian besando mi mejilla me devolvió la mirada, y me dejé sollozar allí, en el hueco de la escalera. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    Aquel domingo quedé con Louis en nuestro parque habitual para jugar al baloncesto, pero ninguno de los dos estaba por la labor. Louis no solía ser muy bueno, y ese domingo no lo iba a ser. 
 
    "¿Crees que podrías enviar un mensaje de texto a Natalie por mí?" le pregunté a Louis durante una pausa para tomar agua. "Sólo necesito que Leanne sepa que he intentado enviar ese mensaje de ruptura a Katherine, y si le envías una captura de pantalla...". 
 
    "Estoy intentando darle a Natalie algo de espacio, tío", dijo Louis. "No ha respondido a mis mensajes desde el lunes y no quiero enviar demasiados por si se enfada". 
 
    "¿Por qué no te habla?" pregunté. "Tú no has hecho nada". 
 
     "Nosotros tenemos a los hermanos antes que a las chicas. Ellas tienen a las tías antes que a las pollas", respondió Louis encogiéndose de hombros. "Probablemente sea una cuestión de lealtad, porque cree que mi amigo ha jodido a su amiga. De todos modos, la semana pasada conseguí su número real. No quiero que me bloquee". 
 
    "Louis, no te va a bloquear por enviar un mensaje", dije. 
 
    "No quiero tentar a la suerte", respondió Louis. "Vamos, terminemos este juego". 
 
    Empezó a regatear hacia la cancha. 
 
    Saqué mi teléfono y empecé a escribir un mensaje, luego se lo envié a Louis. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó Louis. 
 
    "Sólo un segundo". 
 
    Luego hice una captura de pantalla de los mensajes de intento de ruptura con Katherine y la envié también. 
 
    "Envíale un mensaje de texto a Natalie con lo que te he enviado", le dije. 
 
    "¡Tío, no! Ya siento que apenas le gusto. Estoy intentando conquistarla, no cabrearla". 
 
    "Es sólo un mensaje", insistí. "Vamos. Lo haría por ti". 
 
    "¿De verdad vas a obligarme a decir esto?" dijo Louis, levantando las manos. "Está bien. Me gusta mucho Natalie. No quiero perderla. Por eso intento respetar sus límites. Me pidió que dejara de enviarle mensajes de texto y acepté dejarla en paz hasta que se pusiera en contacto conmigo". 
 
    "Pero no eres tú quien se acerca a ella. Soy yo quien se acerca a Leanne". 
 
    "¡Dejalo , tío!" 
 
    Pero no lo dejé. En lugar de eso, fui a por el teléfono de Louis en su bolsa de deporte. 
 
    "¡Amigo! Límites!" dijo Louis agarrando su teléfono. 
 
    "¿Quién demonios eres tú de repente?" pregunté, frustrado. "¿Ahora eres el señor que respeta los límites? ¿Qué ha pasado con el Sr. Reglas Chauvinistas?" 
 
    "¡Me he equivocado!" gritó Louis. "Fui un gilipollas, ¿vale? Intento ser mejor. ¿No es eso lo que has intentado hacer?" 
 
    "Sí, y mira a dónde me ha llevado", dije con amargura. "Por favor", le supliqué. "Sólo envía un mensaje de texto con lo que te envié. Y la captura de pantalla del texto de la ruptura. Eso es todo. Di que es estrictamente de mi parte para Leanne".  
 
    Louis soltó un profundo suspiro. "Por el amor de Dios. Bien". 
 
    Copió el texto que le había enviado y lo pegó en el hilo de texto a Natalie. Mientras miraba por encima de su hombro, observé que ella ya no aparecía en sus contactos como "Nat la del culo". 
 
      
 
    Louis: Hola Natalie, este es un mensaje de Christian para Leanne. Sólo quería explicarle lo que pasó en mi última relación para que sepa que no intentaba ser deshonesto con ella. 
 
      
 
    El mensaje se envió. Un segundo después, fue etiquetado como leído. 
 
    "Bien, ahora envía la captura de pantalla", le indiqué a Louis. 
 
    Louis descargó la captura de pantalla en su teléfono y se la envió a Natalie. Pero la captura de pantalla no indicaba que se hubiera enviado. Al cabo de unos instantes, permaneció en el limbo de los mensajes, al igual que mi último flujo de mensajes a Leanne. 
 
    "¡Me ha bloqueado, joder!" gritó Louis. Luego me miró, con rabia en los ojos. "¡Te dije, joder, que esto pasaría y no me hiciste caso! Maldito imbécil". 
 
    Louis me empujó con fuerza en el pecho y me tambaleé hacia atrás. 
 
    "¡Lo siento!" Le grité. "¡Estoy desesperado!" 
 
    "¡Pues muchas gracias!" Louis volvió a empujarme. "¡Ahora puedo ser tan miserable y patético como tú! Me estás jodiendo la vida". 
 
    "No me toques, Louis", le advertí. 
 
    "¿O qué?", preguntó. "¿Vas a hacer que tu padre me despida?" Volvió a empujarme. 
 
    "¡Te he conseguido este trabajo!" grité y empujé a Louis hacia atrás. "La única razón por la que trabajas para Alessandra es porque le hice un favor a mi compañero de universidad". 
 
    "¡Oh, gracias, chico de oro!" dijo Louis, empujándome de nuevo. "¡Déjame arrodillarme y chuparte la polla como el resto del puto mundo!" 
 
    "¡No actúes como si no hubiera movido un millón de hilos por ti en tu puta vida, Louis! He pagado tu maldita rehabilitación, por el amor de Dios". 
 
    "¡Quieres decir que tu padre la pagó!" replicó Louis, echándome en cara. "Todo lo que tienes es porque tu padre te dio acceso a su ridículo imperio de sujetadores y bragas. Todo lo que has ganado es gracias a que tu madre se prostituyó para que el mundo lo viera". 
 
    En cuestión de segundos, mi puño voló hacia la nariz de Louis, y sentí un crujido cuando hizo contacto. Louis retrocedió tambaleándose y se cubrió la cara con las manos. 
 
    "¡Maldito gilipollas!" gritó Louis mientras la sangre se le escurría entre los dedos. "¡Me has roto la nariz!" 
 
    "Mierda... Louis..." Empecé a caminar hacia mi amigo para inspeccionar el daño que le había hecho, pero Louis corrió hacia mí, tirándome al suelo. Aterricé de espaldas sobre el cemento. 
 
    "¡Me toca una cosa!" gritó Louis mientras me daba un puñetazo en la mejilla izquierda. "¡Una puta cosa que me haga muy feliz! Te digo lo importante que es para mí no cagarla, ¡y te importa una mierda!" El puño de Louis hizo entonces contacto con mi ojo izquierdo. "¡Ahora es probable que Natalie no vuelva a dirigirme la palabra!" 
 
          Utilicé las piernas para apartar a Louis de mí y rodamos los dos para ponerme encima de él. "¡Lo siento!" grité. "¡Lo siento, joder! ¡No sabía qué más hacer! No quiero perder a Leanne". 
 
    "Pues felicidades", dijo Louis, con los ojos llorosos. "Tú también me hiciste perder a Natalie. Ahora los dos estamos solteros de nuevo. Jodidamente fantástico". 
 
    Me desprendí de Louis y los dos nos tumbamos de espaldas en la acera mirando al cielo. Podía sentir cómo se me hinchaba el ojo donde me había golpeado. Había sido un golpe sólido. 
 
    Louis me dio una débil patada en la pierna con el pie. "Joder", susurró. "Creía que mi vida empezaba a ser buena". 
 
    "Lo siento de verdad", dije. "No quería que tú también estuvieras en el lodo". 
 
    "Bueno, donde quiera que vayas, tiendo a seguirte", dijo Louis con amargura. "Es la historia desde hace casi veinte años... Siento lo que dije sobre tu madre. No era mi intención". 
 
    "¿Debo hacer que Daniel nos lleve a Urgencias? ¿Para que te miren la nariz?" pregunté. 
 
    "Sí". 
 
    Los dos nos levantamos y nos quitamos el polvo. 
 
    "Oh, joder, tío", dijo Louis mirando mi ojo. "Eso parece una mierda". 
 
    "Tú tampoco estás muy guapo", contesté. "Toma". Le lancé una toalla limpia. "No sangres por todo el asiento trasero". 
 
    Cogimos nuestras bolsas de deporte y nos dirigimos al coche. 
 
    "¿Estáis bien los dos?" preguntó Daniel. "Os habría separado, pero no quería que me dieran una paliza". 
 
    "Bien", dije mientras Louis se echaba la cabeza hacia atrás con la toalla sobre la nariz. "Vamos a llevar a Louis a urgencias". 
 
    "Puede que también quiera que le miren ese ojo, señor Bryant", dijo Daniel. 
 
    "Sí, sí". 
 
    "Vamos a morir los dos solos", dijo Louis con tristeza mientras Daniel arrancaba el coche. "Supongo que podríamos volver a ser compañeros de piso cuando seamos demasiado viejos para vivir solos". 
 
    "Louis, te quiero, amigo, pero nunca volveré a ser tu compañero de piso. Es jodidamente desagradable vivir contigo". 
 
    Dejó escapar una carcajada involuntaria. "Oww", dijo tapándose la nariz. "¿Qué demonios vamos a hacer, tío? ¿Sobre Natalie y Leanne?" 
 
    "No lo sé", dije. "Me temo que no hay nada que pueda arreglar esto. La he cagado de verdad". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "Así que estuve haciendo una lluvia de ideas durante el fin de semana", dijo Katherine en la reunión con mi equipo de marca. "¿Qué os parece el eslogan "Alessandra: casi desnuda"? 
 
    Se hizo un silencio en la sala. 
 
    "Umm... ¿Cómo se relaciona eso con esta campaña?", preguntó Alice, la Directora de Marca. 
 
    "Bueno, ya sabes... Sólo significa que llevar la línea de productos es tan cómodo que es como no llevar nada", dijo Katherine. 
 
    "Sí, pero toda tu campaña consiste en adoptar un enfoque cómico, ¿verdad?" preguntó Alice. "Eso está un poco más cerca de la antigua marca, ¿no crees? ¿Tienes algo un poco más... ingenioso? Como en la presentación". 
 
    Katherine frunció el ceño. Cualquier otra cosa que se le ocurriera estaba claramente en la misma línea que su primera sugerencia. Esto había sucedido desde que sustituyó a Leanne en la campaña. 
 
    "Lo pensaré un poco más", dijo, claramente molesta. 
 
    "Hablando de ingenio, ¿has programado ya a Melody Pleasance para la sesión de fotos de la semana que viene?". pregunté. 
 
    "Oh, ¿la... chica grande?" Katherine arrugó la nariz. "Ya tenemos a esa modelo de muslos gruesos en la difusión de la revista. ¿Estamos seguros de que no queremos añadir a alguien un poco más...? 
 
    "Melody Pleasance es una de las cómicas más populares del mundo ahora mismo", interrumpí. "Es la marca de la campaña, como todos los que hemos seleccionado cuidadosamente. Es desenfadada. Se trata de la comodidad y de ser uno mismo. Por eso hemos contratado a modelos de tallas grandes, a cómicos, a atletas, y a personas influyentes en el ámbito del culto al cuerpo". 
 
    "Sí, claro, pero ¿no deberíamos intentar atraer a parte de la clientela actual?" argumentó Katherine. "Si hiciéramos unos cuantos anuncios con las Musas -algo un poco más en el lado sexy-, lo de estar al lado del desnudo podría funcionar absolutamente". 
 
    "¿No era tu idea no utilizar las Musas en absoluto?" dijo Alice con una ceja levantada. "Nos encantó la idea, Katherine. No tenemos que hacer un compromiso. Sólo hay que seguir tu visión original. Elegimos tu campaña por una razón". 
 
    "Sí... no, tenéis razón", dijo Katherine, con cara de nerviosismo. "Es que... Necesito acostumbrarme al ambiente de la campaña. Llevo un tiempo sin saber nada de todo esto". 
 
    La cuestión era que se suponía que Katherine había sido la que había ideado el ambiente de la campaña. Aunque Leanne hubiera dado cuerpo a las cosas y planificado y ejecutado varios de los anuncios, supuestamente Katherine había ideado el concepto, por lo que el humor y el uso de modelos que representaban a un grupo demográfico más amplio deberían haber sido algo que ella consiguiera. Pero parecía que le costaba atenerse a ello. 
 
    Hubo una gran desconexión, y me dio la sensación de que era algo más que el hecho de que Katherine estuviera fuera de onda al principio. 
 
    A no ser que a ella no se le ocurriera el concepto. ¿Fue realmente una idea de Leanne después de todo? Mierda. 
 
     Al principio, había pensado en toda la embarazosa farsa de que Leanne fuera llamada delante de todo el mundo como algo que no había que echarle en cara. No me había importado realmente que hubiera tomado la idea de Katherine y la hubiera llevado a cabo porque Katherine era realmente horrible con ella. Si alguien se merecía una venganza contra ella, era Leanne. 
 
    Por no hablar de que se le habían ocurrido algunas cosas buenas que ampliaban la idea original. Pero ahora, no podía evitar preguntarme...  ¿Y si fue Katherine la que robó la idea? Por supuesto, no había pruebas de ello, pero cuantas más reuniones tenía con Katherine, más sentido tenía. 
 
    "Estamos a tiempo", dijo uno de los responsables de la marca. "¿Ponemos un broche a esto y lo recogemos mañana?". 
 
    Ya son las 5:00. Y ahora llevamos casi tres días de retraso en la fase de planificación gracias a Katherine. 
 
    "Sí", dije. "Por favor, asegúrate de que todos los modelos están programados para la semana que viene antes de la EOD de mañana", le dije a Katherine. 
 
    Teníamos sesiones de fotos y vídeos para las redes sociales toda la semana siguiente. La semana siguiente eran anuncios de televisión. No podíamos permitirnos reprogramar porque nuestro gestor de cuentas no entendía el tono. 
 
    Cuando terminamos la reunión y todos los demás abandonaron la sala de conferencias. Katherine se acercó a mí. 
 
    "Oye", dijo, "¿podemos hablar?". 
 
    "Tengo otra reunión dentro de quince minutos", dije agotado. 
 
    "Esto no llevará mucho tiempo", respondió Katherine. "Sólo quería decirte que he estado pensando. Sobre nosotros". 
 
    "¿Qué pasa con nosotros?" 
 
    "Sé que las cosas han estado tensas entre nosotros. Apenas puedo concentrarme en mi trabajo. Me siento tan desgarrada por cómo terminaron las cosas". 
 
    Oh, Dios. Espero que esto no vaya por donde parece que va. 
 
    "Por eso -continuó Katherine- estoy dispuesta a superar tu engaño y seguir juntos. Sólo creo que tenemos que ser más abiertos. Quizá podríamos buscar asesoramiento de pareja para hablar de lo que te llevó a hacer lo que hiciste". 
 
    "Katherine...", empecé, pero por supuesto sonó su teléfono. 
 
    Levantó el dedo de esa manera que yo odiaba y contestó. 
 
    ¡Uf! 
 
    "¡Por el amor de Dios, Teri!", le gritó a su nueva asistente. "Te dije que estaba en una reunión en Alessandra hasta las 5:00... Sé que son las 5:05, ¡pero no puedes llamarme mientras estoy fuera de la oficina! Envíame primero un mensaje de texto para asegurarte de que no interrumpes nada importante". 
 
    Esta pobre chica sólo llevaba dos días trabajando para Katherine, y ya estaba recibiendo todo el peso de su "chispeante" personalidad. Leanne había sido una santa por soportarla durante un día, y mucho más durante cinco años. 
 
    "¡No!" gritó Katherine. "¡Necesito el vestido hoy! Mañana no será suficiente... No me importa que sólo falten un par de horas para que cierren. Es una tintorería, no es ciencia espacial. Sólo hazlo". 
 
    Colgó a la chica y me sonrió. 
 
    "¿En qué punto estábamos?", preguntó. 
 
     "Estábamos en el punto en el que estaba a punto de decirte que te había dejado de lado hace un mes", contesté. 
 
    "¿Qué?", dijo rotundamente. 
 
    "Te envié un mensaje la noche que perdiste el teléfono", le expliqué. "Rompí contigo, pero el mensaje no llegó a enviarse. Cuando vi que fallaba, lo volví a intentar a la mañana siguiente, pero siguió sin funcionar", abrí los mensajes que había enviado y se los mostré. "Luego intenté romper contigo cuando llamaste desde el hospital, pero me colgaste antes de que tuviera la oportunidad. He terminado, Katherine. Hace tiempo que he terminado. Y aunque no hubiera terminado antes, ahora te mandaría a la mierda". 
 
    Katherine se quedó con la boca abierta. "¿Así que por eso me ocultaste todo sobre Hamilton Rose? Pensé que quizá era para no mezclar tu trabajo y tu vida personal, pero era para no tener que trabajar conmigo, ¿no es así?" 
 
    "Sí, de hecho", dije. "La idea de trabajar contigo -señalé la sala de conferencias- me parecía una tortura. Y, efectivamente, lo es".     
 
    "Pero te encantaba trabajar con esa putita, ¿verdad? ¿Te la estabas follando antes de enviar el mensaje?" preguntó Katherine. "¿Qué estoy preguntando? ¡Claro que lo hacías! ¿Cómo si no iba a saber esa imbécil que estabas pensando en una nueva agencia?" 
 
    "Espera". Levanté las manos. "¿Leanne fue la que le dijo a Pierce Creative que estábamos considerando abandonar Hamilton Rose?" 
 
    "Me dijo que podríais empezar a buscar otra agencia, pero está claro cómo se enteró", dijo Katherine con sorna. "La pequeña chivata intentó hacer ver que acababa de sumar dos y dos con la caída de tus ventas y la mala respuesta de la campaña. Sabía que era demasiado estúpida para tener una corazonada así por sí misma". 
 
    "Los celos no le sientan bien a nadie -repliqué-, pero tú te las arreglas para hacerlos especialmente feos". 
 
    Katherine me dio una fuerte bofetada justo en uno de los moratones que Louis me había dejado en la cara. Habían pasado unos días, pero aún me dolía mucho.  
 
    "¡Vete a la mierda!", gritó, y luego salió furiosa de la sala de conferencias. La gente se apartó de su camino mientras ella corría por el pasillo. 
 
    Así que Leanne había sido la que hizo la previsión de que estábamos considerando otras agencias. Todavía no tenía pruebas de que Leanne hubiera sido la primera en tener la idea de la nueva campaña, pero estaba claro que Katherine no entendía los anuncios, y gran parte de ese enfoque provenía del primer concepto. 
 
    Katherine había demostrado a estas alturas no tener la creatividad, la flexibilidad o la perspicacia necesarias para idear esta campaña. Leanne había sido incluso la que sugirió acudir a nosotros con una propuesta. Ahora estaba casi seguro de que la idea era de Leanne, con pruebas físicas o sin ellas. 
 
    Leanne había dicho que había tenido una lluvia de ideas con Katherine. Debía de estar tan contenta por la oportunidad que Leanne, dulce y confiada como era, había tenido que probablemente soltó su idea sin escribirla, ansiosa por complacer a su jefa. 
 
    Y yo no hice nada para defenderla.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
      Estoy en la cama de mi apartamento, pero de alguna manera también estoy en la gran sala de conferencias del despacho de Alessandra. 
 
    Me vuelvo hacia el lado vacío de la cama, pero de repente, me alegro de ver que Leanne está tumbada a mi lado, con su cuerpo desnudo contra el mío.  
 
     "¿Leanne?" digo con incredulidad mientras extiendo la mano para tocar su suave piel.  
 
     "Buenos días", responde con su hermosa y dulce sonrisa de querubín. 
 
     "Te echo tanto de menos...", empiezo, pero ella me detiene la boca con un beso. 
 
     "Estoy aquí", susurra. 
 
     Entonces Leanne se coloca a horcajadas sobre mí, besándome el cuello y el pecho. Cierro los ojos para disfrutar de la sensación de sus labios en mi piel. Pero cuando vuelvo a abrir los ojos, ya no está. 
 
      Sentado en la cama, miro alrededor del dormitorio/sala de conferencias. De pie, al otro lado de la habitación y haciendo una presentación al equipo de Alessandra, está Katherine. Lleva el vestido azul de Angélica Corerra que le compré. 
 
      Katherine está presentando la campaña de Leanne, pero todas las modelos han sido sustituidas por musas de Alessandra. De alguna manera, el lanzamiento se está representando en directo en lugar de en una pantalla, y por alguna razón, Gabrielle está allí entre las Musas actuales. Quizá mi madre también esté allí. No lo sé. Las caras cambian constantemente. 
 
      "Esto no está bien", digo a la sala, pero nadie me presta atención. "Este es el terreno de juego de Leanne. Todo es idea de Leanne". 
 
    Katherine se volvió hacia mí con una sonrisa exasperante.  
 
      "Deberías haber dicho eso hace mucho tiempo. Ahora es demasiado tarde". 
 
      "¿Dónde está Leanne?" exijo. 
 
      "Aquí mismo", dice Katherine, mientras se adelanta. 
 
    Ya no miro a Katherine, sino a Leanne con el mismo vestido azul. 
 
      "No lo entiendo", digo, confundido. 
 
      "Me has roto el corazón", dice Leanne con tristeza. "Dejaste que se lo llevara todo y ni siquiera me defendiste. ¿Por qué no me defendiste, Christian?". 
 
        "No lo sé", respondo. "Lo siento mucho. Por favor, vuelve conmigo". 
 
       Extiendo los brazos hacia Leanne, rogándole en silencio que me abrace una vez más. 
 
    Leanne vuelve a la cama y se arrastra hacia mí sobre el colchón, pero vuelve a transformarse en Katherine. 
 
       "Nunca volverás a abrazarla", dice Katherine retorcidamente. "No, a menos que lo soluciones". 
 
      
 
    Me senté con un sudor frío. Me había quedado dormido en el sofá y mi apartamento se había quedado a oscuras. 
 
    Había tenido pesadillas desde aquella primera noche que pasé sin Leanne a mi lado, y mi horario de sueño se había desquiciado por ello. 
 
     "¿Cómo?" me pregunté en voz alta. "¿Cómo lo arreglo?" 
 
    Debería haber insistido en que fuera ella la que llevara a cabo la campaña. 
 
    Aunque no hubiera estado seguro, debería haber luchado por ella con uñas y dientes. Elaine había dicho que su personal estaba en su carril. Tendría que haber amenazado con dejar de lado a Pierce Creative en la campaña si Leanne no estaba en ella. 
 
    Era un movimiento audaz, y tendría que ser algo más que un farol. Tendría que llevarlo a cabo si Elaine se negaba a devolverle el trabajo a Leanne. Abandonar el trato supondría un retraso de semanas para Alessandra, por no hablar de los cientos de miles de dólares.  
 
    Mi padre se pondría furioso en ese caso. Demonios, incluso podría cuestionar si yo estaba capacitado para dirigir la empresa cuando él se retirara. Pero no me importaba.     Tenía que intentar al menos arreglar las cosas con Leanne. 
 
    Intentaría mi última opción de ponerme en contacto con Leanne para comunicarle mi plan. Empecé a enviar mensajes de texto a Louis. No habíamos hablado mucho desde nuestra pelea del domingo. No estábamos en malos términos, necesariamente, pero las cosas seguían siendo un poco incómodas. 
 
      
 
      Christian: Hola. 
 
    Louis: ¿Qué pasa? 
 
    Cristian: Necesito que me des el número de Natalie. 
 
    Louis: Estoy bloqueado, ¿recuerdas? 
 
    Cristian: Estás bloqueado, pero aún tienes su número. 
 
    Cristian: Puedo enviarle un mensaje de texto. 
 
    Louis: No dejas de hacerlo, ¿verdad? 
 
    Christian: No tengo nada más que perder. 
 
      
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "Tienes que estar bromeando", gimió Natalie ante su teléfono. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Christian consiguió mi número de alguna manera. Maldito Louis". 
 
    Mi pulso se aceleró al mencionar el nombre de Christian. No había dejado de pensar en él durante más de una semana. Me había sentido miserable, pero ni Natalie ni yo habíamos tenido noticias suyas en unos días desde que intentó conectarse a través de Louis. 
 
    Natalie había bloqueado rápidamente el número de Louis, pero la había visto desplazarse por algunos de sus mensajes desde entonces. Louis le gustaba mucho más de lo que estaba dispuesta a decir. Empezaba a sospechar que era un mecanismo de defensa suyo. 
 
    "¿Qué ha dicho?" pregunté, acercándome al sofá con margaritas caseras. Teníamos una entrega mexicana en camino y un documental de asesinatos listo para ver en la televisión. 
 
    "¿Estás segura de que quieres verlo?", preguntó. "Puedo borrarlo y bloquearlo". 
 
    "Déjame ver", dije, y me pasó su teléfono. 
 
      
 
    Desconocido: Natalie, soy Christian. Por favor, dile a Leanne que estoy seguro de que la idea fue suya. Siento mucho no haberla defendido como debía. Quiero arreglar esto. 
 
      
 
    Al ver sus palabras se me hizo un nudo en la garganta. Estaba seguro de que la idea era mía. 
 
    "¿Cómo?" pregunté. "¿Cómo lo sabe?" 
 
    "¿Quieres que le pregunte?" dijo Natalie. 
 
    Si tenía algún tipo de prueba de que la idea era mía, podría llevársela a Elaine. Podría recuperar mi trabajo. No quería trabajar con Christian; tendría que dar la campaña a otra persona. Eso haría que superarlo fuera demasiado difícil. Pero habría otras campañas. Al menos tendría mi trabajo, aunque fuera miserable en mi vida personal. 
 
    "Sí", dije. "Pregúntale qué pruebas tiene". 
 
      
 
    Natalie: Te escucho. ¿Qué pruebas tiene? 
 
    Desconocido: No tengo pruebas exactamente. Sólo sé que fue su idea. Es una sensación visceral. Creo a Leanne. 
 
      
 
    Reprimí un sollozo. 
 
    Creo a Leanne. 
 
    Había estado esperando a oír a Christian decir eso. Pero ya era demasiado tarde. Por no hablar de su deshonestidad. No podía confiar en él aunque pudiera perdonarlo. 
 
    "Oh, eso es jodidamente genial", dijo Natalie poniendo los ojos en blanco. 
 
      
 
    Natalie: ¡Oh, muchas gracias por dignarte a creer a la mujer que te amaba, joder! 
 
    Natalie: ¿De qué le va a servir a Leanne tu intuición ahora? 
 
    Natalie: Ella perdió su puto trabajo y tú te sentaste y dejaste que pasara. Apenas te resististe, ¡imbécil! 
 
    Natalie: Así que, a menos que tengas pruebas para devolverle el trabajo a Leanne, querer arreglarlo después de todo lo que hiciste no es suficiente. 
 
    Natalie: Deja a Leanne en paz. 
 
    Natalie: Considérate bloqueado. 
 
      
 
    Me dejé caer en el sofá y busqué mi teléfono, desplazándome de nuevo por las fotos que tenía de Christian y de mí. 
 
    "Leanne", dijo Nat, rodeándome con el brazo. "Te estás torturando haciendo eso". 
 
    "¿Qué se supone que debo hacer?" pregunté. "Esto es todo lo que me queda de la mejor relación que he tenido. Nunca he sido tan feliz". 
 
    "Y nunca te has sentido tan miserable como ahora", señaló Natalie. "Yo simplemente lo borraría todo. Las fotos, los mensajes, simplemente dejarlo atrás". 
 
    "¿Es eso lo que haces cuando rompes con alguien?" 
 
    "Joder, sí, lo hago", respondió Natalie. "Me deshago de todo lo que hay en mi teléfono, las redes sociales, lo que sea. Me ayuda a seguir adelante. Fuera de la vista está fuera de la mente". 
 
    "Todavía tienes los mensajes de Louis", señalé. 
 
    Natalie bajó la mirada tímidamente. "Sí, no sé por qué. Debería borrarlos". 
 
    Fue a su hilo de mensajes con Louis, pasó el dedo por todo el hilo y empezó a darle al botón de borrar. 
 
    "No lo hagas", dije, poniendo mi mano sobre la suya. "Si no quieres". 
 
    "Eres muy sentimental", dijo con una sonrisa. Y luego pulsó el botón de borrar. En un instante, todo el hilo de la conversación había desaparecido. "Es muy fácil. No tienes que hacerlo si no estás preparada. Sólo digo que me ayuda a seguir adelante". 
 
    Respiré hondo y pulsé el hilo de mensajes de texto entre Christian y yo. Me desplacé hasta un par de semanas atrás. Había sido muy dulce conmigo, incluso por mensaje de texto. 
 
    "No estoy preparada", dije con voz suave y salí del hilo. 
 
    "Me parece justo", respondió Natalie. Entonces vio el hilo con el nombre de Jacob. "Uf, ¿qué pasa con ese pedazo de mierda?" 
 
     "Oh... sí", dije, tocando el nombre de Jacob. 
 
    Releí los mensajes del último día que estuvimos juntos. Cuando me había dicho que me tomara mi tiempo en el trabajo y que le avisara cuando estuviera de camino a casa. Había pensado que se desvivía por ser considerado. Resultó que se estaba tirando a una directora de casting en la cama que compartíamos. 
 
    "Menudo gilipollas", dijo Nat. 
 
    "Sí", dije mientras me desplazaba hacia arriba unos cuantos días. Pasé por delante de una foto en el hilo de mensajes. 
 
    "¡Vaya! ¿Qué demonios es eso?" preguntó Natalie. 
 
    "Oh", respondí, avergonzada. "Era mi regalo de aniversario. ¿Te acuerdas? La lencería de Descuento Fantasía". 
 
    Como había bloqueado el número de Jacob, no se me había ocurrido volver al hilo de los mensajes. Sólo quería dejar atrás toda aquella odisea. Había olvidado que la foto existía en mi teléfono. 
 
    "¡Jesús!" dijo Natalie riendo. "Eso es incluso peor de lo que me imaginaba. ¿Es eso una entrepierna abierta?" 
 
    "Sí", dije escondiendo la cara en la mano. "Jacob tomó esa foto y me la envió por mensaje para mostrarme lo 'sexy' que estaba". 
 
    "Oh, sí, súper sexy poniendo la ropa sucia en el cesto", bromeó Nat. "Pero... parece... 
 
    "Lo sé", contesté, "esta estúpida foto fue la que me dio la idea de...". 
 
    Me detuve y miré fijamente a Natalie. Se quedó con la boca abierta. Esta foto -desde la lencería de mala calidad hasta la expresión de fastidio de mi cara, pasando por el cesto de la ropa sucia- era casi idéntica a una de las primeras maquetas que había encargado a Natalie para mi primera presentación a Alessandra. 
 
    Y lo que es mejor, Katherine había escrito esta pose exacta en la lista de ideas que me había robado. 
 
    "La cita", dijo Natalie. 
 
    Y ahí estaba, claro como el agua. La fecha en la que Jacob había tomado y enviado esta estúpida y humillante foto mía fue cuatro días antes de que Katherine creara la nota en su teléfono. 
 
    "¡Esto es!" susurró Natalie. "Esta es tu prueba". 
 
    "¡Nat, no puedo usar esto!" exclamé. 
 
    "¿Por qué coño no?", preguntó ella. 
 
    "¡Es vergonzoso! Dios mío, tú misma lo has dicho, ¡la estúpida lencería tiene la entrepierna abierta! ¡Se puede ver mi vagina! Habría borrado la foto por completo si no hubiera olvidado que Jacob me la envió!" 
 
    "¡Leanne, aquí tienes una prueba real de que la idea partió de ti!" argumentó Natalie. "¡No sólo una mierda circunstancial de él-dijo-ella-dijo, sino una prueba real con una puta marca de tiempo! Este es tu billete de oro". 
 
    "¿Qué se supone que debo hacer con él?" pregunté. "¿Entrar en Pierce Creative, exigir ver a Elaine y decir: "Oye, ven a ver esta foto de mi cosa"? 
 
    "¿Cosa?" repitió Natalie con una mirada divertida. 
 
    "Ese... ese es su nombre, ¿verdad?". 
 
    "Sí, quizá para una mamá de los años 70", dijo Natalie riendo. 
 
    "¡Lo que sea!" Levanté las manos. "Mi vulva está a la vista en esta foto. No puedo enseñársela a nadie". 
 
    "Leanne". Natalie me puso las manos en los hombros. "Tienes una oportunidad para demostrar a Elaine que toda esta campaña fue idea tuya desde el principio. Katherine es una maldita ladrona. Y por lo que he oído, está arruinando por completo todo tu duro trabajo. Ya llevan tres días de retraso, y se supone que van a empezar a hacer la mayor parte de la producción la semana que viene. Si incumplen esos plazos, son como cien mil dólares tirados a la basura en una semana. Pierce Creative podría perder este cliente, y nada de lo que hayas hecho verá la luz". 
 
    Miré al suelo, contemplando lo que decía Natalie. Había trabajado muy duro para esto. Me había sentido como una basura humana durante más de una semana. El hombre al que amaba me había decepcionado, pero al menos me había dicho por fin que me creía. Y ahora tenía la prueba de que decía la verdad. 
 
    Por mucho que odiara mis opciones, ésta era la única carta que tenía para jugar. Había perdido a Christian, pero no tenía por qué perder todo lo que habíamos creado juntos. Esta campaña adquirió de repente un nuevo rostro para mí. Era el producto del tiempo que Christian y yo habíamos pasado juntos. Algo positivo. Algo bueno. 
 
    "De acuerdo", dije. "Le enseñaré la foto a Elaine". 
 
    "Bien. El equipo de branding de Alessandra vendrá mañana a Pierce Creative para revisar algunas opciones de arte", dijo Natalie. "Acompáñame y expón tu caso a Elaine antes de la reunión". 
 
    Asentí con la cabeza con decisión. Puede que estuviera deprimida, pero no dejaría que Katherine ganara. 
 
    Y, aunque estaba desolada por el resultado de mi relación con Christian, pensar en esta campaña y en todo lo que habíamos trabajado juntos con tanto ahínco aún me hacía sonreír. Asegurarme de que saliera a la luz me daba esperanzas . Tenía que recuperarlo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Leanne  
 
      
 
    A la mañana siguiente, estaba hecha un manojo de nervios. Hacía más de una semana que no corría, así que decidí quitarme los nervios y hacer un par de kilómetros antes de que Natalie se despertara. Después de diez días revolcándome en mi autocompasión, comiendo helado a diario y bebiendo un poco más de la cuenta, empecé a sentirme perezosa después de unas cuantas manzanas. 
 
    ¡Uf! Por eso la rutina es fundamental. 
 
    Pero cuando llegué de nuevo a la puerta de Natalie, ya me sentía mejor. Con más energía que antes. 
 
    Después de la ducha, tuve que elegir algo para ponerme. Nada en mi armario me parecía adecuado para lo que iba a hacer, pero me decidí por mi vestido azul de flores con una rebeca que me prestó Natalie. El cárdigan me quedaba un poco grande, pero me parecía más apropiado que las lentejuelas y la angora que tenía. 
 
    Me alisé el pelo y lo llevé en una coleta baja para intentar parecer mayor. La verdad es que no funcionó; seguía pareciendo que podía estar en el instituto. 
 
    "Estás estupenda", mintió Natalie. 
 
    "Parece que voy de camino al día de las fotos en el colegio", respondí. 
 
    "Vale, está bien", concedió Natalie. "Pero no importa. Tienes pruebas de que se te ocurrió esa idea y de que Katherine es una mentirosa y una ladrona". 
 
    "Sí, con una foto que no es adecuada para el trabajo". 
 
    "Da igual. Se trata de la fecha de ese texto", respondió Natalie. "Vamos. La reunión empieza a las 10:00. Quieres llegar a ver a Elaine antes". 
 
    Me sentí como cualquier otra mañana al ir a trabajar. Todo, desde salir a correr a las 6:00 de la mañana hasta ir a Pierce Creative por mi ruta habitual del metro con Natalie, se sentía normal, y la familiaridad ayudaba a disipar los nervios que tenía. 
 
    Llegamos a la oficina justo antes de las 9:00. Natalie se ofreció a acompañarme a la oficina de Elaine, pero decidí ver a Elaine por mi cuenta. 
 
    "Ya sabes dónde encontrarme si necesitas apoyo", dijo Nat con un gesto de la mano mientras se dirigía al departamento de arte. 
 
    Respirando hondo y agarrando mi teléfono -mi prueba de que la idea de la campaña se originó en mí-, caminé a paso ligero hacia el despacho de Elaine. Deb no estaba en su mesa fuera. La puerta del despacho de Elaine estaba cerrada, pero consideré que ya me habían despedido, así que la abrí. 
 
    "Elaine", dije cuando la puerta se abrió. Deb estaba sentada frente al escritorio de Elaine tomando notas. 
 
    "¿Leanne?" Elaine se puso en pie. "Estoy en una reunión con mi ayudanta... Espera, ¿qué haces aquí?". 
 
    "Siento irrumpir, pero tengo que hablar contigo". Me acerqué unos pasos y saqué el hilo de texto de mi teléfono. 
 
    "Leanne, no deberías estar aquí. No quiero llamar a seguridad", respondió Elaine. 
 
    "Sólo necesito un par de minutos", dije. "Por favor. Tengo..." 
 
    "Elaine, tenemos que hablar", oí una voz profunda y familiar detrás de mí que hizo que se me acelerara el pulso. 
 
    Me giré para ver a Christian en la puerta. Me encontré con su mirada y, de repente, me inundaron la alegría y el pesar concurrentes. No le había visto desde la última vez que estuvimos aquí. Tenía un ojo morado, pero estaba tan guapo como siempre. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "¿Leanne?" dije, levantando las cejas como un cachorro triste y esperanzado. Leanne estaba tan guapa como siempre. Llevaba el pelo recogido y me di cuenta de que llevaba el mismo vestido con el que la había visto la primera vez que nos vimos. El día en que chocó con mi coche y se estrelló contra mi mundo. 
 
    Lo único que quería era correr hacia Leanne. Envolverla en mis brazos. Volver a saborear sus labios. Pero reprimí el impulso. 
 
    "Por el amor de... estoy en una reunión con mi...", empezó Elaine, pero la interrumpí. 
 
    "A Katherine no se le ocurrió el concepto de la campaña", solté. "Todo fue obra de Leanne. Sé que lo fue". 
 
    "¿Tienes pruebas de ello?" preguntó Elaine. 
 
    "Sólo lo sé", respondí. "Katherine está fallando en todo el proceso. Va a arruinar esta campaña. Elaine, sé que tu personal está en tu terreno, pero lo mejor para Alessandra es mi prioridad. No confío en nadie más que en Leanne para manejar esto. Si no se la vuelve a poner como directora de cuentas, sacaré a Alessandra del acuerdo por completo". 
 
    Leanne jadeó ante mi amenaza. Si Leanne no recibía el crédito por todo su trabajo, nadie más podría tener la campaña. 
 
    Elaine se quedó con la boca abierta. "Sr. Bryant", empezó con cautela, "comprendo su lealtad hacia Leanne...". 
 
    "No es sólo lealtad", dije. "Es la mejor para este trabajo y la única que puede dirigir esta campaña porque fue su idea original. Katherine la robó. Mintió". No tenía pruebas, pero me sentía más seguro de esto que de cualquier otra cosa. 
 
    "¡Él es el mentiroso!" gritó Katherine desde el pasillo y también irrumpió en el despacho de Elaine. 
 
    "¡Por Dios!" Elaine enterró la cabeza entre las manos. "¡Estoy intentando tener una reunión con mi asistenta!" 
 
    "¿Debería seguir tomando notas?", preguntó su asistenta, con los ojos muy abiertos. 
 
    "¡No!" espetó Elaine. "Lo siento, Deb", añadió, recomponiéndose. "¿Puede alguno de vosotros decirme qué demonios está pasando?" 
 
    Leanne se adelantó. "Tengo..." 
 
    "¡Sí!" interrumpió Katherine. "Christian está intentando echarme de mi campaña porque no le acepto. He intentado ser profesional, Elaine, pero él lo está haciendo imposible. Ayer me pidió que le diera otra oportunidad, pero me negué. Sé que haría todo más fácil para Pierce Creative, Elaine, pero lo siento; tengo más autoestima que eso. Pero si se retira, es porque me negué a volver a salir con él". Katherine se dirigió entonces a Christian. "¿Sabes lo que le pasaría a tu reputación, a la de Alessandra, si lo hago público?" 
 
    Perra astuta. 
 
    "Por el amor de Dios, Katherine", dije burlándome. "¡Esto es patéticamente bajo incluso para ti!" 
 
    "Por eso he venido aquí esta mañana", dijo Katherine a Elaine. "Temía que hiciera algo así. Y parece que ha conseguido que su amiguita venga a ayudarle". 
 
    "He venido por mi cuenta", intervino Leanne. "Elaine, por favor..." 
 
    "¿Qué?" exigió Katherine. "¿Quieres que te preste mi traje?" 
 
    Leanne respiró entrecortadamente, pero mantuvo la compostura. "Me arrepiento de haber tomado prestada tu ropa sin tu permiso, Katherine", dijo Leanne. "Cuando te propuse mi idea..." 
 
    "¡Mi idea!" intervino Katherine. 
 
    "Sentí mucha presión para presentarme de una determinada manera", continuó Leanne. "Para tener un aspecto determinado. No he tenido ningún tipo de aumento de sueldo en los cinco años que llevo trabajando aquí, y no tenía la opción de comprarme ropa nueva. Así que sí, utilicé tu llave de repuesto y me metí en tu armario. Sabía, por haberme ocupado de tu limpieza en seco, que hacía tiempo que no te ponías. No es una excusa, lo sé. Sólo..." 
 
    "Espera", dijo Elaine. "¿De cuidar su tintorería? ¿Qué es esto?" 
 
    "Oh...", empezó Katherine. "Ella sólo... a veces, si estoy muy ocupada..." 
 
    "Llevé la limpieza en seco todos los martes y jueves después del trabajo", dijo Leanne. "Y la recogía los miércoles y los viernes al entrar. A veces, más a menudo si Katherine lo necesitaba". 
 
    Elaine miró de Leanne a Katherine con el ceño fruncido. "¿De verdad, Katherine? Si le pregunto a tu nueva ayudante, ¿me dirá algo parecido?" 
 
     "¡No es tan a menudo como ella dice!" respondió Katherine. 
 
    "La tintorería es propiedad de una pareja llamada George y Mary Santiago", dijo Leanne a Katherine secamente. "Llegué a conocerlos tan bien que fui a la fiesta de quinto y sexto cumpleaños de su hija. También hice sus reservas de vacaciones, compré sus billetes de avión, reservé cenas y estuve de guardia la mayoría de las noches y los fines de semana." 
 
    "¡Eso no es cierto!" exclamó Katherine. "¡Nunca te llamé los fines de semana!" 
 
    "Me llamaste para que entrara en tu apartamento a las siete de la mañana de un sábado, el día que tuviste la conmoción cerebral", dijo Leanne. "Tuviste la conmoción cerebral porque me hiciste subir a la escalera de incendios y se me cayó el ladrillo que me dijiste que usara para romper tu ventana. Hacías cosas así todo el tiempo. Tengo los registros telefónicos y los mensajes de texto que lo demuestran". 
 
    Estaba aquí para defender por fin a Leanne e intentar demostrar a Elaine que Katherine era una persona terrible con la que trabajar, pero hasta ahora, Leanne lo estaba haciendo bien por su cuenta. Estaba orgulloso de ella por haber hablado y haber bajado los humos a Katherine. 
 
    "¡Ese no es el trabajo de tu asistenta, Katherine!" dijo Elaine, cruzando los brazos. "¡Gana un sueldo por hora, por el amor de Dios! ¡El título es Asistenta del Director de Cuentas Senior, no Criada y Secretaria Personal! Su horario era de 9:00 a 18:00, de lunes a viernes". 
 
    "¡Estás perdiendo de vista la cuestión, Elaine!" replicó Katherine. "¿Era una jefa de ensueño? Vale, quizá no. Así que me robó la idea para vengarse de mí. Tú misma has visto la prueba". 
 
    "¡Pruebas, exactamente!" Leanne intervino. "¡Por eso estoy aquí! Si todo el mundo se calla y me deja hablar, ¡tengo pruebas de que el concepto de la campaña fue mío!" 
 
    Nunca había visto a Leanne tan envalentonada. Bueno, quizá en el dormitorio, pero no en el trabajo. No así. Y al igual que todos los presentes en la sala, esperé con la respiración contenida. 
 
    "Bien, Leanne", dijo Elaine. "Tienes mi atención. ¿Cuál es tu prueba?" 
 
    "Es... es una foto", dijo ella, bajando la mirada a su teléfono. "Pero es una especie de... Bueno, agradecería que nadie más la viera", dijo a Elaine mientras empezaba a entregarle el teléfono. 
 
    Sin previo aviso, Katherine se lo arrebató de la mano. "Tengo derecho a ver si me acusas de robar... ¡Dios mío!". Katherine se quedó boquiabierta. "Jesús Lee, ¿también haces porno?". Entonces me miró y sostuvo la pantalla hacia mí. "Déjame adivinar: ¿has cogido esto?". 
 
    Vi la imagen brevemente, pero bajé la mirada en cuanto me di cuenta de lo que era, por respeto a los deseos de Leanne de que nadie más la viera. La había visto mucho menos cubierta, pero estaba claro que era una foto que se había tomado cuando ella estaba desprevenida y sin su permiso. 
 
    "¡Katherine!" gritó Elaine. "¡Devuélvesela a Leanne ahora!" 
 
    Katherine se rió y le devolvió el teléfono. "Bien. No es más que un grito desesperado para llamar la atención. Quizás deberías haber posado así en las fiestas de la oficina, Lee. Probablemente habrías hecho más 'amigos' en el trabajo". 
 
    Leanne cogió el teléfono y tragó con fuerza. Estaba obviamente avergonzada por lo que aparecía en la pantalla.    
 
    "Mi... mi ex tomó esta foto", dijo Leanne, con la voz entrecortada en la garganta. "Si pudieras ignorar lo que llevo puesto, por favor, Elaine, y mirar cómo estoy de pie... lo que estoy haciendo... la expresión de mi cara... Es la inspiración de la primera imagen que hice crear a Natalie para el lanzamiento. Hizo un boceto para ti, y luego fotografiamos a una modelo cuando se lo presentamos a Alessandra. La... prenda es un poco más reveladora en esta foto que la que llevaba la modelo, pero es la misma idea". 
 
    Elaine cogió el teléfono de Leanne y examinó la imagen detenidamente. 
 
    "¿Qué demuestra eso?" exigió Katherine. "¡Lo hizo después de que le contara mi idea! Eso es todo. Hizo que su novio la ayudara". 
 
    "La fecha", respondió Leanne. "La fecha en la que me enviaron el mensaje fue el día 9. Katherine escribió sus notas el día 13 porque ese fue el día en que le propuse el concepto. El viernes 13 para ser exactos. La parte del cesto de la ropa sucia estaba incluso en las notas de Katherine, porque yo le planteé exactamente ese escenario". 
 
    "¡Y qué si se envió el día 9!" dijo Katherine pisando fuerte como una niña. "¡Eso no significa que no se me ocurriera la idea antes!" Katherine se detuvo a mirar el calendario de su teléfono. "Sí, el día 9 era un lunes. Ahora lo recuerdo. Se me ocurrió durante el fin de semana, o quizá fue el viernes anterior. Sí. El viernes le comenté algo a Lee. Así que debió de posar para esta foto durante el fin de semana y su novio le envió un mensaje de texto. Esa es la única explicación". 
 
    "Salvo que no tenías ni idea de que Alessandra estaba pensando en cambiar de agencia publicitaria", contesté. 
 
    "¡Ya estás otra vez! Poniéndote del lado de tu amante para vengarte de mí por no perdonarte. Todo esto te va a estallar en la cara, Christian. Será un escándalo total para ti y para Alessandra", gritó Katherine. Su cara se estaba poniendo roja. 
 
    "En realidad...", intervino Deb, la ayudante de Elaine, "eso no puede ser cierto. Está todo en mis notas". Se desplazó por la pantalla de su ordenador leyendo las notas que había escrito. 
 
    "Aquel viernes 13 -continuó-, Elaine pidió a todo el mundo que pensara en nuevos clientes. Leanne fue la primera en decir algo sobre Alessandra. Mencionó que su última campaña publicitaria no había ido bien, que sus ventas habían bajado, y acababa de leer que Bianca Ray se asociaba con ellas en su nueva línea de ropa deportiva y de ocio. Katherine dijo que no estaban buscando una nueva agencia y afirmó que tenía una "conexión" en la empresa que le habría dicho si lo estaban haciendo". 
 
    Y ahí estaba, puesto sobre la mesa. Toda la campaña había sido de Leanne. 
 
    Pero ¿aceptaría volver a trabajar conmigo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    "Ahora lo recuerdo", respondió Elaine mirando por encima del hombro de Deb sus notas. "La razón por la que se nos ocurrió la idea de ofrecer un lanzamiento a Alessandra fue porque Leanne sacó el tema". 
 
    Solté un suspiro de alivio, esperanzada por primera vez en más de una semana. 
 
    "Sí", dijo Deb. "Está en mis notas como 'Lynn', pero sé que Leanne es a quien me refería. Lo siento, Leanne". 
 
    "Es porque así la llamaba yo", dijo Elaine, encogiéndose, y luego me miró. "Durante cinco años te llamé Lynn y nunca me corregiste". 
 
    "No quise agitar el barco", contesté, sintiéndome tonta por no haber hecho un simple comentario hace años. 
 
    "Me alegro de que hayas decidido hablar por ti", dijo Elaine. "Siento haberme equivocado con tu nombre durante tanto tiempo. Y siento no haberte creído". Me devolvió el teléfono. "Esto fue idea tuya". 
 
    "¡Qué demonios, Elaine!" gritó Katherine. 
 
    Ya está. El drama continúa. 
 
    "Los dos mienten para vengarse de mí", añadió, redoblando la apuesta. "¡Ella... ella me dio la conmoción cerebral a propósito! Me ha robado la ropa". 
 
    "Katherine", respondió Elaine. "He oído la versión de Leanne, he oído la versión del señor Bryant y he oído todo lo que necesitaba oír de ti. No sólo mentiste sobre la campaña de Leanne, sino que intentaste deliberadamente arruinar su reputación y su carrera. También está claro que has abusado de tu posición como su superiora durante años. Y, francamente, apenas te soporto. Tienes una mala actitud, Katherine, pero las mentiras y el engaño son la gota que colma el vaso". 
 
    "¡¿Qué?! No puedes hablar en serio". Katherine agitó los brazos salvajemente. "¡No puedes hacerme esto! ¿Sabes quiénes son mis padres?" 
 
    "Sí sé quiénes son tus padres", respondió Elaine. "Fueron decisivos a la hora de invertir en Pierce Creative en los primeros años, y por eso alguien tan insufrible como tú ha llegado tan lejos en la empresa. Pero eso se acaba hoy, y me complace decirles a tus padres por qué. Estás despedida. Por favor, limpia tu despacho y abandona las instalaciones". 
 
    "¡Pero no puedes hacerme esto!" gimió Katherine. 
 
    "Tienes treinta minutos antes de que haga que los de seguridad te acompañen a la salida", dijo Elaine, manteniéndose firme. 
 
    Katherine salió enfadada del despacho de Elaine, y Christian se encontró con mis ojos con una sonrisa. 
 
    "Así que...", empezó Christian. "¿Significa esto que vas a volver a poner a Leanne en la campaña?" 
 
    "Inmediatamente", respondió Elaine. "Si ella lo quiere". 
 
     Miré de Christian a Elaine. "Yo... apreciaría mucho que me devolvieran el trabajo", respondí. 
 
    "No sólo vas a recuperar tu trabajo, Leanne", dijo Elaine. "Eres mi nueva directora de cuentas. Puedes elegir tu despacho de entre los disponibles. Diré que el que deja libre Katherine tiene mejores vistas". 
 
    "Y... ¿Qué pasa con la cuenta?" me preguntó Christian con cautela. "¿Aceptarás a Alessandra? No veo que esto funcione sin ti". 
 
    Había venido a la oficina con la esperanza de recuperar esta campaña; después de todo lo que había pasado entre Christian y yo, la idea de trabajar juntos tan estrechamente como lo habíamos hecho sonaba agridulce. Por un lado, estaba orgullosa de todo lo que habíamos conseguido. Por otro, hablar el uno con el otro varios días a la semana me haría difícil superar la angustia que había sufrido. 
 
    Mirando a los ojos de Christian, ahora magullados, lo único que quería era el hombre que tenía delante. Por fin había salido adelante por mí en el trabajo, al menos. ¿Pero sería capaz de separar mis sentimientos por él de los del trabajo que tenía que hacer? 
 
    "Sí", dije.  "Si Elaine está de acuerdo en tenerme de nuevo en la cuenta, me gustaría llevarlo a cabo". 
 
    "Me encantaría volver a poner la cuenta de Alessandra en tus manos", respondió Elaine. 
 
    Pero aún no estaba segura de poder guardar mis sentimientos para mí. Si sería lo bastante fuerte para resistir a Christian, incluso después de su falta de honestidad en nuestra relación. Independientemente de lo que hubiera pasado, no podía mentirme a mí misma. Todavía lo amaba. 
 
    "¿Podemos hablar?" me preguntó Christian. "¿Antes de la reunión?" 
 
    "Tenemos treinta y seis minutos", dijo Elaine. 
 
    "Lo haré rápido", respondió Christian. "¿Leanne?" 
 
    "De acuerdo", dije en voz baja, y ambos salimos del despacho de Elaine y nos dirigimos al ascensor. 
 
    Vi a Katherine metiendo dramáticamente sus objetos personales en una caja de su despacho. Me miró mal, pero no se enfrentó a nosotros. 
 
    En ese momento, una mujer joven -con curvas y pelo negro- se acercó a lo que era mi mesa. Se detuvo y también se asomó al despacho de Katherine. 
 
    "Umm... ¿Katherine?", dijo. 
 
    "¡Estoy algo ocupada, Teri!" gritó Katherine. 
 
    La chica me miró y luego volvió a mirar a Katherine. "Sólo quería darte esto", dijo sosteniendo un papel doblado". 
 
    "Bueno, no tengo tiempo. Me voy", dijo Katherine. 
 
    "Entonces te diré lo que pone, supongo", respondió la tal Teri. "Es mi dimisión. Sólo han pasado unos días, pero ya me doy cuenta de que esto no va a ser una buena opción para mí". 
 
    "¡Ja!", se burló Katherine. "Pues resulta que yo ya no trabajo aquí. Así que puedes entregar tu renuncia a Lee para que se encargue de ella". 
 
    Katherine terminó de recoger sus cosas y se apresuró a pasar por delante de nosotros. Mientras esperaba al ascensor, se volvió hacia Christian y hacia mí por encima del hombro. 
 
    "Que os vaya bien", dijo. "Os merecéis el uno al otro". Entonces el ascensor se abrió, ella entró y desapareció tras la puerta corredera. 
 
    "Vaya", dijo Teri con una ligera risa. Luego me dijo: "Entonces... ¿te doy esto?". 
 
    "Supongo que sí", dije. "¿Eras la nueva asistenta de Katherine?" 
 
    "Hoy iba a ser el día número tres", respondió. "No puedo estar de guardia fuera del horario de oficina como ella necesitaba. Y me pidió que hiciera cosas que estaban fuera de la descripción del trabajo. Estoy trabajando para obtener mi título, así que no puedo hacerlo". 
 
    "No ayuda que sea una pesadilla trabajar con ella", respondí. Teri sonrió. "Soy Leanne", dije tendiendo la mano. "He tenido tu trabajo durante cinco años". 
 
    "¡¿Cinco años?! ¿Cómo lo hiciste?", preguntó. 
 
    "Pasé mucho tiempo sin defenderme", respondí. "¿Te llamas Teri?" 
 
    "Theresa", dijo ella. "Katherine me llamaba Teri aunque le dije que prefería mi nombre completo". 
 
    "Bueno, Theresa", dije. "Yo también trabajé aquí mientras obtenía mi título. Sé que puede ser un poco agotador. Pero desde hace unos cinco minutos soy directora de cuentas y voy a necesitar un asistente inmediatamente. ¿Considerarías darme una oportunidad para ver si encajo mejor? Si sigues queriendo renunciar después de esta semana, no te lo pondré difícil". 
 
    "¿Quieres que sea tu asistenta?", confirmó ella. "¿Por qué? Ni siquiera me conoces". 
 
    "Lo siento por cualquiera que haya tenido que trabajar a las órdenes de Katherine", dije. "Puedo prometerte que nunca esperaré que estés de guardia fuera del horario de oficina, a menos que quieras hacer un trabajo extra. Y me aseguraré de que se registre como horas extras. Tampoco esperaré que hagas mis tareas personales". 
 
    Theresa dejó escapar un suspiro de alivio. "Realmente no quería tener que renunciar", respondió. "Gracias. ¿Puedo ofrecerte un café o...?" 
 
    "No hace falta que hagas esas cosas por mí", contesté. "Sólo prepárate para tomar notas en la reunión de esta mañana, y después podremos hablar de lo que puedes hacer para atender mejor la cuenta de Alessandra. ¿Te parece bien?" 
 
    "Me parece muy bien", respondió Theresa. "Gracias, Leanne". 
 
    Miré mi teléfono y luego a Christian. "Faltan treinta minutos", dije. 
 
    Cuando Christian y yo llegamos al primer piso, salimos al exterior, donde vimos a Louis bajando a toda prisa por la acera con un ramo de flores. Llevaba una venda en la nariz y una decoloración alrededor de los ojos. 
 
    Vale, entre el ojo de Christian y la nariz de Louis, tiene que haber una historia aquí. 
 
    "Hola", dijo Louis al acercarse. 
 
    "¿Para mí?" bromeó Christian. "No deberías haberlo hecho". 
 
    "Muy gracioso", respondió Louis. "Son para Natalie. ¿Ya está aquí?" 
 
    Asentí con la cabeza. "En el departamento de arte". 
 
    "¡Gracias!" dijo Louis mientras se apresuraba a pasar junto a nosotros y entrar en el edificio. 
 
    "¿Os habéis peleado o algo así?" le pregunté a Christian. 
 
    "O algo", dijo Christian avergonzado. "Después de que le hiciera enviar un mensaje de texto al número de Natalie para llegar a ti y ella lo bloqueara. Ahora estamos bien". 
 
    Asentí en silencio. Empezamos a caminar lentamente por la manzana mientras un mar de gente se apresuraba hacia los edificios de las oficinas. 
 
    "Siento haber sido tan insistente con los mensajes y las llamadas", dijo. "Sólo quería explicar lo que pasó entre Katherine y yo. Quería que volvieras". 
 
    "Christian...", empecé a protestar. 
 
    "Rompí con ella", dijo. "No mentía aquella primera noche que pasamos juntos cuando dije que había roto con mi novia. Le envié un mensaje de texto para romper porque no podía decir una maldita palabra para decírselo en persona. Ya sabes cómo es Katherine". 
 
    "Entonces, ¿por qué dijo que no habías roto?" pregunté. 
 
    "Nunca recibió el mensaje", contestó Christian mientras sacaba su teléfono y subía el hilo de mensajes entre él y Katherine. "¿Te acuerdas? Fue la noche del 13. Ella perdió su teléfono y estaba fuera de servicio. Quien se lo llevó debió de sacar la tarjeta SIM o algo así". 
 
    Me mostró los mensajes que había intentado enviar. Uno en la noche del 13 y otro idéntico en la mañana del 14. Ambos no se enviaron. 
 
    "No quería que la viera hasta que estuviera totalmente recuperada", me explicó. "La única vez que hablé con ella cuando estaba en el hospital, intenté romper con ella por teléfono, pero colgó demasiado pronto. Así que decidí esperar a que volviera a la ciudad para darle la noticia". 
 
    Ahora empezaba a ver la versión de Christian, y me arrepentía por no haberle dejado contarme todo esto antes. Pero si un miembro de la pareja no sabe que han roto con él... ¿realmente han roto? 
 
    "Sé que es una excusa -continuó Christian-, pero para mí esa relación se había acabado al cien por cien. Realmente lo estaba. La mañana en que volvió a la ciudad, me envió un mensaje de texto y fui a su casa para cortar por fin con ella, pero me llamaste casi en cuanto llegué y me sentí muy mal por haberte dado el portátil equivocado. Tuve que volver a casa a toda prisa y asegurarme de que tenías lo que necesitabas para el lanzamiento. Por eso dijo lo que dijo. Al final se lo conté todo ayer, cuando me dijo que quería que volviéramos a estar juntos". 
 
    Dejé de caminar y miré a Christian. 
 
    "Puede que hubieras roto con ella, pero ella no lo sabía", dije. "No me parece bien ser la pieza secundaria de alguien". 
 
    "¡No lo eres! Nunca lo fuiste para mí dijo Christian, tomando mis manos entre las suyas. "Lo siento mucho, Leanne. Si pudiera volver atrás y contártelo, lo haría. Es que... Después de nuestra primera noche juntos, me pasé días intentando localizarte. Y luego, después de encontrarte por algún milagro, sólo me centré en conseguir que aceptaras darme una oportunidad. Y cuando finalmente lo hiciste, estaba tan feliz de estar contigo... que ni siquiera pensaba en ella. Sé que parece una locura, pero Katherine apenas se me pasó por la cabeza". 
 
    "Pero sí se te pasó por la cabeza. Al menos una vez. Mencionaste a tu ex el día que llevaba ese vestido azul... Su vestido azul. El que le compraste. No me lo dijiste entonces". Aparté mis manos de él. 
 
    "Lo sé", dijo Christian. "Y lo siento mucho. No era el momento ideal para decírtelo, y cuanto más esperaba, peor era. La he cagado. Sé que la he cagado. Y luego, cuando te acusó de robarle la idea, no hice lo que debía. No te defendí". 
 
    "Pues hoy me has defendido", dije, y seguí caminando, dando una vuelta a la manzana por la izquierda. "Más vale tarde que nunca. Te lo agradezco. Ya que vamos a trabajar juntos". 
 
    "¿Eso es todo?" preguntó Christian desesperadamente. "¿Sólo trabajar juntos?" 
 
    Se me formó un nudo en la garganta. Sentí que iba a empezar a llorar en cualquier momento. "No lo sé..." Dije, conteniendo las lágrimas. "Todo lo que he querido hacer durante los últimos diez días ha sido hablar contigo. Pero me sentí tan traicionada...", se me cortó la voz cuando perdí la batalla contra las lágrimas que se avecinaban y empezaron a correr por mi cara. 
 
    "Me odio por haberte hecho sentir así -dijo Christian, deteniéndose de nuevo y tomando mi mano entre las suyas-". 
 
    "Christian..." 
 
    "Leanne, sé que no hice las cosas como debería haberlas hecho", dijo, su voz se volvió áspera. "Pero necesito que sepas que cuando estábamos juntos -mucho antes de estarlo oficialmente-, desde aquella primera noche, mi corazón y mi cuerpo te pertenecían a ti y a nadie más. Nunca me perdonaré por haber jodido esto. Te quiero tanto, ángel". 
 
    Entonces perdí el control y empecé a sollozar. "¡Yo también te quiero!" grité, y Christian me rodeó entre sus brazos. Se sentía tan bien. Se sentía como en casa. 
 
    "Si me aceptas de nuevo, te juro que nunca haré nada tan estúpido. No volveré a defraudarte", susurró Christian. 
 
    "Creo que ambos podríamos ser más sinceros", dije. "A partir de ahora llevaré mi propia ropa". 
 
         Christian se carcajeó ligeramente contra mí. "Parece un plan. Entonces... ¿vendrás a casa conmigo?" 
 
    "Sí", dije finalmente, mirando a Christian. 
 
    Puso su mano suavemente en mi mejilla y se inclinó hacia mí, encontrando mis labios con los suyos. Lo había echado tanto de menos. No quería que me dejara ir. Permanecimos allí durante varios minutos, besándonos en la acera mientras otros neoyorquinos pasaban a nuestro lado. 
 
    Al final, mi teléfono sonó. Me separé de Christian para mirar la pantalla. Natalie había enviado un mensaje. 
 
      
 
    Natalie: ¡Reunión en 10! 
 
      
 
    "Vamos con retraso", dijo Christian con una sonrisa. "¿Crees que puedes volver a encarrilarnos?" 
 
    "Tengo algunas ideas", respondí. "Con tu ayuda, seguro que se me ocurre algo". 
 
    "Puede que tengamos que pasar la noche en vela cuando volvamos a casa", dijo Christian. 
 
    "No creo que tardemos tanto". 
 
    "No me refería al trabajo", dijo Christian con una sonrisa socarrona. 
 
    Dejé escapar una carcajada y salté juguetonamente a los brazos de Christian. Al volver a besar sus labios, me sentí segura de que estaba tomando la decisión correcta. Ambos habíamos cometido errores en el camino, pero estaba deseando que cada uno tuviera su segunda oportunidad. 
 
    Independientemente de los retos que nos esperaran, estaba deseando enfrentarme a ellos con Christian. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    Leanne 
 
      
 
    Me desperté con mi habitual alarma de las seis de la mañana. Pero esta mañana había algo diferente. Cuando miré hacia el lado de la cama de Christian, estaba vacía.  
 
    Llevábamos casi un año viviendo juntos y él nunca se levantaba antes que yo. 
 
    "¿Christian?" llamé mientras quitaba las mantas y salía de la cama. 
 
    "Aquí", oí la voz de Christian que respondía desde la cocina. 
 
    Entonces mi teléfono se iluminó en mi mano con una cadena de mensajes de texto entrantes. 
 
      
 
    Natalie: ¡Buena suerte en tu primer día como jefa! 
 
     Natalie: La primera orden del día... ¡dar un ascenso a tu mejor amiga! 
 
    Natalie: JK 
 
      
 
    Sonreí ante los mensajes. Me acababan de ascender en Pierce Creative. Elaine había aceptado un puesto en una empresa de publicidad con sede en Londres y me recomendó que fuera yo quien ocupara su lugar como Directora Creativa. 
 
    Era joven para conseguir un puesto tan alto, pero mi equipo de cuentas había sido responsable del mejor año fiscal hasta la fecha gracias a todas las exitosas campañas que habíamos hecho para Alessandra. La más reciente había sido su línea especial de San Valentín. 
 
    Empecé a escribir una respuesta a Natalie. 
 
      
 
    Leanne: ¡Gracias! ¿Qué haces levantada tan temprano? 
 
    Natalie: Louis ronca :( 
 
    Natalie: No me puedo creer que haya dejado que me convenciera para irnos a vivir juntos. 
 
    Leanne: ¡LOL! Siempre puedes hacer que se ponga una de esas tiras para la nariz. 
 
    Natalie: Sexy... La vida hogareña se pone cada vez más caliente. 
 
    Natalie: De todos modos, nos vemos en el trabajo. 
 
    Leanne: ¡Nos vemos! 
 
      
 
    Sacudí la cabeza ante los mensajes de Natalie. Ella y Louis llevaban siendo una pareja oficial casi tanto tiempo como Christian y yo, y él finalmente la había convencido para que diera el paso y se fueran a vivir juntos. 
 
    En ese momento, oí el ruido de los platos en la cocina y las puertas de los armarios abriéndose y cerrándose. 
 
    ¿Qué estará haciendo Christian? 
 
    Echando las mantas hacia atrás, salí de la cama y abrí la puerta del dormitorio para descubrir que la luz de la cocina estaba encendida. 
 
    "¿Qué está pasando?" pregunté al entrar en la cocina. 
 
    Christian estaba mirando una receta con harina, mantequilla, leche y varios utensilios de cocina colocados en la encimera. Sólo llevaba un pantalón de chándal negro, y le pasé la mano por su tonificada espalda. 
 
    "Desayuno de celebración", respondió, mirando por encima del hombro con una sonrisa. "Estoy haciendo tortitas". 
 
    "Nuestro aniversario no es hasta el sábado", dije, apoyándome en él. 
 
    "Lo sé", respondió. "Esto es para celebrar tu primer día como directora creativa". 
 
    "¿Te he dicho últimamente lo dulce que eres?" pregunté mientras depositaba un beso en su musculoso hombro. 
 
    "Una o dos veces", respondió con dulzura. "Esto debería estar listo para cuando vuelvas de tu carrera". 
 
    "Iré a vestirme, entonces", dije, apresurándome a volver al dormitorio. 
 
    Las cosas nos habían ido muy bien. El año sólo parecía ir a mejor. Aparte de mi gran ascenso, el padre de Christian había decidido que por fin había llegado el momento de jubilarse, y Christian lo sustituiría en Alessandra como director general en primavera.  
 
    Pero eso era sólo trabajo. En nuestra relación, las cosas iban aún mejor. Christian y yo éramos plenamente felices y haríamos un viaje a Hawai para nuestro primer aniversario.   
 
    Cuando abrí el cajón de la cómoda para coger uno de mis sujetadores deportivos de Alessandra, me sobresalté al oír el ruido de un trueno en el exterior. Cuando miré por la ventana, vi que había empezado a llover. 
 
    Uf. Me quejé interiormente al pensar en el clima frío y húmedo. 
 
    Mi mano pasó por encima de mi sujetador deportivo antes de dirigirse al lado opuesto del cajón, donde mis prendas más sexys estaban perfectamente dobladas. Algunas de ellas, entre las que se encontraban varias prendas de la línea Alessandra Valentine, aún no me las había puesto. 
 
    Hmm... Podía salir a correr al exterior en la humedad y el frío, o podía quedarme en el agradable y cálido apartamento y "hacer ejercicio" con Christian. 
 
      
 
      
 
    Christian 
 
      
 
    "Está lloviendo", dijo Leanne al oír sus pies descalzos en el suelo. "Y no tengo nada que ponerme". 
 
    Cuando dobló la esquina del pasillo, casi se me cae el cartón de huevos que llevaba en la mano. Llevaba uno de los conjuntos de lencería de la última línea de Alessandra Valentine. Un picardías rosa y negro con un corpiño de encaje y una falda corta y plisada lo suficientemente transparente como para que se vieran sus bragas a juego. 
 
    Sonreí mientras ella se acercaba seductoramente a mí, con una erección que crecía rápidamente bajo mis pantalones de chándal al ver la deliciosa imagen. 
 
    "Pobrecita", dije, colocando los huevos en la encimera. "¿Tienes frío? 
 
    Asintió con la cabeza. "¿Crees que puedes calentarme?" 
 
    Leanne me pasó las manos por el torso y me miró con sus grandes ojos azules mientras sus dedos se detenían en la cintura de mis pantalones de deporte. 
 
    Podría ahogarme en esos ojos. 
 
     La fase de luna de miel de nuestra relación aún no había cesado. Prácticamente me encontraba en un estado de felicidad constante con Leanne. Seguíamos manteniendo relaciones sexuales a diario, y no podía ser más feliz satisfaciendo todos sus caprichos sexuales. 
 
     Puse mis manos en su firme trasero y la acerqué para que pudiera sentir lo duro que me ponía. Se mordió el labio mientras deslizaba la mano por mis pantalones y se aferraba con fuerza a mi polla hinchada. 
 
     Grité con anticipación. "¿Seguro que no necesitas ir a correr?" pregunté. 
 
     "Creo que puedes darme un entrenamiento mejor, ¿no?", dijo mientras se dejaba caer de rodillas en el suelo de la cocina. 
 
     Deslizando mis pantalones de deporte hacia abajo, Leanne se llevó la cabeza de mi pene a la boca, pasando la lengua por la parte inferior. 
 
     Empujé un poco mis caderas hacia delante. "Más profundo", le pedí mientras mi mano se aferraba a su pelo. 
 
     Me obedeció y se metió en la boca todo lo que pudo. 
 
     "Ah", solté. "Así de fácil". 
 
     Me mantuvo en lo más profundo de su garganta durante varios segundos mientras seguía subiendo y bajando mi pene con la lengua antes de salir finalmente a tomar aire con un jadeo. 
 
    La cogí de las manos y tiré de Leanne para que se pusiera de pie. 
 
    "No había terminado", dijo tímidamente. 
 
    "Quiero probarte", murmuré mientras la levantaba y colocaba su culo sobre la isla de la cocina. Le bajé los tirantes del picardías por los hombros para poder bajar el corpiño y dejar al descubierto sus pechos. 
 
      "Mmm", ronroneó Leanne mientras mi lengua rodeaba su pezón. La empujé suavemente hacia atrás para que se tumbara en la isla de la cocina, y luego bajé con la boca hasta llegar a sus bragas rosas de encaje. 
 
      Se las quité y ella abrió las piernas, invitándome a entrar. Quería lamerla hasta que gritara. Arrodillándome, pasé mi lengua por el interior de su muslo hasta que por fin llegué a su dulce centro. 
 
      Primero di ligeros golpecitos por sus pliegues exteriores antes de adentrarme y hacer contacto con su clítoris. 
 
    Leanne dejó escapar una respiración superficial mientras mi lengua exploraba más profundamente. Me encantaba que pudiera tener este efecto en ella. Lo haría con gusto todos los días si ella me lo permitiera. Leanne empezó a gemir mientras yo seguía satisfaciéndola. 
 
    Bien. 
 
    Sus manos se dirigieron a mi pelo y sentí cómo sus uñas me masajeaban el cuero cabelludo mientras yo seguía lamiendo con avidez. Pronto su espalda se arqueó, y sentí que empezaba a agitarse debajo de mí.  
 
    Sus piernas se apretaron a ambos lados de mi cuello mientras Leanne se incorporaba, apoyándose en los codos y gritando hacia el techo. Sólo dejé de lamerla cuando su cuerpo se enfrió y sentí que sus miembros se relajaban. 
 
    Salí de entre sus piernas e inmediatamente Leanne me puso la mano en la nuca. 
 
    "Te quiero dentro de mí", susurró. 
 
      
 
      
 
    Leanne  
 
      
 
     No podía esperar más. Tiré de Christian hacia mí para que su boca se encontrara con la mía. Podía saborear mis jugos en sus labios, y lo deseaba desesperadamente. Le agarré por la espalda y tiré de él hasta que su dura hombría se estrelló contra mis húmedos pliegues. 
 
     "Sí, señora", gruñó, agarrando mis muslos y tirando de mí hacia delante. Y entonces, lentamente, se deslizó dentro de mí, centímetro a centímetro. Los dos gemimos ante la sensación eléctrica, y me aferré al cuello de Christian cuando empezó a moverse dentro de mí. 
 
      Rodeé la cintura de Christian con las piernas, y él empujó dentro de mí con más fuerza... con mucha más fuerza. Empujé rítmicamente sobre su miembro hinchado, desafiándole a profundizar. 
 
      Al cabo de varios minutos, el sudor me chorreaba por la cara, los pechos y el estómago.  
 
      "Christian..." Jadeé, echando la cabeza hacia atrás. "Estoy cerca..." 
 
      "Juntos", me gruñó al oído. "córrete conmigo, ángel". 
 
      Me apoyé con una mano en la superficie de la encimera de mármol mientras me aferraba a Christian con la otra. Nuestras miradas se cruzaron y, clavando las uñas en su nuca, me aferré a él mientras superábamos nuestra eufórica ola de clímax. 
 
      "¡Oh, Dios!" grité cuando Christian se corrió dentro de mí. Se desplomó sobre mí, los dos sin aliento. 
 
      "¿Es suficiente ejercicio para ti?", preguntó, con la cabeza apoyada sobre mi pecho agitado. 
 
      Me reí y me limpié el sudor de la frente. "Puede que no necesite correr si hacemos esto todas las mañanas". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     Después de ducharme, volví a ver a Christian dando los últimos toques a dos platos llenos de tortitas de arándanos con una guarnición de tocinillo, fruta fresca y café. 
 
    "Esto tiene una pinta increíble", dije. Christian había cocinado para mí en varias ocasiones, y cada vez me sorprendía más lo bien que se manejaba en la cocina.  
 
    Al mirar más de cerca, vi que había hecho las tortitas en forma de corazón. 
 
    "¡Ah! pensé. 
 
    "Algunos parecen más bien murciélagos u orejas de ratón, pero lo he intentado", dijo Christian con una sonrisa. 
 
    "Me encanta. Eres muy dulce", dije, besando sus labios mientras nos sentábamos juntos. 
 
    Recogí la servilleta para colocarla en mi regazo y, doblada dentro de ella, encontré una pequeña caja de terciopelo negro. Me encontré con los ojos de Christian a mi lado en la mesa. 
 
    "Ábrela", dijo, cruzando nerviosamente las manos delante de mí. 
 
    Vacilante, cogí la cajita y abrí la tapa. Dejé escapar un pequeño jadeo cuando vi lo que había dentro. Un perfecto anillo de diamante rosa de corte princesa con diamantes blancos alrededor de una banda de platino. 
 
    "Pensaba esperar hasta nuestro aniversario", dijo Christian tímidamente. "Pero el sábado no puede llegar lo bastante pronto". Se arrodilló y yo empecé a llorar inmediatamente.  
 
    "Leanne -dijo-, no importa a dónde vaya o lo que haga, no soy nada si no te tengo ahí para compartirlo conmigo. Me haces más feliz de lo que jamás hubiera imaginado que podría ser, y no quiero otra cosa que amarte el resto de mi vida. ¿Quieres casarte conmigo?". 
 
    En silencio, con las lágrimas corriendo por mi cara, asentí. 
 
    "¿Eso es un sí?" preguntó Christian con una sonrisa de satisfacción. 
 
    "¡Sí!" exclamé mientras Christian sacaba el anillo de la caja y lo deslizaba en mi dedo. Un ajuste perfecto, por supuesto. 
 
    Sin pensarlo, me deslicé de la silla al suelo para sentarme a su lado. Con una carcajada, colocó suavemente ambas manos a ambos lados de mi cara y me besó profundamente. 
 
    Di las gracias a mis estrellas de la suerte. No había ningún lugar en el mundo en el que prefiriera estar que allí mismo, en el suelo de la cocina, en los brazos de Christian. 
 
    Justo un año antes, había pensado que mi vida era un callejón sin salida. Tenía que aprender a amarme a mí misma para poder recibir amor de verdad. Y ahora, con Christian, todos y cada uno de los días sólo parecían más llenos y brillantes. Estaba escribiendo mi propio destino, y podía hacerlo con el amor de mi vida. 
 
    

  

 
   
    Leer más… 
 
      
 
    Si desea obtener el libro de Anna ahora mismo, puede hacerlo en la tienda de Amazon. El siguiente libro se titula “Eres Mía: Cayendo rendida por el multimillionario”.  
 
      
 
    Este es el resumen:  
 
    Lo tiene todo pero aún quiere más. 
 
    Me quiere a mí. 
 
    Pero eso no puede ser posible. 
 
      
 
    Está demasiado bueno, es rico y es un ladrón de diamantes. 
 
    Ahora él también me desea y no puedo resistirme a él. 
 
    Estoy enamorada del hombre del que se supone que no debo enamorarme. 
 
    No puede ser así. Lo quiero, pero eso es imposible.... 
 
    No puedo resistirlo. 
 
    Me tiene a sus pies. 
 
    Nada de eso puede ser posible. 
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    Peter Bold, por su apoyo en cualquier momento. Elly, por estar ahí para mí siempre. Matthias, gracias por toda la información. A mis hijos, porque me empujan con fuerza a vivir mi vida como deseo vivirla, para ser un modelo a seguir para ustedes. Ashley, Sophia, Katja, Silvia y los numerosos lectores de prueba por la corrección y edición: ¡Sin ustedes Juego prohibido con el multimillonario nunca hubiera sido un libro tan bueno! Gracias. 
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